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el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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Prólogo
Nada más oportuno para tiempos de incertidumbre como este texto titulado Metafí-

sica y Antropología en el pensamiento filosófico de María Zambrano. Un despertar permanente desde 
la incertidumbre para el hombre urgido de esperanza, en el que se invita al lector a estar en 
un despertar permanente apoyados por la metafísica y la antropología de la escritora española 
María Zambrano.

Como diría Byung-Chul Han (2020) en su texto, a propósito de la pandemia, La 
desaparición de los rituales: “En el nombre de la autenticidad o de la verdad uno se despoja hoy 
de la bella apariencia y los gestos rituales como accesorios superficiales. Pero esta autenticidad 
no es otra cosa que crudeza y barbarie” (p. 22).

En el capítulo de la profesora Emma del Pilar Rojas Vergara titulado Heterodoxo 
cósmico: Ser que vela y se desvela, se nos presenta la visión de hombre como “heterodoxo cósmico”, 
denominación de la filósofa española María Zambrano. El sentido de lo heterodoxo pone al ser 
humano en estado de atención, conexión, creación e innovación permanente, dando apertura a 
la mente y el corazón del hombre siempre dispuesto a realizar nuevas experiencias y consolidar 
un espacio vital sin precedentes.

Ser heterodoxo, significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo. Es aproximarse al ser humano y al sentido 
de su vida, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuentes 
con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos.

Habitar el cosmos no será un habitar pasivamente, sino más bien sintonizar con su 
orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima realización humana manifiesta 
en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización.

Al hombre, al heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador pero también por el contexto de interacción sin olvidarse de 
ser solidario y aprender a vivir en comunidad.

03

El Pbro. Emilio Acosta Díaz en su capítulo titulado Hombre: Ser que ama trascender 
logra aventurarnos a un despertar de la creatividad humana desde la trascendencia, pues en 
medio de tantas preocupaciones y afanes de la existencia se hace cada vez más riesgosa la 
subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad.

Para ello, la educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de 
las inquietudes de trascedencia del hombre. La educación ha contribuido siempre en la posibilidad 
de seducir y despertar la inquietud humana al cambio y a la transformación, como bien lo resalta 
Paulo Freire (1987) en su obra La educación como práctica de la libertad: “La educación verdadera 
es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para transformarlo” (p. 7).

Y es que sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco situarlo y 
relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda y vital sincro-
nía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejercicio de existir.

Este acápite es un llamado a redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condi-
ciones de relación con el cosmos y con los demás, lo que nos permitirá reconsiderar la forma 
como se están frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transi-
toriedad humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el víncu-
lo con los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo 
y utilitarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 

es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también en el de trascendencia.

En el capítulo Metafísica y Trascendencia, de la profesora española Juana Sánchez-Gey 
Venegas, queda claro que la Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano, pues es 
una realidad que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Y esto 
es de una profundidad poética y académica de gran calado, pues pone al ser humano en clave 
de salida de sí mismo y lo prepara incluso para lo que lo trasciende.

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de 
la muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, 
por hallazgo venturoso o por gracia, como bien lo señala la profesora Juana Sánchez-Gey.

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta 
desde la razón poética, que es razón intuitiva y creadora.

Estamos ante una metafísica experiencial que le devuelve al ser humano su catego-
ría de persona, experiencial porque la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues 
en ella se arraiga el auténtico pensamiento y sentimiento. Una metafísica que busca la unidad 
y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser humano, que busca el Uno y la quietud de 
su alma ante la multiplicidad y el cambio.

Esta relación de lo divino en la vida humana configura el modo de ser, de las creen-
cias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser humano engendra 
y en el que se halla inmerso y comprometido.

 
La profesora Gladis del Socorro García Restrepo nos ofrece en su capítulo Esperanza 

y desesperación: Una realidad pandémica leída desde María Zambrano, una alentadora invitación en 
tiempos de confinamiento donde suele acentuarse la soledad y desesperación en quienes no 
ven en la esperanza una salida. Se propone una reflexión en la que sin duda María Zambrano 
y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más solidarios, 
bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos.

Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuáles y en qué 
dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 
trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 

en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Los momentos de crisis y desesperación tienen su lado redentor porque permiten, entre 

otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de que el ser 
humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circunstancias.

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como una categoría 
salvífica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es posible salir 
como comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación 
de las fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos.

No es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 
abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio reside inequívocamente en el interior del hombre.

La esperanza sería así el nombre del nuevo proyecto de ser hombre, una esperanza 
que en palabras de Kierkegaard (2009):

La esperanza es un vestido nuevo, flamante, sin ningún pliegue ni arruga, pero del 
que no puedes saber, ya que no te lo has puesto nunca, si te sienta bien. El recuer-
do es un vestido desechado que, por muy bello que sea o te parezca, no te puede 
sentar bien, pues ya no corresponde a tu estatura. La repetición es un vestido 
indestructible que se acomoda perfecta y delicadamente a tu talle, sin presionarte 
lo más mínimo y sin que, por otra parte, parezca que llevas encima como un saco. 
(pp. 27-28)

Finalmente, los profesores Natalia Andrea Salinas y Conrado de Jesús Giraldo Zulua-
ga nos acercan a una reflexión desde El sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico 
de María Zambrano: Un aporte a la democracia contemporánea en Occidente, que invita al análisis y 
a la síntesis de su pensamiento; de ahí que su pretensión de interpretar el sentido de la dimen-

sión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, indicando su aporte efectivo a 
la democracia contemporánea en Occidente sea fundamental. María Zambrano (2014) deja claro 
la actitud política ante la vida, en palabras de la pensadora, “se hace política siempre que se 
piensa en dirigir la vida” (p. 58).

La obra de Zambrano, como bien lo enfatizan sus autores, aporta a la democracia, 
al ubicar en su filosofía como centro a la persona humana, característica fundamental de su 
visión vitalista, por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en el valor 
de la persona, como lo enfatiza en su obra Persona y Democracia pues en una sociedad “[…] 
no todos han despertado a ser persona. De que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, 
podemos dejarla inerte, como yacente y dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una 
vez despierta, vivir desde ella” (p. 125).

Así las cosas, necesaria y evidente, la humanización de la política se hace hoy un camino 
que es preciso recorrer y que mejor propuesta que hacerlo de la mano de María Zambrano.

Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo
Ph. D. en Filosofía.
Ph. D. en Teología.

Profesor Titular, Universidad Pontificia Bolivariana.

el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.
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Prólogo  |  Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo

Nada más oportuno para tiempos de incertidumbre como este texto titulado Metafí-
sica y Antropología en el pensamiento filosófico de María Zambrano. Un despertar permanente desde 
la incertidumbre para el hombre urgido de esperanza, en el que se invita al lector a estar en 
un despertar permanente apoyados por la metafísica y la antropología de la escritora española 
María Zambrano.

Como diría Byung-Chul Han (2020) en su texto, a propósito de la pandemia, La 
desaparición de los rituales: “En el nombre de la autenticidad o de la verdad uno se despoja hoy 
de la bella apariencia y los gestos rituales como accesorios superficiales. Pero esta autenticidad 
no es otra cosa que crudeza y barbarie” (p. 22).

En el capítulo de la profesora Emma del Pilar Rojas Vergara titulado Heterodoxo 
cósmico: Ser que vela y se desvela, se nos presenta la visión de hombre como “heterodoxo cósmico”, 
denominación de la filósofa española María Zambrano. El sentido de lo heterodoxo pone al ser 
humano en estado de atención, conexión, creación e innovación permanente, dando apertura a 
la mente y el corazón del hombre siempre dispuesto a realizar nuevas experiencias y consolidar 
un espacio vital sin precedentes.

Ser heterodoxo, significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo. Es aproximarse al ser humano y al sentido 
de su vida, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuentes 
con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos.

Habitar el cosmos no será un habitar pasivamente, sino más bien sintonizar con su 
orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima realización humana manifiesta 
en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización.

Al hombre, al heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador pero también por el contexto de interacción sin olvidarse de 
ser solidario y aprender a vivir en comunidad.

El Pbro. Emilio Acosta Díaz en su capítulo titulado Hombre: Ser que ama trascender 
logra aventurarnos a un despertar de la creatividad humana desde la trascendencia, pues en 
medio de tantas preocupaciones y afanes de la existencia se hace cada vez más riesgosa la 
subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad.

Para ello, la educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de 
las inquietudes de trascedencia del hombre. La educación ha contribuido siempre en la posibilidad 
de seducir y despertar la inquietud humana al cambio y a la transformación, como bien lo resalta 
Paulo Freire (1987) en su obra La educación como práctica de la libertad: “La educación verdadera 
es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para transformarlo” (p. 7).

Y es que sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco situarlo y 
relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda y vital sincro-
nía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejercicio de existir.

Este acápite es un llamado a redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condi-
ciones de relación con el cosmos y con los demás, lo que nos permitirá reconsiderar la forma 
como se están frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transi-
toriedad humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el víncu-
lo con los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo 
y utilitarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 

es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también en el de trascendencia.

En el capítulo Metafísica y Trascendencia, de la profesora española Juana Sánchez-Gey 
Venegas, queda claro que la Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano, pues es 
una realidad que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Y esto 
es de una profundidad poética y académica de gran calado, pues pone al ser humano en clave 
de salida de sí mismo y lo prepara incluso para lo que lo trasciende.
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Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de 
la muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, 
por hallazgo venturoso o por gracia, como bien lo señala la profesora Juana Sánchez-Gey.

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta 
desde la razón poética, que es razón intuitiva y creadora.

Estamos ante una metafísica experiencial que le devuelve al ser humano su catego-
ría de persona, experiencial porque la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues 
en ella se arraiga el auténtico pensamiento y sentimiento. Una metafísica que busca la unidad 
y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser humano, que busca el Uno y la quietud de 
su alma ante la multiplicidad y el cambio.

Esta relación de lo divino en la vida humana configura el modo de ser, de las creen-
cias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser humano engendra 
y en el que se halla inmerso y comprometido.

 
La profesora Gladis del Socorro García Restrepo nos ofrece en su capítulo Esperanza 

y desesperación: Una realidad pandémica leída desde María Zambrano, una alentadora invitación en 
tiempos de confinamiento donde suele acentuarse la soledad y desesperación en quienes no 
ven en la esperanza una salida. Se propone una reflexión en la que sin duda María Zambrano 
y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más solidarios, 
bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos.

Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuáles y en qué 
dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 
trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 

en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Los momentos de crisis y desesperación tienen su lado redentor porque permiten, entre 

otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de que el ser 
humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circunstancias.

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como una categoría 
salvífica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es posible salir 
como comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación 
de las fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos.

No es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 
abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio reside inequívocamente en el interior del hombre.

La esperanza sería así el nombre del nuevo proyecto de ser hombre, una esperanza 
que en palabras de Kierkegaard (2009):

La esperanza es un vestido nuevo, flamante, sin ningún pliegue ni arruga, pero del 
que no puedes saber, ya que no te lo has puesto nunca, si te sienta bien. El recuer-
do es un vestido desechado que, por muy bello que sea o te parezca, no te puede 
sentar bien, pues ya no corresponde a tu estatura. La repetición es un vestido 
indestructible que se acomoda perfecta y delicadamente a tu talle, sin presionarte 
lo más mínimo y sin que, por otra parte, parezca que llevas encima como un saco. 
(pp. 27-28)

Finalmente, los profesores Natalia Andrea Salinas y Conrado de Jesús Giraldo Zulua-
ga nos acercan a una reflexión desde El sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico 
de María Zambrano: Un aporte a la democracia contemporánea en Occidente, que invita al análisis y 
a la síntesis de su pensamiento; de ahí que su pretensión de interpretar el sentido de la dimen-

sión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, indicando su aporte efectivo a 
la democracia contemporánea en Occidente sea fundamental. María Zambrano (2014) deja claro 
la actitud política ante la vida, en palabras de la pensadora, “se hace política siempre que se 
piensa en dirigir la vida” (p. 58).

La obra de Zambrano, como bien lo enfatizan sus autores, aporta a la democracia, 
al ubicar en su filosofía como centro a la persona humana, característica fundamental de su 
visión vitalista, por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en el valor 
de la persona, como lo enfatiza en su obra Persona y Democracia pues en una sociedad “[…] 
no todos han despertado a ser persona. De que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, 
podemos dejarla inerte, como yacente y dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una 
vez despierta, vivir desde ella” (p. 125).

Así las cosas, necesaria y evidente, la humanización de la política se hace hoy un camino 
que es preciso recorrer y que mejor propuesta que hacerlo de la mano de María Zambrano.
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tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.
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Nada más oportuno para tiempos de incertidumbre como este texto titulado Metafí-
sica y Antropología en el pensamiento filosófico de María Zambrano. Un despertar permanente desde 
la incertidumbre para el hombre urgido de esperanza, en el que se invita al lector a estar en 
un despertar permanente apoyados por la metafísica y la antropología de la escritora española 
María Zambrano.

Como diría Byung-Chul Han (2020) en su texto, a propósito de la pandemia, La 
desaparición de los rituales: “En el nombre de la autenticidad o de la verdad uno se despoja hoy 
de la bella apariencia y los gestos rituales como accesorios superficiales. Pero esta autenticidad 
no es otra cosa que crudeza y barbarie” (p. 22).

En el capítulo de la profesora Emma del Pilar Rojas Vergara titulado Heterodoxo 
cósmico: Ser que vela y se desvela, se nos presenta la visión de hombre como “heterodoxo cósmico”, 
denominación de la filósofa española María Zambrano. El sentido de lo heterodoxo pone al ser 
humano en estado de atención, conexión, creación e innovación permanente, dando apertura a 
la mente y el corazón del hombre siempre dispuesto a realizar nuevas experiencias y consolidar 
un espacio vital sin precedentes.

Ser heterodoxo, significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo. Es aproximarse al ser humano y al sentido 
de su vida, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuentes 
con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos.

Habitar el cosmos no será un habitar pasivamente, sino más bien sintonizar con su 
orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima realización humana manifiesta 
en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización.

Al hombre, al heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador pero también por el contexto de interacción sin olvidarse de 
ser solidario y aprender a vivir en comunidad.

El Pbro. Emilio Acosta Díaz en su capítulo titulado Hombre: Ser que ama trascender 
logra aventurarnos a un despertar de la creatividad humana desde la trascendencia, pues en 
medio de tantas preocupaciones y afanes de la existencia se hace cada vez más riesgosa la 
subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad.

Para ello, la educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de 
las inquietudes de trascedencia del hombre. La educación ha contribuido siempre en la posibilidad 
de seducir y despertar la inquietud humana al cambio y a la transformación, como bien lo resalta 
Paulo Freire (1987) en su obra La educación como práctica de la libertad: “La educación verdadera 
es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para transformarlo” (p. 7).

Y es que sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco situarlo y 
relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda y vital sincro-
nía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejercicio de existir.

Este acápite es un llamado a redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condi-
ciones de relación con el cosmos y con los demás, lo que nos permitirá reconsiderar la forma 
como se están frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transi-
toriedad humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el víncu-
lo con los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo 
y utilitarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 

es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también en el de trascendencia.

En el capítulo Metafísica y Trascendencia, de la profesora española Juana Sánchez-Gey 
Venegas, queda claro que la Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano, pues es 
una realidad que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Y esto 
es de una profundidad poética y académica de gran calado, pues pone al ser humano en clave 
de salida de sí mismo y lo prepara incluso para lo que lo trasciende.

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de 
la muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, 
por hallazgo venturoso o por gracia, como bien lo señala la profesora Juana Sánchez-Gey.

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta 
desde la razón poética, que es razón intuitiva y creadora.

Estamos ante una metafísica experiencial que le devuelve al ser humano su catego-
ría de persona, experiencial porque la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues 
en ella se arraiga el auténtico pensamiento y sentimiento. Una metafísica que busca la unidad 
y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser humano, que busca el Uno y la quietud de 
su alma ante la multiplicidad y el cambio.

Esta relación de lo divino en la vida humana configura el modo de ser, de las creen-
cias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser humano engendra 
y en el que se halla inmerso y comprometido.

 
La profesora Gladis del Socorro García Restrepo nos ofrece en su capítulo Esperanza 

y desesperación: Una realidad pandémica leída desde María Zambrano, una alentadora invitación en 
tiempos de confinamiento donde suele acentuarse la soledad y desesperación en quienes no 
ven en la esperanza una salida. Se propone una reflexión en la que sin duda María Zambrano 
y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más solidarios, 
bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos.

Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuáles y en qué 
dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 
trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 
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en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Los momentos de crisis y desesperación tienen su lado redentor porque permiten, entre 

otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de que el ser 
humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circunstancias.

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como una categoría 
salvífica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es posible salir 
como comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación 
de las fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos.

No es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 
abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio reside inequívocamente en el interior del hombre.

La esperanza sería así el nombre del nuevo proyecto de ser hombre, una esperanza 
que en palabras de Kierkegaard (2009):

La esperanza es un vestido nuevo, flamante, sin ningún pliegue ni arruga, pero del 
que no puedes saber, ya que no te lo has puesto nunca, si te sienta bien. El recuer-
do es un vestido desechado que, por muy bello que sea o te parezca, no te puede 
sentar bien, pues ya no corresponde a tu estatura. La repetición es un vestido 
indestructible que se acomoda perfecta y delicadamente a tu talle, sin presionarte 
lo más mínimo y sin que, por otra parte, parezca que llevas encima como un saco. 
(pp. 27-28)

Finalmente, los profesores Natalia Andrea Salinas y Conrado de Jesús Giraldo Zulua-
ga nos acercan a una reflexión desde El sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico 
de María Zambrano: Un aporte a la democracia contemporánea en Occidente, que invita al análisis y 
a la síntesis de su pensamiento; de ahí que su pretensión de interpretar el sentido de la dimen-

sión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, indicando su aporte efectivo a 
la democracia contemporánea en Occidente sea fundamental. María Zambrano (2014) deja claro 
la actitud política ante la vida, en palabras de la pensadora, “se hace política siempre que se 
piensa en dirigir la vida” (p. 58).

La obra de Zambrano, como bien lo enfatizan sus autores, aporta a la democracia, 
al ubicar en su filosofía como centro a la persona humana, característica fundamental de su 
visión vitalista, por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en el valor 
de la persona, como lo enfatiza en su obra Persona y Democracia pues en una sociedad “[…] 
no todos han despertado a ser persona. De que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, 
podemos dejarla inerte, como yacente y dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una 
vez despierta, vivir desde ella” (p. 125).

Así las cosas, necesaria y evidente, la humanización de la política se hace hoy un camino 
que es preciso recorrer y que mejor propuesta que hacerlo de la mano de María Zambrano.

Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo
Ph. D. en Filosofía.
Ph. D. en Teología.

Profesor Titular, Universidad Pontificia Bolivariana.

Prólogo  |  Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo

el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
 



Nada más oportuno para tiempos de incertidumbre como este texto titulado Metafí-
sica y Antropología en el pensamiento filosófico de María Zambrano. Un despertar permanente desde 
la incertidumbre para el hombre urgido de esperanza, en el que se invita al lector a estar en 
un despertar permanente apoyados por la metafísica y la antropología de la escritora española 
María Zambrano.

Como diría Byung-Chul Han (2020) en su texto, a propósito de la pandemia, La 
desaparición de los rituales: “En el nombre de la autenticidad o de la verdad uno se despoja hoy 
de la bella apariencia y los gestos rituales como accesorios superficiales. Pero esta autenticidad 
no es otra cosa que crudeza y barbarie” (p. 22).

En el capítulo de la profesora Emma del Pilar Rojas Vergara titulado Heterodoxo 
cósmico: Ser que vela y se desvela, se nos presenta la visión de hombre como “heterodoxo cósmico”, 
denominación de la filósofa española María Zambrano. El sentido de lo heterodoxo pone al ser 
humano en estado de atención, conexión, creación e innovación permanente, dando apertura a 
la mente y el corazón del hombre siempre dispuesto a realizar nuevas experiencias y consolidar 
un espacio vital sin precedentes.

Ser heterodoxo, significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo. Es aproximarse al ser humano y al sentido 
de su vida, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuentes 
con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos.

Habitar el cosmos no será un habitar pasivamente, sino más bien sintonizar con su 
orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima realización humana manifiesta 
en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización.

Al hombre, al heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador pero también por el contexto de interacción sin olvidarse de 
ser solidario y aprender a vivir en comunidad.

El Pbro. Emilio Acosta Díaz en su capítulo titulado Hombre: Ser que ama trascender 
logra aventurarnos a un despertar de la creatividad humana desde la trascendencia, pues en 
medio de tantas preocupaciones y afanes de la existencia se hace cada vez más riesgosa la 
subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad.

Para ello, la educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de 
las inquietudes de trascedencia del hombre. La educación ha contribuido siempre en la posibilidad 
de seducir y despertar la inquietud humana al cambio y a la transformación, como bien lo resalta 
Paulo Freire (1987) en su obra La educación como práctica de la libertad: “La educación verdadera 
es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para transformarlo” (p. 7).

Y es que sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco situarlo y 
relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda y vital sincro-
nía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejercicio de existir.

Este acápite es un llamado a redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condi-
ciones de relación con el cosmos y con los demás, lo que nos permitirá reconsiderar la forma 
como se están frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transi-
toriedad humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el víncu-
lo con los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo 
y utilitarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 

es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también en el de trascendencia.

En el capítulo Metafísica y Trascendencia, de la profesora española Juana Sánchez-Gey 
Venegas, queda claro que la Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano, pues es 
una realidad que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Y esto 
es de una profundidad poética y académica de gran calado, pues pone al ser humano en clave 
de salida de sí mismo y lo prepara incluso para lo que lo trasciende.

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de 
la muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, 
por hallazgo venturoso o por gracia, como bien lo señala la profesora Juana Sánchez-Gey.

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta 
desde la razón poética, que es razón intuitiva y creadora.

Estamos ante una metafísica experiencial que le devuelve al ser humano su catego-
ría de persona, experiencial porque la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues 
en ella se arraiga el auténtico pensamiento y sentimiento. Una metafísica que busca la unidad 
y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser humano, que busca el Uno y la quietud de 
su alma ante la multiplicidad y el cambio.

Esta relación de lo divino en la vida humana configura el modo de ser, de las creen-
cias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser humano engendra 
y en el que se halla inmerso y comprometido.

 
La profesora Gladis del Socorro García Restrepo nos ofrece en su capítulo Esperanza 

y desesperación: Una realidad pandémica leída desde María Zambrano, una alentadora invitación en 
tiempos de confinamiento donde suele acentuarse la soledad y desesperación en quienes no 
ven en la esperanza una salida. Se propone una reflexión en la que sin duda María Zambrano 
y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más solidarios, 
bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos.

Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuáles y en qué 
dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 
trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 

en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Los momentos de crisis y desesperación tienen su lado redentor porque permiten, entre 

otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de que el ser 
humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circunstancias.

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como una categoría 
salvífica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es posible salir 
como comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación 
de las fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos.

No es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 
abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio reside inequívocamente en el interior del hombre.

La esperanza sería así el nombre del nuevo proyecto de ser hombre, una esperanza 
que en palabras de Kierkegaard (2009):

La esperanza es un vestido nuevo, flamante, sin ningún pliegue ni arruga, pero del 
que no puedes saber, ya que no te lo has puesto nunca, si te sienta bien. El recuer-
do es un vestido desechado que, por muy bello que sea o te parezca, no te puede 
sentar bien, pues ya no corresponde a tu estatura. La repetición es un vestido 
indestructible que se acomoda perfecta y delicadamente a tu talle, sin presionarte 
lo más mínimo y sin que, por otra parte, parezca que llevas encima como un saco. 
(pp. 27-28)

Finalmente, los profesores Natalia Andrea Salinas y Conrado de Jesús Giraldo Zulua-
ga nos acercan a una reflexión desde El sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico 
de María Zambrano: Un aporte a la democracia contemporánea en Occidente, que invita al análisis y 
a la síntesis de su pensamiento; de ahí que su pretensión de interpretar el sentido de la dimen-
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sión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, indicando su aporte efectivo a 
la democracia contemporánea en Occidente sea fundamental. María Zambrano (2014) deja claro 
la actitud política ante la vida, en palabras de la pensadora, “se hace política siempre que se 
piensa en dirigir la vida” (p. 58).

La obra de Zambrano, como bien lo enfatizan sus autores, aporta a la democracia, 
al ubicar en su filosofía como centro a la persona humana, característica fundamental de su 
visión vitalista, por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en el valor 
de la persona, como lo enfatiza en su obra Persona y Democracia pues en una sociedad “[…] 
no todos han despertado a ser persona. De que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, 
podemos dejarla inerte, como yacente y dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una 
vez despierta, vivir desde ella” (p. 125).

Así las cosas, necesaria y evidente, la humanización de la política se hace hoy un camino 
que es preciso recorrer y que mejor propuesta que hacerlo de la mano de María Zambrano.

Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo
Ph. D. en Filosofía.
Ph. D. en Teología.

Profesor Titular, Universidad Pontificia Bolivariana.

Prólogo  |  Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo

el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
 



Nada más oportuno para tiempos de incertidumbre como este texto titulado Metafí-
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Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo
Ph. D. en Filosofía.
Ph. D. en Teología.

Profesor Titular, Universidad Pontificia Bolivariana.
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el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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Es un honor hacer la presentación de este libro fruto de espacios, empatías y 

encuentros dosificados a través del diálogo y múltiples oportunidades de reflexión en torno al 
quehacer y pensamiento filosófico contemporáneo de la filósofa española María Zambrano. De 
entre esos escenarios comunes bolivarianos (en Medellín, Colombia) apropiados para los encuen-
tros de amistad sobresalen: la biblioteca que con su silenciosos amigos ensancha un nuevo 
despertar; el bulevar como siempre lleno de estudiantes chicos y grandes empeñados, unos más 
que otros, en un solo propósito, ganarle espacio a la sabiduría en medio de la incertidumbre; 
las aulas del bloque 9, escondido tras los arbustos centenarios de verde intenso y los sigilosos 
refugios apropiados para ejercer con sensatez el encuentro con la experiencia y la sabiduría.
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¿qué existe en la condición humana sobre lo que María Zambrano no haya meditado?

 
Por supuesto, ¡qué no decir de las largas horas de encuentro profundo y cercano 

con los escritos de Zambrano en El Encanto!; las investigaciones en bibliotecas, en salas de 
espera de los aeropuertos, de compartires simples y complejos, foros y charlas en tierras espa-
ñolas e inevitablemente de muchísimos momentos de refugio en los hogares, testigos fieles de 
la admiración creciente por la intuición del heterodoxo cósmico, la razón poética, el sentido 
de la vida, ahora puestos en común a través de este ejercicio de amistad y de convicciones, 
apuntando generosamente a la metafísica y la antropología en tiempos de pandemia.

 
Definitivamente, no hay nada más bello que los lazos de la amistad que son los que 

permiten converger en ideas y sueños comunes, este cristalizado por la invitación de la profeso-
ra Emma del Pilar Rojas Vergara, en el propósito de hacer no solo suyo, sino también nuestro, 
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el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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Presentación  |  Pbro. Emilio Acosta-Díaz

“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 

medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.



el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 

medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.



el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 

medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.



el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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Heterodoxo cósmico:
Ser que vela y se desvela

C a p í t u l o  I

Emma del Pilar Rojas-Vergara1 

Resumen

La cuestión sobre el hombre es preocupación de todos los tiempos y culturas, tiene 
que ver con la complejidad y el misterio de su ser, de allí que, aproximarse en perspectiva 
metafísica a su ser en búsqueda del sentido, sea de suma importancia en el ejercicio de acercar-
se y develar su misterio, en medio de innumerables posibilidades y agobiantes limitaciones que 
lo circundan dejando al descubierto su debilidad y fragilidad constantes a pesar del vasto patri-
monio de conocimientos logrados a través del tiempo.

 
En tal perspectiva, construir un horizonte de sentido es prioritario, más cuando se 

reconoce que el hombre en su actitud heterodoxa valora la capacidad de desvelarse y mantener 
encendida la llama de la vida; tal ejercicio que conduce a darse cuenta de lo que se es, se hace 
posible a través de la meditación y la contemplación como posibilidades apropiadas para reco-
nocer la dimensión espiritual que lo acompaña en la construcción de sentido. Este habitante, 
peregrino en el cosmos, se comprende y reconoce mejor convocado por Dios, situación que abre 
el mayor abanico de posibilidades como ser en relación consigo mismo, con los demás, con el 
Trascendente y con el cosmos.

 
En este sentido, es válido ocuparse de la construcción de un horizonte de compren-

sión filosófica en torno al sentido de la vida desde la visión de hombre como heterodoxo cósmico, 
denominación de la filósofa española María Zambrano. A través de este ejercicio se trata de 
acceder, en los momentos actuales, al pensamiento que promueva la vida con sentido, capaz 
de sobreponerse a circunstancias generalmente cargadas de desesperanza y de abundancia de 
caos por doquier. 

Palabras clave: esperanza, felicidad, filosofía, heterodoxo cósmico, sentido.  

“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 
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medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.



el esfuerzo de encantarse por las ideas que un día la atraparon en las aulas bolivarianas en la 
voz de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas al referirse al Heterodoxo cósmico, intuición 
tempranera de la filósofa María Zambrano, toda ella para pensarse y reflexionarse contando, 
claro está, con el presupuesto patrimonial del conocimiento de la profesora Emma del Pilar en 
torno a física, administración, pastoral, gerencia social y por supuesto, filosofía.

Este esfuerzo zambraniano en tierras iberoamericanas, sin duda animado, no podría 
haber surgido si no en sintonía y compañía de la profesora Juana Sánchez-Gey Venegas, espa-
ñola, de corazón y obra misionera, investigadora, conocedora del pensamiento de Zambrano y 
su escuela; hoy profesora titular de filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid.

Con el apoyo de la profesora Gladis del Socorro García Restrepo, ferviente zambra-
niana, bióloga interesada por la educación y el desarrollo humano, la filosofía en la línea de 
la antropología filosófica y la educación, quien ahora mismo es docente en la Escuela de Micro-
biología de la Universidad de Antioquia.

El profesor Conrado de Jesús Giraldo Zuluaga, con sentido abierto y entusiasta 
conocedor del espíritu zambraniano, filósofo cercano a Laín Entralgo, y la profesora Natalia 
Andrea Salinas Arango, quien centra su mirada en Zambrano desde el trabajo social, la historia 
en su aporte a la democracia contemporánea en Occidente.

 
El Pbro. César Augusto Ramírez Giraldo, conocedor de los caminos de la filosofía y 

la teología, cercano a este noble empeño desde su origen y quien ha mostrado su espíritu de 
generosidad al extender sus letras en el prólogo a esta obra de amigos.

  
Es aquí, en este entramado de amistades en donde también quiero hacer presente 

mi gesto de admiración por Zambrano, partiendo desde mi formación bíblica, teológica, pasto-
ral, jurídica, psicológica, filosófica, investigativa y especialmente atraído por la razón poética y 
la concepción de la vida que comparte la filósofa que hoy en día nos reúne.

  

Leer desde la metafísica y la antropología zambraniana en tiempos de pandemia, 
ciertamente implica recordar el sentido de heterodoxia propio del ser humano. Este heterodoxo 
cósmico dice Zambrano (1996), que “contraría el orden hallado” (p. 205), situación que reclama 
entender que el ser humano en su esencia, está hecho naturalmente para abrir nuevos horizon-
tes de conquista en las crisis más grandes o en los momentos de sosiego y de paz interior, 
encontrándose así, con nuevas oportunidades para subsistir en el orden establecido, siempre 
dejando descubrir su propio misterio, animado por una curiosidad sin límites que lo asiste y lo 
aguijonea sin tregua.

La inmensa capacidad humana de trascender, de dejar huella en la historia y de ir 
más allá de sí mismo demuestran la inquietante búsqueda que mueve al hombre a no quedarse 
anclado en sus seguridades y limitadas estrecheces paradigmáticas que lo circundan.

El hombre como ser metafísico y trascendente está disponible para mirar hacia lo 
alto, al infinito y buscar la verdad, realidad de su esencia y de sus aspiraciones más profundas. 
Todo esto a la luz de una razón, la razón poética, unitiva entre pensar y sentir.

Debatirse entre la esperanza y la desesperación y a pesar de todo eso sobrevivir, 
significa tener la capacidad de sobrevolar las propias convicciones y seguridades y lanzarse de 
nuevo con una razón de amor en las dolorosas rupturas emergentes en el espacio y el tiempo.

Como no estar agradecido de presentar este acercamiento amistoso a María Zambra-
no, hilvanado desde la propia orilla del patrimonio de conocimiento de cada una de las perso-
nas que hemos respondido a este llamado. Este legado común se deja ahora en manos de los 
lectores quienes finalmente tendrán la posibilidad de crear sus propios juicios a la luz de sus 
propias miradas; mientras tanto, cada uno de los amigos nos gozamos en compartir este ejerci-
cio desde España hasta Colombia, pasando por este rincón de las Américas.

Pbro. Emilio Acosta Díaz
Ph. D. en Filosofía, 

Universidad Pontificia Bolivariana.
Investigador, Grupo Lumen,

Universidad CESMAG.
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“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 

Introducción
medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.

Heterodoxo cósmico: Ser que vela y se desvela  |  Emma del Pilar Rojas-Vergara



“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 

medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.
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Hombre:
Ser que ama trascender
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Resumen

Siempre causa fascinación la existencia humana, tener la posibilidad de abrirse a 
nuevos horizontes y descubrirse de cara las cosas que abundan alrededor, mucho más al recono-
cer en ellas la posibilidad de mirarse a través de todo cuanto existe y tener la posibilidad de 
ir más allá de sí mismo. No en vano hay una realidad connatural que acompaña este sentido 
de búsqueda persistente, que incentiva el coraje de remontarse en orillas desconocidas, es decir, 
tener la oportunidad de reconocerse a sí mismo desde lo enteramente otro.

 
Al preguntarse sobre el sentido de trascendencia anclado en la interioridad humana 

vale considerar el milagro de habitar en un espacio y tiempo común que facilita la posibilidad 
de comunicar, compartir el anhelo originario escondido en las profundidades del ser, de armo-
nizar el conocimiento y la experiencia a través del ejercicio de la búsqueda de la verdad, de 
fascinarse y acercarse a Dios a través de la experiencia del amor.

Palabras clave: Dios, heterodoxia, hombre, sentido de trascendencia, verdad. 
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“Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, 
se mira desde lo que lo rodea” 

(Zambrano, 2012, p. 32).

En la concepción posmoderna de la vida predomina el vivir ahora y el vivir bien 
aquí y ahora, situación que deja al margen la preocupación y la preparación para la vida eterna 
a pesar de tener aguda conciencia del sentido de trascendencia y de reconocer que esta realidad 
de búsqueda es una tendencia natural del hombre cuyo anhelo consiste en salir de sí mismo, 
no como mecanismo de escape o pretexto evasivo, a pesar de las inseguridades y los temores 
que lo abruman y lo acechan sin consideración alguna.

 
Una de las mayores preocupaciones del hombre actual consiste en ocuparse de la 

cotidianidad, aferrándose a ella de forma exagerada, alimentando la ansiedad individual y colec-
tiva de una sociedad cada día más ávida de lo desechable y manipulada por una mentalidad 
vorazmente consumista, que pone en segundo plano y descuida la fuerza de la esperanza que 
aún permanece latente en el corazón humano, a cambio de un sistemático apego a la trivialidad 
y la repetición; tal estado asfixiante de repetición mecánica y de superficialidad que asola el 
corazón de la humanidad, centrado en la producción, la economía y el consumismo en lugar 
de consolidar en los individuos y en la sociedad una verdadera identidad que abrigue el sentido 
de la vida y de las acciones que realiza el ser humano a favor de su desarrollo, deja una estela 
de vacíos, sin sentidos y arbitrariedades que urge remediar pronto favoreciendo la construcción 
y reconstrucción de la vida individual y social.

En este sentido, la aparición de nuevos movimientos filosóficos, espirituales e ideo-
lógicos presentes hoy en la cultura del consumo, es la más viva manifestación de nuevas 
búsquedas latentes en el corazón humano en medio de un mundo que se acostumbra a cambios 
rápidos, eficientes y precisos en todos los órdenes. En este estado de cosas, urge crear nuevas 
miradas y establecer distintas formas de relación con lo social, lo cultural, el ecosistema, la 
defensa de las minorías y muchos otros aspectos que emergen en la cotidianidad. El hecho de 
habitar en escenarios en los que de manera exponencial abundan las crisis e incertidumbres, 
el individualismo amparado en una lógica individualista centrada en el presente, el mercado, el 
consumo y la exigencia de respuestas inmediatas a todos los requerimientos de grupos huma-
nos exclusivistas y minoritarios, generalmente se pone al margen el sentido de humanidad y 

de bien común que caracteriza a una realidad consciente y eminentemente humana que tiene 
que ubicarse más allá de las razas, las diferencias y las diversidades.

En épocas anteriores las identidades se construían y consolidaban a partir de tradi-
ciones, aprendizajes, memorias y legados familiares y culturales; todo estaba sistemáticamente 
articulado por la fuerza de la herencia y las tradiciones a favor de los valores, la unidad y la 
solidaridad. En la actualidad, las adhesiones y construcción de esas identidades ponen su 
referencia en la moda, en lo que acontece en el momento, en la inmediatez y a partir de la 
individualidad, con énfasis en la utilidad momentánea y lo desechable. El énfasis desmedido en 
la territorialidad, la ponderación en la diferencia en procura de parcelar la defensa de los dere-
chos, hace perder los vínculos unitarios del devenir histórico y su aporte al desarrollo humano. 
Giddens (2002), menciona que hoy se vive:

 
[…] en un mundo de transformaciones que afectan casi a cualquier aspecto de lo 
que hacemos. Para bien o para mal nos vemos propulsados a un orden global que 
nadie comprende del todo, pero que hace que todos sintamos sus efectos. (p. 19)
 
Sin embargo, en estas mismas condiciones también se vive de manera obsesionada 

por instalarse en el presente para dar y pedir respuestas a la mayor brevedad sin leer los acon-
tecimientos desde sus raíces, exaltando los impulsos del momento y ensombreciendo la memo-
ria histórica al punto de desvirtuarla y convertir la vida en insignificante, desechable, sin huella 
y sin historia. Tal estado de cosas sumerge en la perplejidad y el vacío dejando a su paso una 
estela de inseguridades e incertidumbres difíciles de superar y anclar en una línea de tiempo 
que alimente nuevas esperanzas y utopías. 

En esta sociedad caracterizada por la novedad y el consumo, fácilmente se enarbo-
lan banderas en favor de muchas causas que momentáneamente como nacen desaparecen sin 
dejar huellas en la historia, compromisos serios, transformaciones profundas en el corazón del 
mundo, en el de sus líderes y seguidores; tal situación de vida rápida y frenética deja en la 
mente y en el corazón humano una sensación de vacío que a la vez pone a la deriva la ruta 
establecida por la tradición, la secuencia, la lógica y la evolución sistemática de las cosas; en 

estas condiciones, se vive y se articulan todas las acciones humanas en función del hiperconsu-
mo caracterizado por la moda y guiado por el imperativo todo cambia. Tal estado de cambio se 
caracteriza por ser rápido, superficial y animado por la lógica de la seducción y el deseo desme-
dido de novedad.

 
A este punto, solo se reconoce el presente y se desecha la frugalidad como un modo 

y estilo de vida capaz de crear conciencia de uso prudente y optimizado de los recursos que 
ofrece la naturaleza para la supervivencia. Esta forma acelerada y derrochadora de ver la vida 
ha tocado todas las dimensiones humanas en la actualidad y sumerge al hombre en un estado 
de esclavitud y dependencia del consumo exagerado, dejando perder la serenidad y el sentido 
de trascendencia y felicidad connaturales a su existencia, al punto de olvidar lo que Zambrano 
(2000) tan significativamente resalta: “El hombre es polvo y ceniza, pero estas cenizas tienen 
sentido” (p. 57).

En estas condiciones de pasividad cotidiana y de inmovilidad creadora, en donde las 
relaciones y vínculos humanos se mueven bajo una lógica de consumo, impulsividad y transfor-
mación permanente, el espíritu heterodoxo del hombre en su relación con el cosmos recuerda 
que es necesario ir más allá de sí mismo guiado por el amor y la luz de la razón como la 
fuerza más noble y trascendente que mueve el espíritu humano a remontarse más allá de sí 
mismo, aun en medio del caos y la incertidumbre que arropan su presente.

 
En tal sentido, en medio de tantas preocupaciones y afanes se hace cada vez más 

riesgosa la subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad, así 
como el despliegue de nuevas búsquedas en donde la clave sea el cambio estructural de la 
persona más allá de las ideologías y de todas las ofertas diarias del consumismo.

Vivir en un universo y tiempo común
 
El hecho de considerar el sentido y la experiencia de vida como oportunidad de 

establecer relaciones en el universo y el tiempo común, hace pensar en las múltiples conexiones 
que se establecen entre hombre, cosmos y Dios; conexiones que suponen tiempo, ese tiempo 
del que Agustín dice: “De aquí me pareció que el tiempo no es otra cosa que una extensión; 
pero ¿de qué? No lo sé, y maravilla será si no es de la misma alma” (Confesiones, XI, 26).

 
Tales conexiones que se dan tan estrechamente en la complejidad del alma humana 

ayudan con su trama a la construcción de la identidad, de su propia imagen, no sin antes recor-
dar con Zambrano (2007):

  
La imagen que incansablemente el hombre busca de sí mismo no se limita a su sola 
figura, por una razón también obvia, y es que el hombre no alcanza a tener una 
figura, aunque sea en esbozo, sino en relación con todo lo que lo rodea. (p. 58)
 
Definitivamente, todo se construye en el devenir del tiempo y en el largo camino 

de la evolución; allí se materializa la conciencia, máxima evolución del ser humano que le 
permite ir más allá de sí mismo, de su entorno y establecer diálogos no solo consigo mismo y 
con los otros, sino también con quien lo trasciende todo.

Hombre: curiosidad insaciable

Las visiones del hombre generadas por la antropología y el desarrollo de las culturas 
son variadas, así como lo es su naturaleza en la constitución, concepción de vida y pluralidad 
de pensamiento que de ella deriva, situación que ayuda a entender la tendencia y el horizonte 
en el que se mueve la inteligencia humana. La visión antropológica de Zambrano (2012), por 
supuesto ayuda en esa aproximación del hombre con su entorno al hablar de ese ser escondido 
cuya imperiosa búsqueda es salir de sí, a pesar del temor que lo embarga.

[…] aunque la realidad toda no envolviera ningún alguien, nadie que pudiese mirarlo, él 
proyectaría esta mirada; la mirada de que él está dotado y que apenas puede ejercitar. 
Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, se mira desde lo que lo rodea. (p. 32)

Este hombre que, según Zambrano (2006), “[…] es una criatura afortunada y su 
única desgracia consiste en tener que esperar y en la espera desvelarse, desvelar lo que está 
encubierto, pero ¡tan propicio a ser desvelado!” (p. 30), así misterioso, temeroso, necesitado de 
otros para escudriñar y entender su propio misterio, es el que consigue asomarse a la profundi-
dad y desde allí alimentar el deseo de salir y proyectarse más allá de sí mismo.

En tal sentido, tener la capacidad de pensarse, estudiar su comportamiento, recono-
cer su identidad y someterla a discernimiento no significa estar exento de la inquietud y fasci-
nación por todo lo que lo rodea, tampoco permanecer conforme consigo mismo, situación que 
hace del él un ser inquieto, incansable, dado a la búsqueda y la investigación. Él lleva consigo 
una curiosidad insaciable, le interesa desfragmentar el misterio y apropiarse de su profundidad 
así sea por partes; su estado de curiosidad lo hace sentir incompleto e inacabado.

En esa línea, Gómez (1992), identifica al hombre como “[…] una realidad inacabada 
que tiene que ir realizándose a través del tiempo, además […] es una realidad que tiene que ir 
revelándose” (p. 16); el estado de incompletud, vacío y soledad lo convierte en un ser interesa-
do que en el ejercicio de su búsqueda y perfección le permiten develarse permanentemente 
como una forma de crecimiento y madurez, mientras de paso hace conciencia de sí mismo y 
de la realidad en la que habita, asimilando la relación y sentido de conexión con el entorno y 
contorno vital.

 
La conciencia de sí mismo es el mejor vehículo que permite al hombre autoencon-

trarse, afirmarse y reconocer a los demás como necesarios en su existencia, además de maravi-
llarse de las cosas y de todo cuanto existe a su alrededor. Este hombre, consciente de su 
existencia, es el mismo del que Zubiri (1992) dice: “[…] tiene que ejecutar una acción que es 
específicamente intelectiva, que es el hacerse cargo de la situación, esto es, enfrentarse con las 
cosas en tanto que realidad, tomarlas como realidades; con las cosas, con las tendencias que 
le llevan a ellas, y consigo mismo, que es el que tiende” (p. 35). Nada acontece ni transforma 
sin libertad y voluntad, tampoco confluyen acciones y reacciones concretas en el caminar de la 
humanidad sin el ejercicio pleno de estas dos facultades humanas.

La capacidad comunicativa lo anima a comparecer con lo que piensa, siente y vive, 
además de acentuar el sí mismo como lugar de refugio del hombre, tal como lo advierte Zam-
brano (1986a): “Ya que el hombre es un ser escondido en sí mismo, y por ello obligado y 
prometido a ser «sí mismo», lo que exige comparecer” (p. 27). De allí, existir y vivir que son 
un enigma requieren comparecencia, modo de manifestación de una realidad que se proyecta 
hacia otros develando la intimidad y el misterio que habita en ella; es precisamente allí en la 
profundidad del ser, en donde se dan cita los conflictos sociales, religiosos, políticos y económi-
cos por lo que, para encontrar caminos de salida y solución, se requiere cultivar la paz interior, 
el discernimiento espiritual y la capacidad de administrar con serenidad el crecimiento de sí 
mismo en pro de una mayor madurez y consolidación del ser.

 
Además, el proceso de discernimiento propio de la mente humana permite recono-

cer la bondad o maldad de los actos, pensarse a sí mismo como ser único, depositario de esta 
actividad de manera consciente y libre, tarea que puede realizarse incluso en tiempos de incer-
tidumbre y caos, en un ambiente de encuentro entre distintos y contrarios, puesto que allí 
prima en su estado natural la búsqueda de equilibrio y armonía como fruto del ejercicio de 
pensarse a sí mismo y a la vez reconocer la necesidad de los otros no solo como respuesta 
instintiva, sino como entrega pensada y una posibilidad efectiva de comprender la realidad. Así 
lo recuerda Zambrano (1996): “El equilibrio de su existencia lo ha de encontrar pensando, cons-
truyendo afanosamente, y no en libre entrega, como hace en su privilegiado instinto el animal” 
(p. 231). Este hombre que piensa y siente en su entorno el acontecer vital, asume también la 
responsabilidad de lo que piensa, de lo que hace y de sus acciones ante el devenir de los even-
tos que acontecen en su historia; jamás queda paralizado o libre de autointerrogarse.

 
Heidegger (2005), en relación a la actividad humana de pensar recuerda: “Pero el 

hombre incluye en su propia denominación la capacidad de pensar, y esto con razón. Él es, en 
efecto, un viviente racional” (p. 15). Su racionalidad lo conduce al restablecimiento del equili-
brio y este no se logra sin la armonía emocional; armonía y equilibrio permiten la serenidad 
humana de la que también Heidegger (2002) expresa: “[…] para que florezca verdaderamente 
alegre y saludable la obra humana, el hombre debe poderse elevar desde la profundidad de la 
tierra natal al éter. Éter significa aquí: el aire libre del cielo alto, la abierta región del espíritu” 

(p. 20). Tal movimiento del espíritu entre lo inmanente y lo trascendente mantienen de forma 
dialéctica el ánimo de búsqueda y el anhelo heterodoxo de salida.

El hombre convive en el medio circunstancial, en las profundidades de la tierra 
natal como un ser capaz de elevarse y ser partícipe de la región del espíritu, se autotrasciende 
y goza de esa trascendencia que le permite transformar el mundo en el que vive e idear solucio-
nes nuevas a su favor que no contrarían el principio de la subsistencia, al contrario, lo confir-
man y le proporcionan solidez; este hombre radicalmente inquieto, tiene sentido heterodoxo 
de todo cuanto realiza en cuanto que es capaz de permanecer atado a sus propias creaciones; 
tal estado de movilidad facilita la posibilidad de adaptarse, desinstalarse y crear nuevas y varia-
das formas de vivir, ver y apreciar la vida siempre guiado por la luz de su entendimiento, de 
la experiencia de racionalidad asumida con otros, aun en medio de la experiencia dialéctica y 
de contradicción en la que tiene que interactuar.

 
También, angustia, fatiga y dolor lo hacen descubrirse libre y emprendedor a pesar 

de experimentar siempre en su contra la fragilidad y debilidad como realidades que lo acompa-
ñan en su composición natural, en donde de la misma forma afloran nuevas formas de sabiduría 
transformadora. “El hombre camina ya solo, con una carga, con algo dentro se le debate en 
agonía de asfixia. Camina solo, sin más luz ni guía en su libertad que la lámpara de su razón” 
(Zambrano, 1996, p. 242). Esa lámpara de la razón guía acertadamente y sin extinguirse en la 
misión de descifrar, así sea de forma fragmentaria, los misterios que encierra la vida y que 
aguardan latentes la posibilidad de ser develados en el tiempo, mientras permanecen sin 
agotarse.

Hadot (2010), recordando a los epicúreos, advierte: “La sabiduría epicúrea propone 
así, en efecto, una transformación radical de la actitud humana con respecto al tiempo, trans-
formación que debe ser efectiva en cada instante de la vida”(p. 31); por lo que el deseo insacia-
ble de transformación con efectos en sí mismo y en la dinámica evolutiva de la naturaleza, del 
encuentro sucesivo con los demás, lo mantendrán siempre despierto y alerta, aun en medio de 
crecientes y angustiosos avatares, en tanto nuevos episodios de curiosidad se abren paso sin 
premura en el arco evolutivo de la vida.

Cosmos: espacio y tiempo para vivir en común

La dimensión espacio y tiempo permiten albergar al hombre y le dan la posibilidad 
de sentir su quehacer en sucesiones; poco a poco descubre un escenario de acción que se 
convierte en su casa; sin esta casa, sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco 
situarlo y relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda 
y vital sincronía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejerci-
cio de existir. El sentido de lo sagrado en la experiencia humana jamás hace perder el sentido 
de libertad, de relación con los demás, con la naturaleza y con la Trascedencia; solo quien 
tiene conciencia de ser libre es capaz de remontarse y ser partícipe de otras dimensiones. Lo 
sagrado garantiza el respeto al misterio, la posibilidad de sobrecogerse y maravillarse sin olvidar 
que dentro de la mente y el corazón heterodoxo el misterio de la vida y de las cosas está llama-
do a ser develado y revelado en profundidad a los ojos expectantes de la humanidad.

 
Así pues, desligar al hombre de la relación con el cosmos, con los demás y con 

Dios es desarticular su sintonía y sumergirlo en un estado de vacío y de soledad; el hombre 
no está hecho para estar solo, su estar es en relación, en conexión con otros. A propósito de 
la relación con la  naturaleza advierte Zambrano (2012):

 
Pues la visión directa de lo que llamamos «naturaleza» no ha podido darse original-
mente, antes de producirse una liberación del terror sagrado en que la naturaleza, 
sin manifestarse, lo envuelve. Era necesario esta primera forma de develación que 
es la imagen, primera forma en que la realidad – ambigua, escondida, inagotable – 
se hace presente. Entre el hombre y la realidad que le rodea, aún de la misma reali-
dad que es su vida, se han interpuesto siempre imágenes sagradas al principio, que 
se han convertido más tarde en simples representaciones, abriendo así la posibilidad 
a todo este mundo fugitivo en que, de una parte, representan las cosas visibles, y, 
de otra, se da forma al contenido de las creencias y todo aquello que gime en el 
interior del alma humana. (p. 60)

Por lo tanto, redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condiciones de relación 
con el cosmos y con los demás, seguramente permiten reconsiderar la forma como se están 
frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transitoriedad 
humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el vínculo con 
los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo y utili-
tarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
Este estado desproporcionado y libertario de actuar humano, parece constituirse en 

el extremo de la confianza y abuso de la inteligencia humana frente a la naturaleza indefensa; 
tal grado de abuso de poder y dominio exacerba la tranquilidad y la relación armoniosa entre 
el hombre y el cosmos generando un estado de desproporcionado desequilibrio cuyas conse-
cuencias no solo afectan la vida humana, sino de todos los seres que habitan en el cosmos. En 
tal sentido, es de importancia redescubrir la estrecha relación existente entre el hombre y la 
naturaleza a través del tiempo y en su devenir dialéctico en donde a la par se mueve la realidad 
empírica, objetiva, secuencial y lo que permanece oculto en la sombra de esa misma realidad 
que aún resta por conocer.

 
Así pues, tener conciencia plena de la unidad con el cosmos en el que se habita e 

interactúa, no es solo comprender o tener idea de lo que significa en la evolución de la vida, 
sino más bien vivir una experiencia particular de relación y finalidad con todo cuanto existe 
en un escenario común; Zambrano (2009) lo advierte:

Salimos del presente para caer en el futuro desconocido, pero, sin olvidar el pasado, 
nuestra alma está cruzada por sedimentos de siglos, son más grandes las raíces que 
las ramas que ven la luz. Es en la hora del amanecer, trágica y de aurora, en que 
las sombras de la noche comienzan a mostrar su sentido y las figuras inciertas 
comienzan a desvelarse ante la luz, la hora de la luz en que se congregan pasado 
y porvenir. (p. 67)

Se trata, dice Zambrano (2012), de una vivencia en donde la luz lo hace evidente 
todo: “Esta «vivencia» es la que, al devenir la muerte en el instante en que pasado y porvenir 

se escinden, se va anulando. Vivir en un universo común requiere vivir en un tiempo común 
[…]” (p. 239). Tal espacio común es un entramado de relaciones significativas y definitivas en 
el desarrollo y evolución de la vida.

A este punto, ese vivir comunitario requiere también conciencia comunitaria, 
conciencia de la existencia de los otros, de sus necesidades y vacíos, así como de sus riquezas 
y posibilidades de compartir para compensar y generar equilibrio, situación que exige corres-
ponsabilidad de fuerzas y un despertar consciente de solidaridad universal entre unos y otros. 
No se trata aquí solamente de alcanzar la comprensión intelectiva de la realidad, sino de confi-
gurar una comprensión activa capaz de asumir compromisos concretos con el cuidado de la 
naturaleza como escenario básico de interacción y de los demás como oportunidad para fortale-
cer la identidad desde la experiencia heterodoxa en el cosmos, entendida siempre como noción 
totalizante y no fragmentaria en el devenir del encuentro.

 
El estado de relación con los demás en el ámbito de la naturaleza, sin despojarla 

de sus misterios, debe garantizar la armonía de la vida como un todo sincronizado constituyén-
dola en un escenario susceptible de modificaciones y cambios manifiestos a través de vivencias, 
procesos de interiorización, reconciliación, preceptos, mandamientos o principios esenciales que 
garanticen la estabilidad y la supervivencia de todos.

En tal perspectiva, el horizonte de sentido y trascendencia se vislumbra a partir del 
ferviente deseo de ser algo más de lo que ya es, de lo que está inscrito en la naturaleza y que 
conduce a redescubrir la finitud y limitación en relación con la revelación de lo grande y sublime 
que el hombre en su carácter heterodoxo no deja de anhelar para sí mismo y los de su especie.

Conocimiento como nueva aurora

Dentro de la complejidad de la naturaleza humana es preciso entender que por el 
desarrollo de múltiples capacidades que esta posee, entre ellas el conocimiento, el sentido de 
trascendencia y la posibilidad de reconocerse consciente de sí mismo favorece la eventualidad 
de tener un sentido de apertura hacia los demás, a la naturaleza y a un ser superior. Tal condi-
ción de aurora como experiencia de conocimiento, constituye un despertar hacia la dimensión 

espiritual que de paso viene cultivada en la profundidad humana a través de interiorización, 
meditación y contemplación de la que se encarga el alma en su camino de interioridad. Zam-
brano (1995), al respeto, señala: 

El alma se ha vuelto a su interioridad; en su centro se ha encontrado ese punto de 
identidad, eterno e impasible, que está dentro del mismo hombre, que no lo arrastra 
fuera de sí, a ser objeto del mundo inteligible. La ansiada unidad se logra de otra 
manera, es otro género de unidad en que la vida ha tomado por virtud de este 
interior centro los caracteres del ser verdadero; es verdadera y es eterna. (p. 65)

De allí que conocer, transformar la vida desde dentro para acceder a la verdad 
conlleva a reconocer que en el hombre existe una dimensión espiritual, lugar oportuno para la 
autotransformación del sujeto desde las profundidades de su ser. Foucault (2014) insiste: “[…] 
un acto de conocimiento jamás podría, en sí mismo y por sí mismo, lograr dar acceso a la 
verdad si no fuera preparado, acompañado, duplicado, consumado por cierta transformación del 
sujeto” (p. 34); es decir, en su interioridad como el lugar apropiado para sentir las mociones 
del espíritu.

 
De esta forma la transformación que experimenta un individuo es el resultado de 

la interiorización y del ejercicio de profundización en sí mismo en donde ética, estética, espiri-
tualidad y política guardan su proporcionalidad y relación en conexión consigo mismo y con 
los demás, procurando incrementar el sentido de unidad en la construcción de la vida individual 
y comunitaria. 

Desde esta perspectiva las civilizaciones están acompañadas de un hálito espiritual, 
que se exterioriza y se muestra tangible a través de las expresiones artísticas, literarias, las 
normas sociales y todo cuanto ayuda a visibilizar los impulsos de la naturaleza humana expre-
sados de distintas formas. Las expresiones culturales reflejan nichos generadores de experiencia 
espiritual manifiestos en ritos, liturgias, simbologías y expresiones de las que da fe la historia 
de las culturas.

 A propósito, Hadot (2006), al hablar de ejercicios espirituales manifiesta: “[…] estos 
son producto no solo del pensamiento, sino de una totalidad psíquica del individuo que, en 
especial revela el auténtico alcance de tales prácticas” (p. 24); tales ejercicios espirituales 
ayudan a resignificar la vida de los individuos y se reflejan en el compartir y crecer en comuni-
dad. En tal sentido, trascender es para el sujeto que vive la experiencia abrir una puerta desde 
la inmanencia que le permite escuchar y asimilar lo que está más allá de sus propios límites 
y circunstancias actuales.

Así, la vida como un extraño camino, según Zambrano (1992): “[…] se curva obede-
ciendo a una extraña fuerza, o a su propia ley, siguiendo así una dirección que hay que endere-
zar, una envoltura que hay que deshacer” (p. 37); ella tiene su lugar en escenarios de libertad, 
paz y armonía, estos mismos terrenos son propicios para comprender mejor la realidad conna-
tural al ser humano, mediados por el amor entendido siempre como trascendente, pues en 
Zambrano (2012):

 
El amor trasciende siempre, es el agente de toda trascendencia en el hombre. Y así, 
abre el futuro; no el porvenir que es el mañana que se presume cierto, repetición 
con variaciones del hoy y réplica del ayer: el futuro, la eternidad, esa apertura sin 
límite a otro espacio y a otro tiempo, a otra vida que se nos aparece como la vida 
de la verdad. (pp. 272-273)

El hombre situado, partícipe de la naturaleza inmanente goza también del sentido 
de trascendencia en su búsqueda insaciable de la sabiduría que lo caracteriza como un ser de 
relación y de sentido en su quehacer individual y en su relación social, ayuda a lograr la reali-
zación como persona, situación que lleva a comprender que el cuidado de sí no es un encerra-
miento solipsista, sino más bien una oportunidad abierta para alimentar y enriquecer la 
existencia de cada individuo y fortalecer el establecimiento de nuevas relaciones con los otros, 
cargadas de sentido y contenido que reflejan la capacidad de donarse, proyectarse y ser para 
los demás y por consiguiente de conocerse.

En ese constante devenir humano en donde el sujeto es involucrado en los sucesos de 
la historia y sacado de sí mismo, de sus esquemas preestablecidos, de sus límites, inmovilidades e 
ignorancias, asevera Zambrano (1986b), ejerce el conocimiento como una forma de trascender:

 
Conocerse es trascenderse. Fluir en el interior del ser. Que inmensa soledad la del 
que no ha contemplado, ni siquiera por una sola vez, la Aurora: aunque se le diera 
al encontrarse en la luz, en la inmensidad de la luz en toda su pureza, que inmensa 
soledad sin aurora, que desorientación. (pp. 25-26)

 Trascender es la característica humana que conduce a comprender siempre, a 
buscar para interpretar lo que está más allá de sí mismo entrando en la inmensidad de la luz 
en un diálogo permanente, anhelo profundo que permite lograr y que conduce a empeñar todos 
los esfuerzos para experimentar realización, libertad y felicidad. Es la persona que realiza la 
experiencia de Dios quien experimenta un sentido que tiene que ver con la vida integral del 
hombre, en donde su experiencia emocional y capacidad cognitiva se implican en lo más 
profundo del ser; develar la relación entre la experiencia individual y cósmica es encontrarse 
con el ser, uno de los fines más importantes de toda vida humana y eso solo lo puede entender 
y comprender el hombre.

 
El hombre determinado esencialmente por su nacimiento, por haber nacido sólo 
hombre, un más allá de la bestia y de la planta, a las que envuelve y rebasa por la 
inexorable conciencia que su saber de la ley le impone. (Zambrano, 2012, p. 387)
 
Ahora bien, el significado que logra dar a todo cuanto existe conlleva al hombre a 

una búsqueda incansable de realización de sus anhelos de trascendencia, y estos cobran impor-
tancia cuando utiliza los medios que pueden estar a favor de la vida y otros que muy a su 
pesar la ponen en riesgo inminente. Es allí donde los elementos de comprensión y conocimien-
to de la realidad pueden ser considerados para una mejor toma de decisiones en el vertiginoso 
avance de las propuestas científicas y las diversas aportaciones filosóficas en torno al sentido 
de la vida.

En medio de los cambios y crisis constantes uno de los retos a enfrentar por el 
hombre de hoy es la de incrementar la capacidad del cuidado de la vida ante el acrecentamiento 
del deseo de poder y uso inadecuado de los recursos naturales. Hacer conciencia de las necesi-
dades básicas, de la responsabilidad para subsanarlas y estar atento al cuidado del medio 
ambiente hacen parte del reconocimiento de humanidad y construcción de civilidad   legada al 
hombre como ser libre y voluntario.

 
El punto de partida para comprender esta nueva realidad y las exigencias de preser-

vación del ecosistema es el cuidado de sí, que inmediatamente asumido a nivel individual se 
traduce en cuidado hacia los demás en tanto se aprende a vivir como experiencia de sanas 
relaciones y se expresa a través de la solidaridad y fraternidad como expresión de acción, como 
bien lo expresa Zolla (2000), al decir: “El amor tiene hambre de acción; es una actividad eterna 
y divina. La alegría aguarda la eterna paz, en el abrazamiento del amor, sin ropaje y sin forma” 
(p. 286).

A este punto, todos los recursos, medios y posibilidades que ofrece la naturaleza y 
que se dispongan en sintonía con el arte de vivir, tendrán la capacidad de generar cambios 
significativos y aptos para constituirse en oportunidades de transformación y mejoramiento de 
la calidad de vida en la medida que se minimice, autocontrole el impulso y la ambición desor-
denada de poder, tarea encargada a los procesos de la educación orientada a fomentar la soste-
nibilidad, la creación de una cultura capaz de fortalecer la práctica de los valores esenciales 
para el cultivo de una nueva civilidad; en tal sentido, el uso de la técnica, el conocimiento cien-
tífico y tecnológico serán medios para resolver los pequeños o grandes problemas que aquejan 
a la humanidad; por lo que, resulta necesario el reconocimiento de principios morales, éticos 
y estéticos que conduzcan a la construcción de una vida organizada, capaz de reconocerse como 
tal en la era del vacío y la inconsistencia.

Los escenarios vitales son espacios, nichos en donde se predisponen las condiciones 
apropiadas para que se suscite la génesis, el desarrollo y la declinación de la vida en un proceso 
natural capaz de mantener el equilibrio vital en un universo de relaciones en tiempos sincróni-
cos y en espacios comunes; esto implica entender que esos espacios deben convertirse en reser-
vas naturales capaces de favorecer el reconocimiento de interconexiones en donde la interven-
ción humana se comprometa a respetar y a aprovechar los recursos existentes en esos espacios 

en función del equilibrio del ecosistema y desarrollo armónico de la vida. De otra parte, esto 
exige tener el compromiso moral, ético, estético y político para favorecer un desarrollo sosteni-
ble en orden a preservar y cuidar la supervivencia de las futuras generaciones. 

Confianza en Dios y verdad

En todas las culturas el sentido de la trascendencia está presente en el corazón del 
hombre y es observable a través del rastro que queda en la simbología, el arte y las expresiones 
registradas a lo largo de la historia como testimonio de búsqueda de la verdad y de la confianza 
en Dios. Zambrano (2012) hace alusión a ese sentido de trascendencia al referirse a la experien-
cia y tradición del mundo griego y judío-cristiano:

 
[…] el motor inmóvil, «pensamiento de pensamientos», es dios de la naturaleza, 
descubierto como una ratio última del cosmos más que del hombre. […] en la tradi-
ción judeo-cristiana Dios está concebido como autor y padre cuya filialidad está 
claramente establecida desde el primer momento. El Paraíso, la vida feliz es así y 
no puede ser sino la vida de una perfecta filialidad de la criatura que vive y respira 
sin discontinuidad en la gloria del Padre. (p. 310)
 
El Dios al que se refieren estas culturas, prosigue Zambrano (1995), es un Dios que 

mantiene la unidad sobrenatural de vida y verdad: “Como Dios de la vida no podía anular el 
corazón, y el corazón persigue la libertad, vive en esclavitud, en enajenación; el corazón vive 
siempre en otro” (p. 51). Y el grado de unidad en la vida y la verdad es lo que alcanza la 
trascendencia, es decir, la posibilidad de ser partícipe de la vida eterna a la que todo ser 
humano en lo más profundo de su ser aspira de forma esperanzada y constante.

Al descubrir el sentido de trascendencia se encuentra también la búsqueda de la 
verdad; Zambrano (1986a) habla de una verdad presente que despierta con su simple presencia 
y que tiene carácter de realidad: “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, 
como la muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de 
que fue ante todo sentida y aun presentida” (p. 26). La unión entre verdad y amor unidas 

connaturalmente no se separan nunca de la vida humana, están íntimamente ligadas a su desa-
rrollo y realización.

Esta verdad que acompaña el vivir consciente se convierte en un despertar hacia la 
trascendencia, contiene en sí misma la armonía y la paz interior porque se ajusta a la racionali-
dad y está anclada al amor. A este respecto, Zambrano (1986a) manifiesta: “La preexistencia 
de la verdad asiste a nuestro despertar, a nuestro nacimiento. Y así, despertar como reiteración 
del nacer es encontrarse dentro del amor y, sin salir de él, con la presencia de la verdad, ella 
misma” (p. 27).

 
Tal camino de salida de la inmanencia hacia la trascendencia a través del encuentro 

con la verdad, es el que conduce a la felicidad, pues se trata de estar en la presencia misma 
de la verdad que es liberadora, es un devenir en el tiempo en búsqueda del encuentro con el 
ser en plenitud redescubriendo las más profundas conexiones. La verdad ayuda en la apertura 
del alma empeñada en esta búsqueda, pone en sintonía y acoge la gracia; en la verdad el 
hombre se sumerge por un instante en la totalidad del universo, se hace partícipe de él y hace 
presencia existencial en el tiempo.

 
Hadot (2010), recuerda: “El instante presente es fugitivo, minúsculo – Marco Aure-

lio insiste intensamente en este punto –, pero en este relámpago como dice Séneca, podemos 
gritar con Dios: «Todo esto es mío»” (p. 37). Ese grito que emerge de las profundidades del 
ser humano se hace elocuente y eficaz cuando es parrhesía auténtica de la sabiduría. Foucault 
(2010) explica:

 
Es la parrhesía de Dios, la presencia desbordante de Dios. Su presencia pletórica, de 
alguna manera, lo que se designa a través de la parrhesía. Y lo que caracteriza a 
esta es en verdad la articulación verbal de la voz de la sabiduría. (p. 337)
 
Esto indica que parrhesía y sabiduría están estrechamente conectadas, hacen puente 

entre la realidad y la humanidad; generan una visión global y totalizante de la relación de todo 
cuanto existe. En definitiva, es la contemplación en el espíritu lo que permite ubicarse y 

trascender; al respecto explica Hadot (2010), en: “[…] cada instante en la perspectiva de la 
Razón universal, de modo que a cada instante la consciencia se vuelva una consciencia cósmica” 
(p. 37); esto por cuanto es una realidad que lo conecta todo en sí mismo y con la trascendencia 
bajo los principios de transparencia y verdad en los que se fundamenta tal relación. Por otra 
parte, Foucault (2010) enfatiza:

 
[…] la parrhesía también puede ser – es lo que se deja ver al menos en otro texto 
– la presencia de Dios que se oculta y se retiene, la presencia o el poderío de Dios 
al que el hombre apela y debe apelar, cuando es víctima de la desdicha o está some-
tido a la injusticia. (p. 337)
 
Esta verdad presupone la libertad humana que hace de ese mismo hombre un ser 

sabio e inteligente, capaz de comprender lo que hace, vivir según lo que piensa y desear para 
sí mismo y para los demás todo bien.

El hoy vital cargado de sentido y significado no está desligado del hilo de la histo-
ria, a través de él se experimenta la novedad y autenticidad de la vida; este es un hecho, expre-
sa Hadot (2010), “[…] de una cierta espesura de tiempo que, como hemos dicho, corresponde 
a la atención de la consciencia vivida” (p. 40), que además no se puede dejar de lado en la 
construcción de la identidad individual y social en el presente, en donde actúa con la fuerza 
comprometedora de la totalidad manifiesta en un profundo acto de voluntad y libertad.

 
Foucault (2010) explica que esta parrhesía: “[…] como relación con los hombres es 

también virtud con respecto a Dios” (p. 341); se trata de una confianza que es salvadora que 
se sabe única e irrepetible en el instante preciso de la vida, que ayuda a reconocer la bondad 
y confianza en la contemplación y en la escucha de Dios como autor y Padre, fuente misma 
de la felicidad a la que se llega a través de la búsqueda de la razón universal.

Tal ejercicio humano de contemplación y discernimiento ayuda a reconocer el senti-
do de trascendencia que permite distinguir entre el instante excepcional y el cotidiano; el 
primero, tiene la característica de involucrar la totalidad de la existencia. Hadot (2010), al 
respecto, indica que en este instante “[…] excepcional de felicidad el hombre puede abandonar-

se ingenuamente, pero puede también tomar conciencia de toda su riqueza, de toda su signifi-
cación, vivirlo intensamente, interiorizarlo, comprometerse totalmente con él, asumirlo por 
medio de una donación voluntaria de sí mismo” (p. 40-41).

 
El segundo supone vivir, comprometerse, tener una actitud clara y libre frente a la 

responsabilidad con la vida; se trata de entender la dinámica de relación entre el poder y la 
adecuación de mismo a través de la experiencia histórica como la articulación de las dificulta-
des del momento actual, teniendo siempre presente que existe un hilo conductor que da senti-
do a todo lo que se hace en pos de un mayor perfeccionamiento y desarrollo evolucionado de 
la ética y la estética de la existencia.

 
Trascender en el amor

Más allá de las relaciones con los otros y con el mundo tangible, está también la 
relación con el Otro, con el Trascendente, que bien puede denominarse Dios, Creador y fuente 
de todas las cosas o que en las distintas expresiones religiosas se descubre como el Ser Supre-
mo, como el Uno, origen que atrae a todos hacia la unidad y al bien a partir de la experiencia 
del amor. Precisamente, Zambrano (1986a) señala: “Se nace, se despierta. El despertar es la 
reiteración del nacer en el amor preexistente, baño de purificación cada despertar y trasparen-
cia de la sustancia recibida que así se va haciendo trascendente” (p. 22). Ese hacerse trascen-
dente es reconocer que, en la interioridad, la reiteración de un despertar es como el camino 
que confluye en el encuentro con el Otro y ese encuentro no se puede entender sino es en la 
dimensión del amor.

 
Cabe recordar que Él es la fuente de la unidad y la atracción, amor trascendente, 

que reside en nuestro interior y que jamás excluye la posibilidad del encuentro con otros hacia 
afuera y de su experiencia como forma consciente y particular de relación que además goza de 
un toque liberador, que es comunión con un Ser Supremo que lo ha creado por amor, lo 
conserva en el mismo amor y que, además, lo invita desde su nacimiento a un diálogo perma-
nente que exige su participación y apertura. “Pero esta búsqueda exige del hombre todo el 
esfuerzo de su inteligencia, la rectitud de su voluntad, “un corazón recto”, y también el testi-
monio de otros que le enseñen a buscar a Dios” (CIC, 30).

 

Taylor (1994), ya lo indica cuando expresa: “En cierto sentido, se puede tomar como 
una continuación e intensificación de la evolución iniciada por san Agustín, que observó que 
la senda que conducía a Dios pasaba por nuestra consciencia reflexiva respecto a nosotros 
mismos”(p. 62), o también como lo advierte Panikkar (2016) en su Visión trinitaria y cosmoteán-
drica: “La transfiguración no es la visión de una realidad más bella, ni una evasión a un plano 
más elevado; es la intuición, totalmente integrada, del tejido sin costuras de la realidad ente-
ra”(p. 290). Esta intuición profunda referida por Panikkar, es a la vez liberadora e integradora 
en la medida que enaltece la dignidad del hombre en su anhelo de trascender. Ese mismo 
hombre del que Zambrano (1939) especifica:

 
La noción del hombre como naturaleza, como algo embebido en el cambio constan-
te de la naturaleza, en el devenir incesante de movimiento. No otra cosa que natu-
raleza era el hombre. Análogo a ella, es decir: cambio y ley. Su ser planteaba el 
mismo problema que el de la naturaleza: encontrar la identidad bajo la heterogenei-
dad aparente. (El estoicismo antiguo, párr. 6)

Es el ser trascendente que busca la identidad en la heterogeneidad. Tal relación de 
trascendencia, liberadora e integradora implica la experiencia y el despliegue de la conciencia 
de sí mismo, está unida al conocimiento y a la sabiduría como patrimonio del conocimiento 
que se expresa a través de la experiencia del amor en la transitoriedad. De esta experiencia, 
por su característica intangible, refiere Zambrano (2012):

  
El amor ha surgido en toda su fuerza frente a lo que no se deja ver, sino en raros 
y preciosos instantes que alcanzan, así, la categoría de manifestaciones divinas, 
cuando una realidad deslumbrante aparece en su brevedad, como manifestación de 
algo infinito. (p. 39)
 
Es así como, si hay profundo amor a sí mismo también existe la posibilidad de 

autotransformación y trascendencia, por cuanto el amor jamás se encierra, más bien se convier-
te en la vía oportuna para establecer interconexiones y encuentros con los demás, con la natu-
raleza, con el mundo y con la Trascendencia.

 

Por otra parte, Jäger (2002), al señalar que el intelecto no es más que una “[…] 
manifiestación concreta del espíritu, y el cerebro no es otra cosa que la densificación material 
de la energía espiritual” (p. 53), reconoce que el hombre no es un ser estático, encerrado en 
sí mismo que su predisposición a traspasar los propios límites que lo asisten, es una realidad 
connatural que lo conduce a disfrutar de la fuerza del espíritu, el uso de la inteligencia y a la 
posibilidad de ser dueño de sí mismo. Este tipo de experiencia y de búsqueda ayuda a que el 
hombre se reconozca a sí mismo como un ser espiritual, capaz de salir de su arquitectura física 
y biológica, con la posibilidad de reconocerse como un ser hecho para trascender.

Ya en la antigüedad y especialmente en el ámbito del cristianismo con relación a 
la trascendencia, Justino (como se citó en Granados, 2005) hace referencia al espíritu vivificante 
y la participación del Logos. 

El Logos posee en plenitud el Espíritu dado por el Padre en la unción precósmica; 
es un principio dinámico y comunicativo. En la creación del hombre, Dios insufla 
en Adán, por medio del Verbo, un espíritu vivificante. […] el hombre posee así una 
semilla del Logos. (p. 71)

El crecimiento de la semilla del Verbo tiene lugar en la interioridad del hombre 
porque desde allí emerge el sentido de trascendencia; en ese sentido, Moreno (2005) lo precisa: 
“La semilla del Verbo para Justino no es otra cosa que razón humana, es decir, la participación 
del Logos que tiene el hombre, gracias a la cual es un ser racional, «lógico»” (p. 220); una 
razón que, además, es capaz de la trascedencia y que ayuda a descubrir los principios más 
elevados del ser humano, de enteneder la moralidad y la eticidad como fundamento de las 
sanas relaciones y la armoniosa forma de vivir en relación con otros a partir de la experiencia 
de la libertad, como fundamento del ser y del actuar.

 
No es extraño, entonces, que los hombres pretendan vivir como dioses mientras se 

apropian de las virtudes y del advenimiento de la razón; dice Zambrano (2006): “[…] el logos 
creador, frente al abismo de la nada; era la palabra de quien lo podía todo hablando” (p. 15), 
esto en el camino de búsqueda de una mayor perfección de la vida, lógicamente a partir de su 
esfuerzo racional, del manejo de sus emociones y el reconocimiento de la acción de la gracia 
que viene del espíritu y se experimenta en la cotidianidad.

 Este camino que se hace de manera transitoria en el devenir de la contidianidad, en 
un primer instante requiere del fortalecimiento del yo mediante las distintas prácticas que lo 
robustezcan y esto se logra a través de una práctica ascética que, en palabras de Foucault (2003), 
consiste en: “[…] un ejercicio del yo sobre sí mismo, por el que se trata de descubrir, transformar 
el propio yo y alcanzar un cierto modo de ser” (p. 145). De esta forma, cobran importancia y 
consistencia los ejercicios espirituales en el fortalecimiento progresivo y sistemático de liberación 
del yo, ellos permiten experimentar la libertad como un encuentro pleno entre cielo y tierra en 
donde, según Zambrano (1986b), tiene lugar una nueva aurora que se enciende:

 
[…] en los cielos tal como si fuera cosa de la tierra, flor quizá que por su pureza 
y ardor ha llegado al confin donde la tierra y el cielo se entreabren y abrazan. Tal 
como si fuera el abrazo sin par del cielo y tierra, un abrazo que dura y no se desva-
nece tan fácilmente; no es un espejismo, es una acción, o mejor aún, un acto sin 
par y en ese caso un ser. Un ser que vive en ese acto y al par (en el mismo instante) 
su nacimiento y su transfiguración. (p. 125)

Un segundo instante está sujeto al significado y sentido que le pueda dar el hombre 
a lo que Hadot (2010) denomina: “«el abrir y cerrar de ojos» (Augen – blick) del destino, y el 
instante, podríamos decir, cotidiano” (p. 40). La máxima expresión de trascendentalidad surge de 
los instantes en que la vida se abre y orienta hacia el amor como anhelo de la verdad que pone 
a la vida cara a cara con la esencia creadora que es Dios. Ese mismo amor escindido en divino 
y humano, dirá Zambrano (2012) que: “[…] marca el tránsito, diferencia y continuidad entre el 
amor como potencia cósmica, generadora y el amor en su vida terrestre, cuya historia seguirá la 
del propio ser humano, mientras la potencia amorosa celeste quedará como lo verdaderamente 
divino” (p. 50).

Tal sentido de trascendencia en el amor no puede darse sin la confidencialidad en 
la verdad, así como lo recuerda Foucault (2010): “[…] solo podemos tener ese coraje de la 
verdad en la medida en que se establezca una relación de confianza con Dios que nos ponga 
en la máxima cercanía con Él” (p. 342). El grado de relación con Dios fruto inevitable del amor, 

es agradable para la vida humana, se convierte en gozo y en felicidad, aspiraciones que perma-
necen como semillas del logos en las profundidades del ser humano, que se convierten en 
fuerzas impulsoras capaces de conducir a la verdad plena que, según Zambrano (2012), “[…] es 
el todo sin fronteras que incluye la nada; la nada del alma, por el amor” (p. 179) y, por supues-
to, en donde encuentra su máxima realización el hombre arropado de sus fragilidades.

  
La lectura y profundización de los textos zambranianos constituyen la base del 

proceso investigativo que, para el caso, se guía a través del método hermenéutico, encontrando 
el espacio para la reflexión y el diálogo con otros autores. La exploración general de sus obras 
que ha permitido reconocer la importancia de la visión antropológica y el sentido de trascen-
dencia del hombre en el contexto de la obra de la filósofa española; este ejercicio académico 
ha permitido aproximarse a la realidad humana, su sentido de cambio y transformación y la 
búsqueda de respuestas al interrogante del hombre actual en conexión con el cosmos y Dios. 
Acercarse a Zambrano ha despertado interés por el ser humano como único y especial en sinto-
nía con el universo y el Trascendente. Esto que ella denomina como heterodoxo cósmico abre 
un panorama significativo en orden a la resignificación de la vida en circunstancias específicas 
de mayor necesidad y desconcierto humano.

 
La investigación ha permitido establecer un horizonte de encuentro común entre el 

hombre y el mundo en el que vive, entre su ejercicio de conocer y encontrarse con su propio 
misterio para abrir una puerta hacia la trascendencia, mediada siempre con la experiencia del 
amor que según la autora tiene al hombre en acción y lo trasciende todo.

El sentido de trascendencia se expresa a través de diversas formas de la vida, está 
dentro de la experiencia humana y es necesario tener la capacidad de apasionarse en su 
búsqueda que se logra mediante la experiencia espiritual, el cultivo del arte y la cultura como 
expresiones más elevadas de la conciencia humana.

La sociedad actual, concentrada en resolver los problemas más urgentes que le 
ocupan, también puede ayudar a través de la creación de escenarios apropiados para ir más allá 
de los avances científicos y tecnológicos logrados hasta ahora y cultivar experiencias de corte 
espiritual encargadas de construir el sentido de todas las cosas que hace y de su realización 
en el ser.

En medio de la obsesión por asegurar el presente, afanado en vivir el ahora, hace 
falta no descartar el sentido de trascendencia en los cauces de la historia de la humanidad 
capaces de proporcionar los estados de equilibrio y armonía, necesarios para agilizar el bien 
vivir y el equilibrio de los ecosistemas.

La mejor forma de aplacar el mundo de obsesiones y patologías que todos los días 
aparecen y atentan contra la dignidad humana, será hacer conciencia de que vivimos en un 
mundo en el que siempre se está eligiendo y por lo tanto, las elecciones no han de desarticu-
larse del fin mismo del hombre y su sentido de relación y trascendencia. No se está para vivir 
y morir en el encerramiento absoluto en una sociedad caótica y vacía, por el contrario, se vive 
en un cosmos lleno de sentido en donde la inteligencia humana como máxima expresión de la 
evolución natural es capaz de dialogar y encontrarse con la fuente misma de la creación.

En medio de estas circunstancias la innovación hacia el equilibrio de la naturaleza 
será la que permite superar las situaciones de crisis; no abrá cambios significativos sin el uso 
de los recursos cientíticos y tecnológicos.

La otra fuerza de cambio será el uso de políticas comunes que ayuden a realizar 
transformaciones sociales y permitan compromisos a nivel nacional e internacional. El ejercicio 
del uso de menos contaminantes y situaciones de desequilibrio vendrá superado por políticas 
de los estados.

Es necesario crear nuevas formas del uso del capital con criterios que favorezcan el 
desarrollo de las empresas y las responsabilidades humanas, sociales y ecológicas. Los cambios 
y las transformaciones de las nuevas formas de mercado y de consumo tendrán que orientarse 
al cuidado del bien común en donde afloren modelos de vida, teniendo en cuenta la cultura y 
la educación cuyo objetivo sea el discernimiento y el espíritu crítico en función de una mejor 
y mayor humanización.

La educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de las 
inquietudes de trascedencia del hombre. Ella ha contribuido siempre a la posibilidad de seducir 
y despertar la inquietud humana hacia el cambio y la transformación en función del desarrollo 
personal y comunitario.

El heterodoxo cósmico de María Zambrano no deja al margen la formación en todas 
las dimensiones del ser humano como punto de partida, por lo que es necesario desarrollar la 
capacidad reflexiva en medio de la interacción y el acompañamiento.

La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 
es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también de trascendencia. 



“Allá en «los profundos», en los ínferos el corazón vela, 
se desvela, se reenciende en sí mismo. 

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega”.
 (Zambrano, 2011, p. 149).

En esta hora recurrente de desesperanza, pluralidad de pensamiento y creencias 
alimentado por diversas visiones antropológicas, es oportuno acudir al aporte de la filósofa 
María Zambrano. Conviene auscultar y escudriñar en su pensamiento filosófico los alcances de 
lo que ella denomina heterodoxo cósmico, calificativo dado al hombre como ser inacabado que 
se está completando y construyendo en el corazón del cosmos.

 
De hecho, junto los afanes y angustias vividas por el hombre de hoy en la cotidiani-

dad, en donde también abunda el deterioro y la destrucción, está la profundidad de su vida 
interior donde reside un cierto aire de desesperanza, manifiesto en expresiones de muerte, 
violencia sistematizada que carcome las estructuras esenciales de la sociedad en la que compar-
te la existencia.

 
En palabras de Lipovetsky (2007): “[…] no habrá esperanza de una vida mejor si no 

se somete a crítica el imaginario de la satisfacción total e inmediata, si se queda en el simple 
fetichismo del crecimiento de las necesidades comerciales” (p. 15); tal panorama crítico y deso-
lador que acompaña al hombre actual requiere de un fuerte compromiso en la construcción de 
la cultura y la nueva civilización a través del cuestionamiento permanente de los paradigmas 
tradicionales de la vida.

En la interioridad del hombre también mora, en su fase embrionaria, la posibilidad 
de incentivar la alegría y la felicidad como realidades connaturales a la existencia humana a 
través de las que aprende a descubrir, movilizarse y desear una nueva realidad que permita 
escuchar lo escuchado al oído desde el momento mismo de su despertar a la realidad.

 
Marías (1989) insiste: “La felicidad es siempre prospectiva, algo que afecta primaria-

mente a la futurición” (p. 31). Ser feliz es acercarse a las utopías y sueños que cada individuo 
construye con el fin de realizarse aún en medio de la incertidumbre y la inseguridad, ingredien-
tes que acompañan y estimulan la búsqueda de sentido de todo cuanto se hace.

Sin dejar de lado este propósito auténticamente humano, vivir es aprender a disfru-
tar de las mediaciones y conexiones en un mundo caracterizado por la divergencia y la hetero-
doxia, realidades que exigen empeñarse en la construcción y deconstrucción de sentidos, lo que 
permite descubrir que ser humano significa ser naturalmente heterodoxo, estar dispuesto a la 
conquista del sentido de cuanto existe, como vocación para develar lo que contiene misterio y 
a la vez, llegar a la comprensión de los otros en medio de la diversidad.

 
Revilla (2005) indica que este heterodoxo cósmico “[…] se nutre de esferas u orbes de 

realidad diversos para crear el suyo propio […], «trozo del cosmos en nosotros» desatendido y 
olvidado, pero, por su naturaleza misma, lugar privilegiado de mediación” (p. 100). El significa-
do de lo heterodoxo, presentado por Zambrano, pone en estado de atención, conexión, creación 
e innovación permanente, dando apertura a la mente y el corazón del hombre para realizar 
nuevas experiencias y consolidar un espacio vital sin precedentes.

De vocación heterodoxa

Acudir a la antropología zambraniana para comprender la vocación del heterodoxo 
cósmico hace pensar en un hombre orientado hacia la búsqueda de “[…] una paz singular, a 
una calma que proviene de haber hecho […] las paces con el universo, y que nos restituye a 
nuestra primaria condición de ser habitantes de un universo” (Zambrano, 2011, p. 221).

 
Este gesto humano de mantener la armonía con la naturaleza, implica reconocer la 

conciencia de estar inmersos en la realidad del cosmos de la que somos partícipes de forma 
inmanente y a la vez de manera trascendente, realidad esta que de suyo es inherente al ser 
por cuanto siempre está convocado por el amor; un Amor que pro-voca y que continuamente 
pro-mueve a aproximarse y a extasiarse en el corazón del cosmos, que acoge la humanidad de 

manera íntegra y vital en su estado de transitoriedad. Tal forma de comprender la existencia 
humana y su relación con el lugar en donde habita, temporalmente, reafirma la vocación de 
exploración insaciable y de anhelo por el infinito.

Ser heterodoxo significa estar permeado de trascendencia, tener la posibilidad de 
avizorar nuevos tiempos, ir más allá de sí mismo, no solo como gesto ilusorio o de simple 
deseo, tampoco como forma de escape de la realidad; se trata más bien la búsqueda imperativa 
y práctica por desentrañar el misterio, sentirse convocado por él y corresponder a su llamado 
bajo el criterio de libertad y voluntad iluminado por la lámpara de la razón.

 
En ese movimiento de anhelos, aprender a develar el propio sentido de las cosas y 

las acciones en contexto con los otros, no es más que descubrir lo valioso de pensar y convivir 
con los demás en un escenario bien dispuesto que camina hacia la diversidad y la dispersión, 
que a la vez permanece conectado manteniendo unidad y en donde conexión y participación 
se convierten en formas particulares de construir nuevas realidades provistas de significado.

 
Por lo tanto, pensar en la vocación del heterodoxo cósmico significa recobrar el 

profundo sentido de esperanza que le asiste arraigado en su naturaleza, la misma que se obnu-
bila y se desvanece cuando las barreras y las distancias construidas por el mismo hombre lo 
determinan y aíslan alejándolo de su propio origen y de la esencia de que está hecho, de la 
misma forma que de la armonía y la relación natural con el cosmos que es su casa, techo y 
abrigo al que le debe cuidado y preservación en solidaridad con el desarrollo de todas las gene-
raciones. Así lo expresa Zambrano (2011) hablando de los límites que este puede establecer, 
consciente de su propia identidad:

 
Y al tener techo, puerta. Un dintel y un techo, una habitación donde solamente su 
dueño y los suyos, y los que él diga, pueden entrar, por escaso abrigo que propor-
cione. Ya ese hombre ha trazado un límite entre su vida y la del universo, una fron-
tera. (p. 222)

 

Este contraste de acciones es un factor más, que pone inquieto al hombre y en 
camino de búsqueda. Por lo que, aproximarse al ser humano y al sentido de su vida, en perspecti-
va heterodoxa, es abrir un nuevo horizonte de esperanza a quienes se empeñan en ser consecuen-
tes con su vocación preguntándose siempre por la forma y la manera de habitar en el cosmos y 
de mantener sintonía con los otros, reconociendo la razón de ser y el destino corresponsable.

Ser en movimiento

Reconocer la vocación heterodoxa en el hombre, es saber que su vida está en conti-
nuo movimiento, asevera Zambrano (2004a), “El hombre ha de ser movido y ha de moverse” 
(p. 219). Tal experiencia de movimiento se hace en doble sentido por cuanto los acontecimien-
tos y la dinámica de la realidad lo empujan a moverse de una parte y de otra en búsqueda de 
autonomía y libre determinación, como una forma de encontrarse con nuevas realidades y 
mejores respuestas ante las acuciantes preguntas que emergen en su devenir. Tal movimiento, 
de acuerdo con Zambrano (2011), se entiende como un continuo despertar que cuenta con el 
pasado y con la profundidad del ser:

 
Mas el ímpetu del existir se precipita con la velocidad propia de lo que carece de 
sustancia y aún de materia, de lo que es sólo un movimiento que va en busca de 
ellas y arranca al ser que despierta de ese su alentar en la vida. (p. 23)

Este nuevo despertar, como estado de vigilia, de nueva aurora, se convierte en com-
parecencia en donde entra en juego, el hombre en sí mismo y, como dice Zambrano (2011), 
hasta en su expresión física se muestra su deseo de ver: “[…] se echa hacia atrás y hacia aden-
tro para mirar desde un recinto. Y en ese recinto, que es ya un lugar, el suyo, se dispone -y 
más aún si ya cree conocer- a alzar un castillo” (p. 27). Su despertar genera un estado de 
confianza y en cierta medida de mayor seguridad. El movimiento y la dinamicidad no dejan 
inestable el corazón humano, más bien le permiten construir nuevos ideales.

El grado de movilidad humana no sustituye la capacidad de preguntar y captar todo 
cuanto existe a su alrededor; despejar la verdad, escudriñar los misterios de la vida es lo que 
permite al hombre lograr satisfacciones y encontrar moradas de paz y tranquilidad, aún en 

medio de tensiones permanentes entre un ya pero todavía no; un ya que es la aspiración 
intransferible a descansar de cara a la luz y un todavía no que supone expectación e indagación 
dentro de una realidad que permanece arropada de misterio, luces y sombras, que requiere de 
la fuerza interior del espíritu, la guía de la razón y la experiencia del amor como fuerzas que 
empujan hacia el destino esperado sin forzar el andar de la vida. Zambrano (2011), alude bella-
mente a esta dinámica que experimenta el hombre en su quehacer y consolidación del ser.

 
Hay que dormirse arriba en la luz. Hay que estar despierto abajo en la oscuridad 
intraterrestre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre terrestre habita: 
el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en «los profundos», en los 
ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo. Arriba, en la luz, el 
corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se duerme al fin ya sin pena. En la 
luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a 
esa luz, sin forzar ninguna puerta y aún sin abrirla, sin haber atravesado dinteles 
de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección. (p. 149)

De esa manera es como se asiste al escenario vital para experimentar y disfrutar de 
cada momento de la historia en la experiencia personal a través de la evolución del cosmos, en 
donde la búsqueda más transparente y nacida desde la interioridad se cifra en la capacidad 
humana de ser feliz y de hacer que todo armonice para que el anhelo de existir individual y 
comunitario esté acompañado también del sentido que lo orienta hacia la luz, que está allá arriba 
para iluminarlo todo, mientras se hace el recorrido en el cosmos, siempre en vigilia permanente.

 
El movimiento genera vida, cambio y transformaciones, unas leves y otras profundas, 

fruto de la dispersión, cohesión y transformación que acompaña la humanidad mientras todo el 
impulso de la vida se encauza, sin forzar hacia el destino esperado. En este constante devenir de 
las cosas, jamás se encuentra límite para preguntar y buscar la verdad que se aborda. 

[…] sin temor y con temor a la vez, con temor siempre, al que se queda palpitante, 
inerme ante ella, “toda ciencia trascendiendo”. Y al reencontrarse así con ella, ya 
no teme, pues que no está ante ella; va con ella y la sigue; sigue a la verdad que 
es lo que ella pide. (Zambrano, 2011, p. 28)

En tal estado de movimiento y búsqueda de la verdad, se intuye que un rayo de luz 
atraviesa la experiencia humana de la vida y a su paso descubre lo que hay en lo más profundo 
del ser y que representa lo que él aspira y consigue alcanzar, lo que anhela, aunque en ocasio-
nes no lo consigue con total transparencia, a la vez lo induce a retomar la dirección que condu-
ce a la construcción del sentido de la vida mientras deviene el ser y su deber ser. Este reafir-
marse en la construcción del sentido de todo cuanto se hace es un continuo despertar, una 
permanente vigilia en búsqueda de los más altos valores que solo el hombre es capaz de perci-
bir, apreciar y asumir. Ahora, asevera Zambrano (1998), el hombre duerme.

 
Dormir es una caída en una zona sobre la que emerge la vigilia. Es una caída en 
la pasividad que le retrotrae a la comunidad de los vivientes de la que se ha separa-
do. Es una revelación de lo que en la vigilia queda oculto, el sueño del hombre y 
lo que en sueños le acontece. Algo que sólo a él puede acontecer, porque sólo él, 
al dormir, cae. (p. 43)

Es el heterodoxo cósmico, en su inquietante búsqueda, el que se mueve hacia un 
continuo despertar y que opta por una realidad plena; “[…] que él no inventa: la ha encontrado 
con su vida.   hombre o mujer que está en la realidad pero que anhela una realidad plena” 
(Sánchez-Gey, 2016, p. 567) en donde se puede disfrutar de la plenitud de la luz que permite 
redimensionar su sentido, su conocer que no se limita únicamente a su contorno, sino que está 
más allá de sí mismo y que lo pone siempre en marcha, sacándolo de la inmovilidad.

 
En búsqueda de la verdad

El movimiento aquí no es sin sentido, más bien se orienta a una finalidad, la hete-
rodoxia no es una negación de la realidad continua y sistematizada de forma caprichosa, sino 
más bien la apertura creadora de la razón encaminada hacia la búsqueda de la verdad como un 
gozo pleno en la luz que está arriba en donde el hombre se abandona completamente.

 San Agustín (2010), no duda en afirmar que todos desean gozar de la verdad y no 
dudan de ser felices: “La vida feliz, no cabe duda, es el gozo de la verdad” (c. 23, n. 23), por 
lo que, ser feliz es gozar de la verdad, de su plenitud, dejarse abrazar por la luz como dice 
Zambrano (2011), que no abrasa y en donde:

 […] la respiración se acompasa por esta luz que viene como destinada al que abre 
por ella los ojos. El que así alienta al encuentro de la luz es alumbrado por ella, 
sin sufrir deslumbramiento. Y de seguir así sin interrupción, vendría a él a ser como 
una aurora. (p. 24)

De lo que se trata es de ponerse en sintonía con la búsqueda de la verdad asumien-
do que ella en sí misma se convierte en gozo a pesar del dolor y sufrimiento que puedan venir 
conexos; buscar la verdad es sentir libertad, lo que implica una honda relación con los demás 
en donde tiene sentido recurrir a la esperanza y a toda la dimensión espiritual como la máxima 
expresión de la evolución del ser humano y de sus relaciones con el mundo en el que vive, con 
sus semejantes y con la Trascendencia.

Séneca (2008), en su reflexión también recuerda que los seres humanos anhelan vivir 
una vida feliz, pero que a la hora de distinguir lo que hace feliz a los hombres se hallan a oscu-
ras (núm. 265); no en vano están las sombras para aprender a descubrir y reconocer la luz, la 
verdad, como posibilidad de equilibrio y armonía; en tal sentido, la felicidad y la paz interior 
siempre serán una búsqueda insaciable del ser humano, por lo que el llamado es siempre a man-
tener encendido el fuego de la esperanza para alcanzar la dicha de la verdad. Zambrano (2007) 
alude al respecto: “Esperanza y necesidad forman, entrecruzadas, el fondo último secreto, que 
se cela en los momentos de madurez, debajo de la seguridad -ofrecida a la necesidad- y de las 
creencias establecidas, en que se canaliza un tanto adormilada, la esperanza” (p. 124).

 
Entre la necesidad y la esperanza parece encontrarse una tensión permanente que 

dinamiza la vida, generando la fuerza para despertar la esperanza adormilada en los individuos 
y en los pueblos; definitivamente, al ser humano dice Marías (1989): “[…] se entiende mejor 
por las necesidades, los requisitos, las pretensiones, que por la realidad” (p. 37). Esto hace 
pensar que cada vez que hace conciencia de su realidad, el ser humano es en sí pretensión y 
proyecto en búsqueda de realización.

 
En tal sentido, la dinámica de la vida como lugar en donde tienen oportunidad de 

encontrarse necesidad, pretensión y esperanza, esta última se desvela siempre como un nuevo 
amanecer, una nueva oportunidad que se abre para motivar, animar el andar del caminante y 

constituirse en la luz que ilumina los caminos entretejidos de nieblas oscuras y abundancia de 
sin sentidos, singular oportunidad para dejar que en el terreno de la cotidianidad emerjan 
nuevas ilusiones y pretensiones como oportunidades para vivir y volver a esperar. A este punto, 
el grado de lucidez que pueda mantener el hombre en su capacidad de razonar, le permitirá 
caminar con mayores certezas a plena luz del día y aprenderá a descubrir que la dinámica de 
la vida jamás conduce a renunciar a la búsqueda y expectativa en todas sus dimensiones.

A propósito, Entralgo (1954) insiste en como el hombre se puede distraer en los 
espejismos de la cotidianidad y perder el horizonte de la verdad: “El alma del hombre espera 
siempre su propia deificación, aunque a veces, perdida entre las instancias y los espejismos del 
mundo, no alcance a saberlo de un modo claro y eficaz” (p. 70). La conciencia de incompletud 
impulsa permanentemente la búsqueda de mayor claridad y transparencia de la vida y esto se 
hace en categorías de verdad; el ser heterodoxo del hombre lo hace errante, preocupado, en 
búsqueda de seguridades y certezas que en ocasiones cree tenerlas entre sus manos y olvidán-
dose de su incompletud se enseñorea por el cosmos, embriagado de soberbia o ávido de poder 
como quien desconoce su propia verdad.

 
Así entonces, no es suficiente vivir la necesidad de compartir y ser solidario con 

otros a lo largo del tiempo, tal gado de experiencia vivida es la que permite entender la historia 
tanto a nivel personal como comunitario; en ese trasegar el hombre se involucra en el devenir 
que es donde aprende a degustar el sentido de todo cuanto hace; Zambrano(2004b) entiende 
que esto se hace compartiendo con otros:

 
Es en función de la esperanza como el sentido de la persona histórica alcanza ya, 
a pesar de todas las diferencias que puedan discernirse entre la historia personal y 
la llamada historia propiamente, la de la colectividad a la que se pertenece, la de 
la humanidad toda en último término, la esperanza depositada en ella. (p. 106)

Una manera de ser partícipe de la historia, de su construcción, consiste en ser cons-
ciente y vivir en estado permanente de vigilia, entendiendo que en el estado de transitoriedad 
al que está abocado el hombre emergen también oportunidades de encuentro, armonía y encan-
to por la propia vida. Según Zambrano (2000): “Vivir en crisis es vivir en inquietud” (p. 100), 
tal estado de conciencia hace que el hombre esté preocupado y ocupado en resolver las más 
profundas preguntas que inquietan todo su ser.

Tal estado de incertidumbre y de preguntarse siempre, implica reconocer que no 
hay certezas absolutas a la mano, puesto que siempre se está peregrinando en el cosmos, tanto 
en el ámbito del conocimiento como en la esfera de lo espiritual, situación que invita a tener 
un horizonte de apertura ante la posibilidad de nuevos caminos, oportunidades para encontrar 
soluciones y establecer nuevas rutas inexploradas que abren posibilidades para crear y organizar 
otras formas de ver, esperar y entender la vida que está provista de lo inesperado, la incerti-
dumbre y la sorpresa; en ese contexto, dice Zambrano (2004b): “La esperanza se presenta en 
ocasiones desasida, como flotando sobre todo acontecimiento, sobre todo ser concreto, visible, 
ella sola, la esperanza sin  más”(p. 97), lo que pone en vilo al hombre en búsqueda de su 
propio destino.

A este punto la vida adquiere el carácter de continua espera en medio de múltiples 
utopías que se aprestan a empujarla y a proporcionarle razones para continuar en el torrente 
de la existencia; este ir y venir en el escenario de la cultura da razón de la dialéctica entre la 
necesidad y la búsqueda de caminos de salida en donde permanece la esperanza como aspira-
ción latente que inunda el corazón humano, es decir, se apropia de su interioridad, convirtién-
dose en un sueño de apertura y de despertar en tiempos de crisis en donde generalmente se 
debilita el sentido de las cosas y de la vida, perturbado por la abundancia de necesidades que 
agobian y sumen en la fragilidad al hombre y su propia existencia.

Amante de la vida y la esperanza
 
La esperanza aparece como una fuerza insuperable que permanece totalmente adhe-

rida al impulso vital de todo viviente, conectándose a la lucha por la supervivencia anclada en 
los resquicios profundos de la memoria genética, no es inmune en tiempos de crisis, así lo 
señala Zambrano (2011): “Y la lucha por necesidad, y por ventura a veces, se vierte en agonía, 
en verdadera agonía, ya que es imposible abolir el nacimiento y su promesa” (p. 135). Tal 
estado de agonía interpuesto en el hombre lo sume en periodos de angustia y desesperación 
de los que emerge nuevamente a estados de verdadera resiliencia y así continúa su marcha por 
el camino de la vida sin perder la razón de ser. Esto es lo que significa vivir en la esperanza, 
siempre de cara al futuro que es donde reside la razón de ser de las cosas y del sentimiento 

congénito del hombre, el de saber esperar, que en otras palabras significa saber vivir por cuanto 
implica creer en la vida.

Por supuesto, las crisis son las mejores compañeras del hombre por cuanto que, 
aunque profundas y radicales, también se convierten en posibilidades para confrontarse con su 
propia verdad permitiéndole reconocer su fragilidad y mirar más allá de sus propias debilidades. 
Las crisis abiertamente le permiten cuestionar sus fragilidades y reconocer las flaquezas de las 
que se encuentra hecho; ellas mismas le abren nuevos caminos de realización en tanto el 
hombre no acepta quedarse anclado en ellas.

Todos los interrogantes ponen al descubierto la fragilidad y permiten reconocer las 
debilidades de las que está compuesto el ser humano; al respecto Zambrano (2000) explica: “La 
crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado 
sin asidero, sin punto de referencia” (pp. 101-102). Tal estado de fragilidad e incertidumbre 
conlleva a la lucha permanente entre ser y deber ser, lid que acompaña la historia de la huma-
nidad y que pone al hombre en situación de caminante que va en busca de algún destino 
luchando por llegar a ser, por alcanzar algo de lo esperado, por abrirse a nuevos horizontes en 
donde residen las utopías originales y brota la fuerza de la esperanza configurando un oasis en 
estado de salida desde el fondo de la soledad y del vacío que muchas veces puede ser experi-
mentado sin punto de referencia a la vista.

 
Las esperanzas nacientes son las encargadas de dar el temple a la vida para conti-

nuar en la búsqueda del propósito deseado esta vez no de forma individual, sino en comunión 
con otros, lo que hace más vivo el sentido de trascendencia al ponerse en la ruta de lo univer-
sal. Zambrano (2004b) señala: “La esperanza es la trascendencia misma de la vida que incesan-
temente mana y mantiene el ser individual abierto” (p. 100). Es, en otras palabras, esa espera 
gloriosa de algo que contiene en sí mismo la llegada de algo nuevo, así sea intangible e incluso 
ilusorio. Este fluir constante de la esperanza, que es una predisposición del alma, permite reco-
nocer que no hay fronteras, tampoco límites que detengan el deseo inquebrantable de ser, de 
buscar y de aspirar siempre lo mejor; allí radicado en el corazón del heterodoxo cósmico reside 
el anhelo de esperar, por lo que no se podrá jamás cortarle las alas, la imaginación y los deseos 
a quien busca siempre ser libre y aprende a esperar.

La esperanza, como la fuerza transformadora, acoge las urgencias y necesidades que 
afligen al hombre, ello involucra los sentimientos, el afecto, las actitudes y el pensamiento en 
torno a la realidad en donde se habita; proyectos y proyecciones hacia futuro hacen parte de 
esa tensión de esperar una realidad nueva y distinta con expectativas diferentes al presente que 
ya está en realización; esta es también la forma de trascender, de ir más allá de la realidad 
inmanente y muchas veces antagónica en la que se encuentra anclado el hombre, no hacerlo 
sería desesperanzarse en la desesperada situación. Zambrano (2004b) lo expresa:

 
[…] la esperanza tiene que ir acrecentándose, ahondándose, vivificándose para lograr 
que el entendimiento se afine y descubra la salida donde no se presenta. Y en el 
extremo, cuando la vida misma va en ella y salida no hay, la esperanza puede saltar 
el absoluto obstáculo. (pp. 101-102) 

A la esperanza como “buena seductora” (Platón, 1992, 69d) le corresponde romper 
el silencio misterioso con su fuerza transformadora, porque dentro de ella está el impulso natu-
ral de la vida que es lo que permite sobrevivir incluso aceptando el duro presente así sea de 
forma provisoria; de esta  manera se despeja todo un horizonte de realización y satisfacción 
humana al ponerse más allá de las realidades cotidianas e incluso de la historia; tal estado de 
ruptura del silencio y de incertidumbre deja atrás los temores y los miedos que generalmente 
abruman al hombre y lo inmovilizan en el escenario de la cotidianidad.

En la dinámica de abrir caminos, es propio de la visión heterodoxa la sospecha y 
la insatisfacción como ingredientes necesarios para romper la quietud y encontrar nuevas opor-
tunidades de generar vida, encontrar rutas y soluciones al bullir de necesidades que atascan y 
distraen el ejercicio de la vida más allá de la cotidianidad.

 
En el heterodoxo cósmico está dada la habilidad de abrirse paso a nuevas rutas en el 

pensar, sentir y vivir en tanto se potencia la competencia para transformar, crear y contribuir 
significativamente al desarrollo del ser, esto hace que sea un hombre de esperanza pues en 
todo instante de su vida afloran promesas de realización en la medida que armoniza y sintoniza 
con el cosmos en el que habita. Particularmente, para Zambrano (2011), la esperanza toma 
fuerza en la dinámica de un continuo despertar:

[…] luz que viene como destinada al que abre por ella los ojos. El que así alienta 
al encuentro de la luz es alumbrado por ella, sin sufrir deslumbramiento. Y de 
seguir así sin interrupción, vendría él a ser como una aurora. (p. 135)
 
En tal sentido, se es como una aurora, cuando el despertar está iluminado por la 

fuerza de la vida y la vibración del alma en la que reside el anhelo de esperanza en un mundo 
que además esta sediento de novedad y en donde la interioridad del heterodoxo cósmico se abre 
al deseo de realización como una primicia de libertad y profundo deseo de emanciparse; dispo-
nerse al encuentro con la luz es un gesto de voluntad y reconocimiento de la fuerza impulsora 
de búsqueda natural y de reconocimiento de la generosidad del espíritu que remonta los límites 
del espacio y del tiempo.

El quehacer de la vida, definitivamente se encuentra entre un ya, pero todavía no, 
como se mencionó antes. Tal dinámica es lo que permite abrirse a nuevos horizontes y experi-
mentar otras posibilidades distintas en la existencia de los seres, permitiendo la madurez y su 
consolidación; el vivir es una realidad que consiste en hacerse continuamente, mantenerse en 
un eterno despertar a una nueva aurora pasando permanentemente de la quietud a la acción, 
del vacío al reconocimiento del ser; tal estado de tensión entre el ser y el deber ser es lo que 
conduce a esperar, o mejor, al estilo de Zambrano (2004b), a tender: “Un puente también que 
atraviesa la corriente del tiempo, según la metáfora de que el tiempo es un río que fluye ince-
santemente” (pp. 103 – 104). El fluir majestuoso de la vida hace de la tierra un organismo 
viviente capaz de generar nuevas expectativas de vida aún donde parece no existir.

Este puente es el encargado de unir el pasado con el futuro e insta al hombre en 
sus propias condiciones, a mantenerse alerta en el presente y siempre despierto ante la cauda-
losa corriente del tiempo, es allí en donde se dispone a vivir momentos de cambio, de muerte 
y de resurrección. Por lo que, estar atento al presente, significa disfrutar de cada nuevo desper-
tar; es decir, vivir una oportunidad distinta de resurrección en el tiempo naciente. Zambrano 
(2011) al respecto propone:

 

Un tiempo que no alberga ningún suceso, ni se le nota que vaya a ser sucesivo, ni 
tampoco a seguir ni a detenerse. Un tiempo solo, naciente en su pureza fragante 
como un ser que nunca se convertirá en objeto divino. (p. 141)
 
Se trata de la pulsación original cuyas latencias infinitas se prolongan y se cargan 

de sentido en el devenir de la vida en donde adquiere mayor elocuencia la esperanza.

Dispuesto a la felicidad

Asumir responsablemente la vida en todas sus dimensiones como lo físico, psicoló-
gico y espiritual, es reconocer que en cada una de esas realidades existen fuentes motivaciona-
les que animan a cuidar y a preservar la vida en una dinámica de esperanza, auténtica realiza-
ción y felicidad; una felicidad que brota de forma natural y que no es el resultado del esfuerzo 
humano sino de la predisposición a asimilar el regalo más preciado que proporciona la vida en 
un estado de plena comunión. Marcel (2005), a propósito, en sus Prolegómenos a una metafísica 
de la esperanza subraya: “[…] es esencialmente […] la disponibilidad de un alma tan profunda-
mente comprometida en una experiencia de comunión como para llevar a cabo el acto que 
trasciende la oposición entre el querer y el conocer” (p. 20).

 
Tal realidad de la esperanza anclada en el corazón humano, de suyo genera un 

estado de tensión, es sin duda diferente a aquello que está experimentando la sociedad de 
masa, como lo advierte Lipovetsky (2000): 

La sociedad cuyo valor cardinal es la felicidad de masa es arrastrada ineluctable-
mente a producir y consumir a gran escala signos adaptados a ese nuevo ethos, es 
decir mensajes alegres, felices, aptos para proporcionar en cualquier momento y 
para la mayoría una prima de satisfacción directa. (p. 156) 

En tal sentido, este estado de tensión que se vive a nivel individual en la interiori-
dad del hombre está llamado a estimular la vida desde las profundidades del ser en donde se 
incrustan las semillas de la esperanza como la fuerza encargada de potenciar, mantener, mover, 

cuidar y preservar la vida en todas sus manifestaciones y dimensiones; también es la encargada 
de hacer que tenga sentido y valor la búsqueda de la felicidad en donde se encuentra el verda-
dero gozo de vivir.

Para Marcel (2005): “[…] la esperanza es un saber más allá del no – saber – pero 
un saber que excluye toda presunción, un saber concedido, otorgado, un saber que sería una 
gracia, pero de ninguna manera una conquista” (p. 20). Esta forma de ver la vida, indica que, 
no es el esfuerzo externo o la ambición que emerge también del espíritu humano, sino la capa-
cidad de saber esperar y disfrutar de la gracia entregada en el dispendioso proceso de esperar, 
el que genera nuevos sentidos y produce nuevas oportunidades de esperar.

 
Desde esa perspectiva, morar en el cosmos no será un habitar pasivamente, sino 

más bien sintonizar con su orden y evolución establecidos aspirando siempre a la máxima reali-
zación humana manifiesta en la satisfacción y la felicidad como espacio de realización; alcanzar 
la felicidad anhelada será resultado de disponibilidad y apertura en la complejidad de la vida 
orientada siempre a la unidad, a la búsqueda proporcionada de satisfacción de las aspiraciones 
y a la resolución de necesidades que proporciona a la vez experiencias de armonía y paz 
interior. Tal estado de equilibrio es el resultado de la armonía interior alcanzada entre el desa-
rrollo de la vida y la naturaleza que la contiene en un diálogo concurrente y un cuidadoso 
encuentro con el ser en su mayor estado de plenitud.

 
En tal sentido, el ejercicio de pensar en el desarrollo de los seres humanos y en su 

felicidad como punto de realización plena, implica asumir un compromiso con la vida y con la 
búsqueda de sentido mediante el continuo develamiento de las imperfecciones e incompletudes 
que lo acompañan y que aparecen como oportunidades para afinar la búsqueda de perfección, 
organización y estilo de ser en el mundo.

 
Además, la experiencia de cercanía y confianza conducen a la conquista de tranqui-

lidad y equilibrio en la naturaleza; cercanía y confianza se desprenden de la estrecha relación 
con la naturaleza, con el reconocimiento de la conexión y unidad que existe entre ella y el ser 
consciente que por su potencialidad intelectiva es capaz de abandonarse, como lo hace el hijo 
en brazos de su padre; vivir la experiencia de la entrega y de paz interior, es expresión profun-

damente humana de unidad y de cercanía que es posible experimentar en un escenario tan 
vasto y complejo como lo es el cosmos. Haciendo referencia a este estado de relación, Zambra-
no (2000), bellamente lo expresa:

Y vivir como hijo es algo específicamente humano, únicamente el hombre se siente 
vivir desde sus orígenes y se vuelve hacia ellos, reverenciándolos. Y al ser así, ¿no 
será de temer que al dejar de ser hijos dejemos también de ser hombres? (p. 148)
 
El vínculo de filiación implica seguridad, identidad, conexión; los seres humanos 

gozan de un enlace singular en el sentido que no rompe la libertad, esencia pura de su propia 
identidad; la radical conexión entre naturaleza, vida y espíritu fluyen sin detenerse, de la 
fluidez depende la vida y del cuidado la confidencia y la conciencia de filiación, considerados 
ingredientes necesarios en la búsqueda de experiencias de felicidad.

Por esta razón, la pérdida de confianza es uno de los mayores males que aquejan 
al hombre en su estabilidad y que en la época actual se manifiesta en la incoherencia y la 
infidelidad como efectos de una ruptura permanente de relaciones armoniosas y equilibradas, 
lo que conlleva a experiencias de infelicidad. La desconfianza mutua rompe los lazos de unidad 
fragmentando el vínculo natural entre los seres humanos y el mundo que los rodea; tal estado 
de separación desprotege y pone en alto riesgo el fluir de la vida convirtiéndose en obstáculo 
y distractor de sentido que ella tiene en sí misma. 

García Morente (1917) afirma: “Todo cuanto nos aparece a los sentidos, lo toma-
mos, lo aceptamos tal cual nos aparece. Vivimos la vida o, por mejor decir, nos dejamos ir en 
la corriente de la vida” (pp. 11-12); encontrarle sentido a la vida, a los proyectos y afanes de 
la cotidianidad, implica hacer conciencia de vivir, salvar y encontrar caminos que conduzcan a 
la paz y a la felicidad, aprovechando los recursos internos que posee el hombre como ser estre-
chamente unido al cosmos en el que habita. No en vano la preocupación por cuidar la casa 
común como lo indica Francisco (2015): “El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluyendo la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible integral” (núm. 13), pues en ella reside la vida y en ella alcanza su realización.

 Por otra parte, la paz interior está en confrontación con la guerra, la división de 
la que Zambrano (2000) dirá: “La paz verdadera, no nace del instinto, del hombre en estado 
de naturaleza, lo más natural es la guerra, la discordia” (p. 145). Por esto, cuando el heterodoxo 
se pone frente a su igual tiene miedo y desconfianza, situación que lo intranquiliza, lo confun-
de y lo desborda de sus propios límites; de allí que, cuando él recobra la confianza en sí mismo 
y a partir de la experiencia aprende a descubrir el sentido de ternura, solidaridad, respeto y 
amor por los demás, entonces, aprende a reconocer el sentido de la paz verdadera, de esa paz 
interior que le permite descubrirse como un ser en plenitud, capaz de expresar empatía y sentir 
misericordia, pues es en la sencillez y la humildad donde reside la posibilidad de vivir la expe-
riencia de solidaridad y fraternidad con los demás. Desde esta perspectiva, poseer razón y cons-
ciencia de sí mismo son los elementos claves para sentirse realizado y hacer partícipes a los 
demás de las propias realizaciones.

Por lo tanto, recobrar para sí todo lo disperso e incluso lo perdido, es el mejor 
signo de volver al equilibrio y a la estabilidad interior que inspiran armonía y encuentro. García 
Morente (1917) manifiesta: “La vida y la acción no son objetos estables, quietos, sino móviles 
y cambiantes” (p. 14). Si todo está hecho para el movimiento y el cambio, es necesario que el 
hombre recupere la confianza en sí mismo y en los demás mediante el cuidado y la manifesta-
ción de los gestos de solidaridad y fraternidad con los otros. La experiencia de dar y recibir 
fortalece los lazos de confianza y a través de ellos fluye el diálogo y el encuentro no solo entre 
iguales sino con un Otro, al que se está llamado a ser en sintonía con el cosmos en el que se 
habita. No existe duda, va a decir Zambrano (2000):

 
La paz es don dado a los hombres de buena voluntad; su logro merecido. Pero no 
es ella quien la engendra. Viene como pozo de una gloria más alta, destello en la 
tierra de la autoridad que vence sin dejar vencido. No hay paz, sin andar en la 
humildad. (p. 146)

Por lo que, es cada vez más urgente que el hombre vuelva a sus orígenes, a redescu-
brir el sentido de trascendencia que lo asiste, si no decide perderse en la superficialidad de las 
cosas y las acciones o, simplemente sumergirse en la banalidad del mal que lo acecha siempre 
y que le arranca la tranquilidad inicial.

En tales condiciones, la relación entre el hombre y el cosmos es tan estrecha que 
nadie puede vivir independientemente, aislado y solo, tampoco puede trazar un plan o un 
proyecto sin contar con el sitio desde donde lo origina y hacia donde lo dirige en el universo, 
tampoco guardar sintonía con el orden establecido a pesar de contar con la capacidad creadora 
que lo caracteriza; por lo que, reconocer tal estado de relación y experimentarlo como una reali-
dad propia, será siempre aprender a disfrutar del fluir de los instantes de la vida que se dan 
como un destello en el gran concierto del universo o como lo expresa bellamente Cardenal 
(1989): “Habitantes de este cuerpo celeste, / los gigantescos espacios cósmicos / actúan sobre 
nuestras células. Como toda molécula de la tierra / atrae a la luna, al sol y las estrellas” (p. 
47). En el cosmos, en su orden, tiene lugar la manifestación del ser y la evolución de la vida, 
que adquiere sentido en su morada, es el ser humano, convocado a ser en el espacio y el tiempo 
conocidos: ¡el heterodoxo cósmico por excelencia!, como bellamente lo reconoce Zambrano.

El proceso investigativo, en este caso, acoge el método hermenéutico, dado que 
mediante la lectura, interpretación y profundización hacen parte de la aproximación a los textos 
zambranianos se abre un nuevo horizonte de comprensión de los mismos en el contexto actual.

 
La visualización panorámica de la obra zambraniana ha permitido escudriñar la 

antropología filosófica subyacente y la cosmovisión como requisitos para entender mejor la idea 
de heterodoxo cósmico, como quien: “Emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, 
es el heterodoxo cósmico” (Zambrano, 1996, p. 205). Esta concepción enunciada por Zambrano 
establece las bases para una mejor comprensión del hombre en relación con el cosmos en el 
que habita, caracterizándolo como un buscador incansable que se está haciendo.

 
Entrar en la obra zambraniana ha sido de gratísimo interés y de gran significado a 

la hora de aproximarse a su visión antropológica; poco a poco en el recorrido general de su obra 
se ha ido develando en ella un especial aprecio por la vida, la valoración del sentido, una particu-
lar cercanía y alta sensibilidad por su desarrollo, situación que gradualmente conduce a esferas 

de conocimiento que van más allá de la razón que, a pesar de sus grandes aciertos, abre el espa-
cio a una nueva mirada, por supuesto, más amplia y generosa, a todo lo que significa vivir.

Es apropiado aclarar, que de lo que aquí se trata es de divisar con admiración y 
profundo aprecio la magnitud de contenido del pensamiento de Zambrano y avizorar caminos 
que conlleven a asir con el mayor cuidado sus aportes en cuanto a resignificar la vida en 
circunstancias específicas de mayor necesidad y desconcierto humano a partir de la intuición 
antropológica que ella identificó con el epígrafe de heterodoxo cósmico. 

En el transcurso de la investigación, acoger el pensamiento zambraniano significa 
poner en diálogo filosófico la visión de hombre en María Zambrano y el sentido de la vida para 
el hombre de hoy que se encuentra urgido de esperanza.

Concebir al hombre como heterodoxo cósmico es entender que este es un ser siempre 
abierto, sin límites y sin condicionamientos en su auténtica búsqueda de la verdad y de realiza-
ción en el mundo en el que habita. Él mismo, se busca, se interroga, por cuanto se descubre 
como un misterio por develar y que lo lleva a conocerse, escudriñarse, para satisfacer la necesi-
dad de comprender y encontrar la luz que permita trazar rutas asequibles que descubran la 
verdad y la transparencia de la vida. Zambrano (2010) recuerda que en el filósofo germina: “[…] 
en su conciencia la idea audaz, portentosamente audaz, de ser él mismo su propio creador” (p. 
103); que además, es profundamente humano en la medida en que es consciente de sí mismo, 
característica que lo hace heterodoxo, en tanto está siempre abierto al mundo que lo rodea por 
cuanto es capaz de romper todos los esquemas y ataduras que no le permiten disfrutar de su 
ser a plenitud.

A pesar de la incertidumbre reinante, en su búsqueda el hombre aprende a descu-
brir la vocación heterodoxa en un espacio y en un tiempo determinados en donde construye y 
encuentra sentido a todo cuanto realiza. En ocasiones anclándose en las estructuras y sistemas 

que construye, en donde parece perder la movilidad y la unidad entre su ser profundo y el 
cosmos donde es habitante.

El desarrollo del conocimiento, las ciencias, la tecnología y todos sus avances jamás 
han agotado su búsqueda de equilibrio por lo que el hombre tiene que estar atento y vigilante, 
siempre pendiente a una nueva aurora que es la que va a iluminar todos los estados de la vida 
más allá de las seguridades parciales. En ese sentido Lipovetsky (2008) recuerda: “La ciencia y 
la ténica alimentaban la esperanza de un progreso irreversible y continuo: hoy despiertan la 
duda y la inquietud con la destrucción de los grandes equilibrios ecológicos y con las amenazas 
de las industrias transgénicas” (pp. 27-28). Esto indica que es necesario ir aun más allá, 
apoyándose de la lógica del conocimiento y del uso adecuado del mismo así como de la práctica 
de la solidaridad y la conciencia del cuidado que en la vivencia del despertar son abundantes.

El hombre es un ser misterioso que siempre se recrea a sí mismo; su conciencia 
audaz y el deseo de encontrarse lo ubican en su propia búsqueda, de tal manera que está 
quitándose el velo del misterio; esta acción es la que hace de él un heterodoxo por naturaleza; 
su casa, el cosmos, es el lugar más apropiado para empeñarse en tan ardua tarea. Su función 
es velar y desvelar.

En esta perspectiva, la vida en sí misma se convierte en ese fuego abrazador que 
reenciende cada nuevo día la búsqueda, anima la vocación de búsqueda y vigilia mientras escru-
ta y desentraña la esencia de las cosas que encuentra a su paso, no obstante, los momentos 
de desesperanza y el acecho de la muerte o el resquebrajamiento de su propia existencia que 
sin duda le inquietan.

Es por eso que no es posible vivir sin ubicarse en un escenario vital y eso requiere 
interés por alcanzar la felicidad, reconocimiento de identidad, conexión y creación en el universo 
donde se habita, es decir, sentir que se está viviendo, que se está moviendo y que además, en la 
profundidad del ser, se vela y desvela anhelando despertar a la plenitud de una verdadera aurora. 

Esto quiere decir que no es posible existir sin inquietarse en el desamparo, en medio 
de la agonía. Aquí, en medio del caos, la esperanza brota como fuente de agua viva y fresca que 
mantiene abierta la mente y el corazón del hombre permitiéndole saltar los obstáculos y alcanzar 
la luz deslumbrante sin sufrir deslumbramiento, dice bellamente Zambrano (2011).

Al hombre, el heterodoxo cósmico, le compente velar profundamente por la vida, 
siendo siempre su propio creador en su contexto de interacción, sin que olvide su ser solidario 
y aprenda a vivir en comunidad.
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“Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, 
se mira desde lo que lo rodea” 

(Zambrano, 2012, p. 32).

En la concepción posmoderna de la vida predomina el vivir ahora y el vivir bien 
aquí y ahora, situación que deja al margen la preocupación y la preparación para la vida eterna 
a pesar de tener aguda conciencia del sentido de trascendencia y de reconocer que esta realidad 
de búsqueda es una tendencia natural del hombre cuyo anhelo consiste en salir de sí mismo, 
no como mecanismo de escape o pretexto evasivo, a pesar de las inseguridades y los temores 
que lo abruman y lo acechan sin consideración alguna.

 
Una de las mayores preocupaciones del hombre actual consiste en ocuparse de la 

cotidianidad, aferrándose a ella de forma exagerada, alimentando la ansiedad individual y colec-
tiva de una sociedad cada día más ávida de lo desechable y manipulada por una mentalidad 
vorazmente consumista, que pone en segundo plano y descuida la fuerza de la esperanza que 
aún permanece latente en el corazón humano, a cambio de un sistemático apego a la trivialidad 
y la repetición; tal estado asfixiante de repetición mecánica y de superficialidad que asola el 
corazón de la humanidad, centrado en la producción, la economía y el consumismo en lugar 
de consolidar en los individuos y en la sociedad una verdadera identidad que abrigue el sentido 
de la vida y de las acciones que realiza el ser humano a favor de su desarrollo, deja una estela 
de vacíos, sin sentidos y arbitrariedades que urge remediar pronto favoreciendo la construcción 
y reconstrucción de la vida individual y social.

En este sentido, la aparición de nuevos movimientos filosóficos, espirituales e ideo-
lógicos presentes hoy en la cultura del consumo, es la más viva manifestación de nuevas 
búsquedas latentes en el corazón humano en medio de un mundo que se acostumbra a cambios 
rápidos, eficientes y precisos en todos los órdenes. En este estado de cosas, urge crear nuevas 
miradas y establecer distintas formas de relación con lo social, lo cultural, el ecosistema, la 
defensa de las minorías y muchos otros aspectos que emergen en la cotidianidad. El hecho de 
habitar en escenarios en los que de manera exponencial abundan las crisis e incertidumbres, 
el individualismo amparado en una lógica individualista centrada en el presente, el mercado, el 
consumo y la exigencia de respuestas inmediatas a todos los requerimientos de grupos huma-
nos exclusivistas y minoritarios, generalmente se pone al margen el sentido de humanidad y 
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de bien común que caracteriza a una realidad consciente y eminentemente humana que tiene 
que ubicarse más allá de las razas, las diferencias y las diversidades.

En épocas anteriores las identidades se construían y consolidaban a partir de tradi-
ciones, aprendizajes, memorias y legados familiares y culturales; todo estaba sistemáticamente 
articulado por la fuerza de la herencia y las tradiciones a favor de los valores, la unidad y la 
solidaridad. En la actualidad, las adhesiones y construcción de esas identidades ponen su 
referencia en la moda, en lo que acontece en el momento, en la inmediatez y a partir de la 
individualidad, con énfasis en la utilidad momentánea y lo desechable. El énfasis desmedido en 
la territorialidad, la ponderación en la diferencia en procura de parcelar la defensa de los dere-
chos, hace perder los vínculos unitarios del devenir histórico y su aporte al desarrollo humano. 
Giddens (2002), menciona que hoy se vive:

 
[…] en un mundo de transformaciones que afectan casi a cualquier aspecto de lo 
que hacemos. Para bien o para mal nos vemos propulsados a un orden global que 
nadie comprende del todo, pero que hace que todos sintamos sus efectos. (p. 19)
 
Sin embargo, en estas mismas condiciones también se vive de manera obsesionada 

por instalarse en el presente para dar y pedir respuestas a la mayor brevedad sin leer los acon-
tecimientos desde sus raíces, exaltando los impulsos del momento y ensombreciendo la memo-
ria histórica al punto de desvirtuarla y convertir la vida en insignificante, desechable, sin huella 
y sin historia. Tal estado de cosas sumerge en la perplejidad y el vacío dejando a su paso una 
estela de inseguridades e incertidumbres difíciles de superar y anclar en una línea de tiempo 
que alimente nuevas esperanzas y utopías. 

En esta sociedad caracterizada por la novedad y el consumo, fácilmente se enarbo-
lan banderas en favor de muchas causas que momentáneamente como nacen desaparecen sin 
dejar huellas en la historia, compromisos serios, transformaciones profundas en el corazón del 
mundo, en el de sus líderes y seguidores; tal situación de vida rápida y frenética deja en la 
mente y en el corazón humano una sensación de vacío que a la vez pone a la deriva la ruta 
establecida por la tradición, la secuencia, la lógica y la evolución sistemática de las cosas; en 

estas condiciones, se vive y se articulan todas las acciones humanas en función del hiperconsu-
mo caracterizado por la moda y guiado por el imperativo todo cambia. Tal estado de cambio se 
caracteriza por ser rápido, superficial y animado por la lógica de la seducción y el deseo desme-
dido de novedad.

 
A este punto, solo se reconoce el presente y se desecha la frugalidad como un modo 

y estilo de vida capaz de crear conciencia de uso prudente y optimizado de los recursos que 
ofrece la naturaleza para la supervivencia. Esta forma acelerada y derrochadora de ver la vida 
ha tocado todas las dimensiones humanas en la actualidad y sumerge al hombre en un estado 
de esclavitud y dependencia del consumo exagerado, dejando perder la serenidad y el sentido 
de trascendencia y felicidad connaturales a su existencia, al punto de olvidar lo que Zambrano 
(2000) tan significativamente resalta: “El hombre es polvo y ceniza, pero estas cenizas tienen 
sentido” (p. 57).

En estas condiciones de pasividad cotidiana y de inmovilidad creadora, en donde las 
relaciones y vínculos humanos se mueven bajo una lógica de consumo, impulsividad y transfor-
mación permanente, el espíritu heterodoxo del hombre en su relación con el cosmos recuerda 
que es necesario ir más allá de sí mismo guiado por el amor y la luz de la razón como la 
fuerza más noble y trascendente que mueve el espíritu humano a remontarse más allá de sí 
mismo, aun en medio del caos y la incertidumbre que arropan su presente.

 
En tal sentido, en medio de tantas preocupaciones y afanes se hace cada vez más 

riesgosa la subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad, así 
como el despliegue de nuevas búsquedas en donde la clave sea el cambio estructural de la 
persona más allá de las ideologías y de todas las ofertas diarias del consumismo.

Vivir en un universo y tiempo común
 
El hecho de considerar el sentido y la experiencia de vida como oportunidad de 

establecer relaciones en el universo y el tiempo común, hace pensar en las múltiples conexiones 
que se establecen entre hombre, cosmos y Dios; conexiones que suponen tiempo, ese tiempo 
del que Agustín dice: “De aquí me pareció que el tiempo no es otra cosa que una extensión; 
pero ¿de qué? No lo sé, y maravilla será si no es de la misma alma” (Confesiones, XI, 26).

 
Tales conexiones que se dan tan estrechamente en la complejidad del alma humana 

ayudan con su trama a la construcción de la identidad, de su propia imagen, no sin antes recor-
dar con Zambrano (2007):

  
La imagen que incansablemente el hombre busca de sí mismo no se limita a su sola 
figura, por una razón también obvia, y es que el hombre no alcanza a tener una 
figura, aunque sea en esbozo, sino en relación con todo lo que lo rodea. (p. 58)
 
Definitivamente, todo se construye en el devenir del tiempo y en el largo camino 

de la evolución; allí se materializa la conciencia, máxima evolución del ser humano que le 
permite ir más allá de sí mismo, de su entorno y establecer diálogos no solo consigo mismo y 
con los otros, sino también con quien lo trasciende todo.

Hombre: curiosidad insaciable

Las visiones del hombre generadas por la antropología y el desarrollo de las culturas 
son variadas, así como lo es su naturaleza en la constitución, concepción de vida y pluralidad 
de pensamiento que de ella deriva, situación que ayuda a entender la tendencia y el horizonte 
en el que se mueve la inteligencia humana. La visión antropológica de Zambrano (2012), por 
supuesto ayuda en esa aproximación del hombre con su entorno al hablar de ese ser escondido 
cuya imperiosa búsqueda es salir de sí, a pesar del temor que lo embarga.

[…] aunque la realidad toda no envolviera ningún alguien, nadie que pudiese mirarlo, él 
proyectaría esta mirada; la mirada de que él está dotado y que apenas puede ejercitar. 
Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, se mira desde lo que lo rodea. (p. 32)

Este hombre que, según Zambrano (2006), “[…] es una criatura afortunada y su 
única desgracia consiste en tener que esperar y en la espera desvelarse, desvelar lo que está 
encubierto, pero ¡tan propicio a ser desvelado!” (p. 30), así misterioso, temeroso, necesitado de 
otros para escudriñar y entender su propio misterio, es el que consigue asomarse a la profundi-
dad y desde allí alimentar el deseo de salir y proyectarse más allá de sí mismo.

En tal sentido, tener la capacidad de pensarse, estudiar su comportamiento, recono-
cer su identidad y someterla a discernimiento no significa estar exento de la inquietud y fasci-
nación por todo lo que lo rodea, tampoco permanecer conforme consigo mismo, situación que 
hace del él un ser inquieto, incansable, dado a la búsqueda y la investigación. Él lleva consigo 
una curiosidad insaciable, le interesa desfragmentar el misterio y apropiarse de su profundidad 
así sea por partes; su estado de curiosidad lo hace sentir incompleto e inacabado.

En esa línea, Gómez (1992), identifica al hombre como “[…] una realidad inacabada 
que tiene que ir realizándose a través del tiempo, además […] es una realidad que tiene que ir 
revelándose” (p. 16); el estado de incompletud, vacío y soledad lo convierte en un ser interesa-
do que en el ejercicio de su búsqueda y perfección le permiten develarse permanentemente 
como una forma de crecimiento y madurez, mientras de paso hace conciencia de sí mismo y 
de la realidad en la que habita, asimilando la relación y sentido de conexión con el entorno y 
contorno vital.

 
La conciencia de sí mismo es el mejor vehículo que permite al hombre autoencon-

trarse, afirmarse y reconocer a los demás como necesarios en su existencia, además de maravi-
llarse de las cosas y de todo cuanto existe a su alrededor. Este hombre, consciente de su 
existencia, es el mismo del que Zubiri (1992) dice: “[…] tiene que ejecutar una acción que es 
específicamente intelectiva, que es el hacerse cargo de la situación, esto es, enfrentarse con las 
cosas en tanto que realidad, tomarlas como realidades; con las cosas, con las tendencias que 
le llevan a ellas, y consigo mismo, que es el que tiende” (p. 35). Nada acontece ni transforma 
sin libertad y voluntad, tampoco confluyen acciones y reacciones concretas en el caminar de la 
humanidad sin el ejercicio pleno de estas dos facultades humanas.

La capacidad comunicativa lo anima a comparecer con lo que piensa, siente y vive, 
además de acentuar el sí mismo como lugar de refugio del hombre, tal como lo advierte Zam-
brano (1986a): “Ya que el hombre es un ser escondido en sí mismo, y por ello obligado y 
prometido a ser «sí mismo», lo que exige comparecer” (p. 27). De allí, existir y vivir que son 
un enigma requieren comparecencia, modo de manifestación de una realidad que se proyecta 
hacia otros develando la intimidad y el misterio que habita en ella; es precisamente allí en la 
profundidad del ser, en donde se dan cita los conflictos sociales, religiosos, políticos y económi-
cos por lo que, para encontrar caminos de salida y solución, se requiere cultivar la paz interior, 
el discernimiento espiritual y la capacidad de administrar con serenidad el crecimiento de sí 
mismo en pro de una mayor madurez y consolidación del ser.

 
Además, el proceso de discernimiento propio de la mente humana permite recono-

cer la bondad o maldad de los actos, pensarse a sí mismo como ser único, depositario de esta 
actividad de manera consciente y libre, tarea que puede realizarse incluso en tiempos de incer-
tidumbre y caos, en un ambiente de encuentro entre distintos y contrarios, puesto que allí 
prima en su estado natural la búsqueda de equilibrio y armonía como fruto del ejercicio de 
pensarse a sí mismo y a la vez reconocer la necesidad de los otros no solo como respuesta 
instintiva, sino como entrega pensada y una posibilidad efectiva de comprender la realidad. Así 
lo recuerda Zambrano (1996): “El equilibrio de su existencia lo ha de encontrar pensando, cons-
truyendo afanosamente, y no en libre entrega, como hace en su privilegiado instinto el animal” 
(p. 231). Este hombre que piensa y siente en su entorno el acontecer vital, asume también la 
responsabilidad de lo que piensa, de lo que hace y de sus acciones ante el devenir de los even-
tos que acontecen en su historia; jamás queda paralizado o libre de autointerrogarse.

 
Heidegger (2005), en relación a la actividad humana de pensar recuerda: “Pero el 

hombre incluye en su propia denominación la capacidad de pensar, y esto con razón. Él es, en 
efecto, un viviente racional” (p. 15). Su racionalidad lo conduce al restablecimiento del equili-
brio y este no se logra sin la armonía emocional; armonía y equilibrio permiten la serenidad 
humana de la que también Heidegger (2002) expresa: “[…] para que florezca verdaderamente 
alegre y saludable la obra humana, el hombre debe poderse elevar desde la profundidad de la 
tierra natal al éter. Éter significa aquí: el aire libre del cielo alto, la abierta región del espíritu” 

(p. 20). Tal movimiento del espíritu entre lo inmanente y lo trascendente mantienen de forma 
dialéctica el ánimo de búsqueda y el anhelo heterodoxo de salida.

El hombre convive en el medio circunstancial, en las profundidades de la tierra 
natal como un ser capaz de elevarse y ser partícipe de la región del espíritu, se autotrasciende 
y goza de esa trascendencia que le permite transformar el mundo en el que vive e idear solucio-
nes nuevas a su favor que no contrarían el principio de la subsistencia, al contrario, lo confir-
man y le proporcionan solidez; este hombre radicalmente inquieto, tiene sentido heterodoxo 
de todo cuanto realiza en cuanto que es capaz de permanecer atado a sus propias creaciones; 
tal estado de movilidad facilita la posibilidad de adaptarse, desinstalarse y crear nuevas y varia-
das formas de vivir, ver y apreciar la vida siempre guiado por la luz de su entendimiento, de 
la experiencia de racionalidad asumida con otros, aun en medio de la experiencia dialéctica y 
de contradicción en la que tiene que interactuar.

 
También, angustia, fatiga y dolor lo hacen descubrirse libre y emprendedor a pesar 

de experimentar siempre en su contra la fragilidad y debilidad como realidades que lo acompa-
ñan en su composición natural, en donde de la misma forma afloran nuevas formas de sabiduría 
transformadora. “El hombre camina ya solo, con una carga, con algo dentro se le debate en 
agonía de asfixia. Camina solo, sin más luz ni guía en su libertad que la lámpara de su razón” 
(Zambrano, 1996, p. 242). Esa lámpara de la razón guía acertadamente y sin extinguirse en la 
misión de descifrar, así sea de forma fragmentaria, los misterios que encierra la vida y que 
aguardan latentes la posibilidad de ser develados en el tiempo, mientras permanecen sin 
agotarse.

Hadot (2010), recordando a los epicúreos, advierte: “La sabiduría epicúrea propone 
así, en efecto, una transformación radical de la actitud humana con respecto al tiempo, trans-
formación que debe ser efectiva en cada instante de la vida”(p. 31); por lo que el deseo insacia-
ble de transformación con efectos en sí mismo y en la dinámica evolutiva de la naturaleza, del 
encuentro sucesivo con los demás, lo mantendrán siempre despierto y alerta, aun en medio de 
crecientes y angustiosos avatares, en tanto nuevos episodios de curiosidad se abren paso sin 
premura en el arco evolutivo de la vida.

Cosmos: espacio y tiempo para vivir en común

La dimensión espacio y tiempo permiten albergar al hombre y le dan la posibilidad 
de sentir su quehacer en sucesiones; poco a poco descubre un escenario de acción que se 
convierte en su casa; sin esta casa, sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco 
situarlo y relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda 
y vital sincronía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejerci-
cio de existir. El sentido de lo sagrado en la experiencia humana jamás hace perder el sentido 
de libertad, de relación con los demás, con la naturaleza y con la Trascedencia; solo quien 
tiene conciencia de ser libre es capaz de remontarse y ser partícipe de otras dimensiones. Lo 
sagrado garantiza el respeto al misterio, la posibilidad de sobrecogerse y maravillarse sin olvidar 
que dentro de la mente y el corazón heterodoxo el misterio de la vida y de las cosas está llama-
do a ser develado y revelado en profundidad a los ojos expectantes de la humanidad.

 
Así pues, desligar al hombre de la relación con el cosmos, con los demás y con 

Dios es desarticular su sintonía y sumergirlo en un estado de vacío y de soledad; el hombre 
no está hecho para estar solo, su estar es en relación, en conexión con otros. A propósito de 
la relación con la  naturaleza advierte Zambrano (2012):

 
Pues la visión directa de lo que llamamos «naturaleza» no ha podido darse original-
mente, antes de producirse una liberación del terror sagrado en que la naturaleza, 
sin manifestarse, lo envuelve. Era necesario esta primera forma de develación que 
es la imagen, primera forma en que la realidad – ambigua, escondida, inagotable – 
se hace presente. Entre el hombre y la realidad que le rodea, aún de la misma reali-
dad que es su vida, se han interpuesto siempre imágenes sagradas al principio, que 
se han convertido más tarde en simples representaciones, abriendo así la posibilidad 
a todo este mundo fugitivo en que, de una parte, representan las cosas visibles, y, 
de otra, se da forma al contenido de las creencias y todo aquello que gime en el 
interior del alma humana. (p. 60)

Por lo tanto, redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condiciones de relación 
con el cosmos y con los demás, seguramente permiten reconsiderar la forma como se están 
frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transitoriedad 
humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el vínculo con 
los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo y utili-
tarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
Este estado desproporcionado y libertario de actuar humano, parece constituirse en 

el extremo de la confianza y abuso de la inteligencia humana frente a la naturaleza indefensa; 
tal grado de abuso de poder y dominio exacerba la tranquilidad y la relación armoniosa entre 
el hombre y el cosmos generando un estado de desproporcionado desequilibrio cuyas conse-
cuencias no solo afectan la vida humana, sino de todos los seres que habitan en el cosmos. En 
tal sentido, es de importancia redescubrir la estrecha relación existente entre el hombre y la 
naturaleza a través del tiempo y en su devenir dialéctico en donde a la par se mueve la realidad 
empírica, objetiva, secuencial y lo que permanece oculto en la sombra de esa misma realidad 
que aún resta por conocer.

 
Así pues, tener conciencia plena de la unidad con el cosmos en el que se habita e 

interactúa, no es solo comprender o tener idea de lo que significa en la evolución de la vida, 
sino más bien vivir una experiencia particular de relación y finalidad con todo cuanto existe 
en un escenario común; Zambrano (2009) lo advierte:

Salimos del presente para caer en el futuro desconocido, pero, sin olvidar el pasado, 
nuestra alma está cruzada por sedimentos de siglos, son más grandes las raíces que 
las ramas que ven la luz. Es en la hora del amanecer, trágica y de aurora, en que 
las sombras de la noche comienzan a mostrar su sentido y las figuras inciertas 
comienzan a desvelarse ante la luz, la hora de la luz en que se congregan pasado 
y porvenir. (p. 67)

Se trata, dice Zambrano (2012), de una vivencia en donde la luz lo hace evidente 
todo: “Esta «vivencia» es la que, al devenir la muerte en el instante en que pasado y porvenir 

se escinden, se va anulando. Vivir en un universo común requiere vivir en un tiempo común 
[…]” (p. 239). Tal espacio común es un entramado de relaciones significativas y definitivas en 
el desarrollo y evolución de la vida.

A este punto, ese vivir comunitario requiere también conciencia comunitaria, 
conciencia de la existencia de los otros, de sus necesidades y vacíos, así como de sus riquezas 
y posibilidades de compartir para compensar y generar equilibrio, situación que exige corres-
ponsabilidad de fuerzas y un despertar consciente de solidaridad universal entre unos y otros. 
No se trata aquí solamente de alcanzar la comprensión intelectiva de la realidad, sino de confi-
gurar una comprensión activa capaz de asumir compromisos concretos con el cuidado de la 
naturaleza como escenario básico de interacción y de los demás como oportunidad para fortale-
cer la identidad desde la experiencia heterodoxa en el cosmos, entendida siempre como noción 
totalizante y no fragmentaria en el devenir del encuentro.

 
El estado de relación con los demás en el ámbito de la naturaleza, sin despojarla 

de sus misterios, debe garantizar la armonía de la vida como un todo sincronizado constituyén-
dola en un escenario susceptible de modificaciones y cambios manifiestos a través de vivencias, 
procesos de interiorización, reconciliación, preceptos, mandamientos o principios esenciales que 
garanticen la estabilidad y la supervivencia de todos.

En tal perspectiva, el horizonte de sentido y trascendencia se vislumbra a partir del 
ferviente deseo de ser algo más de lo que ya es, de lo que está inscrito en la naturaleza y que 
conduce a redescubrir la finitud y limitación en relación con la revelación de lo grande y sublime 
que el hombre en su carácter heterodoxo no deja de anhelar para sí mismo y los de su especie.

Conocimiento como nueva aurora

Dentro de la complejidad de la naturaleza humana es preciso entender que por el 
desarrollo de múltiples capacidades que esta posee, entre ellas el conocimiento, el sentido de 
trascendencia y la posibilidad de reconocerse consciente de sí mismo favorece la eventualidad 
de tener un sentido de apertura hacia los demás, a la naturaleza y a un ser superior. Tal condi-
ción de aurora como experiencia de conocimiento, constituye un despertar hacia la dimensión 

espiritual que de paso viene cultivada en la profundidad humana a través de interiorización, 
meditación y contemplación de la que se encarga el alma en su camino de interioridad. Zam-
brano (1995), al respeto, señala: 

El alma se ha vuelto a su interioridad; en su centro se ha encontrado ese punto de 
identidad, eterno e impasible, que está dentro del mismo hombre, que no lo arrastra 
fuera de sí, a ser objeto del mundo inteligible. La ansiada unidad se logra de otra 
manera, es otro género de unidad en que la vida ha tomado por virtud de este 
interior centro los caracteres del ser verdadero; es verdadera y es eterna. (p. 65)

De allí que conocer, transformar la vida desde dentro para acceder a la verdad 
conlleva a reconocer que en el hombre existe una dimensión espiritual, lugar oportuno para la 
autotransformación del sujeto desde las profundidades de su ser. Foucault (2014) insiste: “[…] 
un acto de conocimiento jamás podría, en sí mismo y por sí mismo, lograr dar acceso a la 
verdad si no fuera preparado, acompañado, duplicado, consumado por cierta transformación del 
sujeto” (p. 34); es decir, en su interioridad como el lugar apropiado para sentir las mociones 
del espíritu.

 
De esta forma la transformación que experimenta un individuo es el resultado de 

la interiorización y del ejercicio de profundización en sí mismo en donde ética, estética, espiri-
tualidad y política guardan su proporcionalidad y relación en conexión consigo mismo y con 
los demás, procurando incrementar el sentido de unidad en la construcción de la vida individual 
y comunitaria. 

Desde esta perspectiva las civilizaciones están acompañadas de un hálito espiritual, 
que se exterioriza y se muestra tangible a través de las expresiones artísticas, literarias, las 
normas sociales y todo cuanto ayuda a visibilizar los impulsos de la naturaleza humana expre-
sados de distintas formas. Las expresiones culturales reflejan nichos generadores de experiencia 
espiritual manifiestos en ritos, liturgias, simbologías y expresiones de las que da fe la historia 
de las culturas.

 A propósito, Hadot (2006), al hablar de ejercicios espirituales manifiesta: “[…] estos 
son producto no solo del pensamiento, sino de una totalidad psíquica del individuo que, en 
especial revela el auténtico alcance de tales prácticas” (p. 24); tales ejercicios espirituales 
ayudan a resignificar la vida de los individuos y se reflejan en el compartir y crecer en comuni-
dad. En tal sentido, trascender es para el sujeto que vive la experiencia abrir una puerta desde 
la inmanencia que le permite escuchar y asimilar lo que está más allá de sus propios límites 
y circunstancias actuales.

Así, la vida como un extraño camino, según Zambrano (1992): “[…] se curva obede-
ciendo a una extraña fuerza, o a su propia ley, siguiendo así una dirección que hay que endere-
zar, una envoltura que hay que deshacer” (p. 37); ella tiene su lugar en escenarios de libertad, 
paz y armonía, estos mismos terrenos son propicios para comprender mejor la realidad conna-
tural al ser humano, mediados por el amor entendido siempre como trascendente, pues en 
Zambrano (2012):

 
El amor trasciende siempre, es el agente de toda trascendencia en el hombre. Y así, 
abre el futuro; no el porvenir que es el mañana que se presume cierto, repetición 
con variaciones del hoy y réplica del ayer: el futuro, la eternidad, esa apertura sin 
límite a otro espacio y a otro tiempo, a otra vida que se nos aparece como la vida 
de la verdad. (pp. 272-273)

El hombre situado, partícipe de la naturaleza inmanente goza también del sentido 
de trascendencia en su búsqueda insaciable de la sabiduría que lo caracteriza como un ser de 
relación y de sentido en su quehacer individual y en su relación social, ayuda a lograr la reali-
zación como persona, situación que lleva a comprender que el cuidado de sí no es un encerra-
miento solipsista, sino más bien una oportunidad abierta para alimentar y enriquecer la 
existencia de cada individuo y fortalecer el establecimiento de nuevas relaciones con los otros, 
cargadas de sentido y contenido que reflejan la capacidad de donarse, proyectarse y ser para 
los demás y por consiguiente de conocerse.

En ese constante devenir humano en donde el sujeto es involucrado en los sucesos de 
la historia y sacado de sí mismo, de sus esquemas preestablecidos, de sus límites, inmovilidades e 
ignorancias, asevera Zambrano (1986b), ejerce el conocimiento como una forma de trascender:

 
Conocerse es trascenderse. Fluir en el interior del ser. Que inmensa soledad la del 
que no ha contemplado, ni siquiera por una sola vez, la Aurora: aunque se le diera 
al encontrarse en la luz, en la inmensidad de la luz en toda su pureza, que inmensa 
soledad sin aurora, que desorientación. (pp. 25-26)

 Trascender es la característica humana que conduce a comprender siempre, a 
buscar para interpretar lo que está más allá de sí mismo entrando en la inmensidad de la luz 
en un diálogo permanente, anhelo profundo que permite lograr y que conduce a empeñar todos 
los esfuerzos para experimentar realización, libertad y felicidad. Es la persona que realiza la 
experiencia de Dios quien experimenta un sentido que tiene que ver con la vida integral del 
hombre, en donde su experiencia emocional y capacidad cognitiva se implican en lo más 
profundo del ser; develar la relación entre la experiencia individual y cósmica es encontrarse 
con el ser, uno de los fines más importantes de toda vida humana y eso solo lo puede entender 
y comprender el hombre.

 
El hombre determinado esencialmente por su nacimiento, por haber nacido sólo 
hombre, un más allá de la bestia y de la planta, a las que envuelve y rebasa por la 
inexorable conciencia que su saber de la ley le impone. (Zambrano, 2012, p. 387)
 
Ahora bien, el significado que logra dar a todo cuanto existe conlleva al hombre a 

una búsqueda incansable de realización de sus anhelos de trascendencia, y estos cobran impor-
tancia cuando utiliza los medios que pueden estar a favor de la vida y otros que muy a su 
pesar la ponen en riesgo inminente. Es allí donde los elementos de comprensión y conocimien-
to de la realidad pueden ser considerados para una mejor toma de decisiones en el vertiginoso 
avance de las propuestas científicas y las diversas aportaciones filosóficas en torno al sentido 
de la vida.

En medio de los cambios y crisis constantes uno de los retos a enfrentar por el 
hombre de hoy es la de incrementar la capacidad del cuidado de la vida ante el acrecentamiento 
del deseo de poder y uso inadecuado de los recursos naturales. Hacer conciencia de las necesi-
dades básicas, de la responsabilidad para subsanarlas y estar atento al cuidado del medio 
ambiente hacen parte del reconocimiento de humanidad y construcción de civilidad   legada al 
hombre como ser libre y voluntario.

 
El punto de partida para comprender esta nueva realidad y las exigencias de preser-

vación del ecosistema es el cuidado de sí, que inmediatamente asumido a nivel individual se 
traduce en cuidado hacia los demás en tanto se aprende a vivir como experiencia de sanas 
relaciones y se expresa a través de la solidaridad y fraternidad como expresión de acción, como 
bien lo expresa Zolla (2000), al decir: “El amor tiene hambre de acción; es una actividad eterna 
y divina. La alegría aguarda la eterna paz, en el abrazamiento del amor, sin ropaje y sin forma” 
(p. 286).

A este punto, todos los recursos, medios y posibilidades que ofrece la naturaleza y 
que se dispongan en sintonía con el arte de vivir, tendrán la capacidad de generar cambios 
significativos y aptos para constituirse en oportunidades de transformación y mejoramiento de 
la calidad de vida en la medida que se minimice, autocontrole el impulso y la ambición desor-
denada de poder, tarea encargada a los procesos de la educación orientada a fomentar la soste-
nibilidad, la creación de una cultura capaz de fortalecer la práctica de los valores esenciales 
para el cultivo de una nueva civilidad; en tal sentido, el uso de la técnica, el conocimiento cien-
tífico y tecnológico serán medios para resolver los pequeños o grandes problemas que aquejan 
a la humanidad; por lo que, resulta necesario el reconocimiento de principios morales, éticos 
y estéticos que conduzcan a la construcción de una vida organizada, capaz de reconocerse como 
tal en la era del vacío y la inconsistencia.

Los escenarios vitales son espacios, nichos en donde se predisponen las condiciones 
apropiadas para que se suscite la génesis, el desarrollo y la declinación de la vida en un proceso 
natural capaz de mantener el equilibrio vital en un universo de relaciones en tiempos sincróni-
cos y en espacios comunes; esto implica entender que esos espacios deben convertirse en reser-
vas naturales capaces de favorecer el reconocimiento de interconexiones en donde la interven-
ción humana se comprometa a respetar y a aprovechar los recursos existentes en esos espacios 

en función del equilibrio del ecosistema y desarrollo armónico de la vida. De otra parte, esto 
exige tener el compromiso moral, ético, estético y político para favorecer un desarrollo sosteni-
ble en orden a preservar y cuidar la supervivencia de las futuras generaciones. 

Confianza en Dios y verdad

En todas las culturas el sentido de la trascendencia está presente en el corazón del 
hombre y es observable a través del rastro que queda en la simbología, el arte y las expresiones 
registradas a lo largo de la historia como testimonio de búsqueda de la verdad y de la confianza 
en Dios. Zambrano (2012) hace alusión a ese sentido de trascendencia al referirse a la experien-
cia y tradición del mundo griego y judío-cristiano:

 
[…] el motor inmóvil, «pensamiento de pensamientos», es dios de la naturaleza, 
descubierto como una ratio última del cosmos más que del hombre. […] en la tradi-
ción judeo-cristiana Dios está concebido como autor y padre cuya filialidad está 
claramente establecida desde el primer momento. El Paraíso, la vida feliz es así y 
no puede ser sino la vida de una perfecta filialidad de la criatura que vive y respira 
sin discontinuidad en la gloria del Padre. (p. 310)
 
El Dios al que se refieren estas culturas, prosigue Zambrano (1995), es un Dios que 

mantiene la unidad sobrenatural de vida y verdad: “Como Dios de la vida no podía anular el 
corazón, y el corazón persigue la libertad, vive en esclavitud, en enajenación; el corazón vive 
siempre en otro” (p. 51). Y el grado de unidad en la vida y la verdad es lo que alcanza la 
trascendencia, es decir, la posibilidad de ser partícipe de la vida eterna a la que todo ser 
humano en lo más profundo de su ser aspira de forma esperanzada y constante.

Al descubrir el sentido de trascendencia se encuentra también la búsqueda de la 
verdad; Zambrano (1986a) habla de una verdad presente que despierta con su simple presencia 
y que tiene carácter de realidad: “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, 
como la muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de 
que fue ante todo sentida y aun presentida” (p. 26). La unión entre verdad y amor unidas 

connaturalmente no se separan nunca de la vida humana, están íntimamente ligadas a su desa-
rrollo y realización.

Esta verdad que acompaña el vivir consciente se convierte en un despertar hacia la 
trascendencia, contiene en sí misma la armonía y la paz interior porque se ajusta a la racionali-
dad y está anclada al amor. A este respecto, Zambrano (1986a) manifiesta: “La preexistencia 
de la verdad asiste a nuestro despertar, a nuestro nacimiento. Y así, despertar como reiteración 
del nacer es encontrarse dentro del amor y, sin salir de él, con la presencia de la verdad, ella 
misma” (p. 27).

 
Tal camino de salida de la inmanencia hacia la trascendencia a través del encuentro 

con la verdad, es el que conduce a la felicidad, pues se trata de estar en la presencia misma 
de la verdad que es liberadora, es un devenir en el tiempo en búsqueda del encuentro con el 
ser en plenitud redescubriendo las más profundas conexiones. La verdad ayuda en la apertura 
del alma empeñada en esta búsqueda, pone en sintonía y acoge la gracia; en la verdad el 
hombre se sumerge por un instante en la totalidad del universo, se hace partícipe de él y hace 
presencia existencial en el tiempo.

 
Hadot (2010), recuerda: “El instante presente es fugitivo, minúsculo – Marco Aure-

lio insiste intensamente en este punto –, pero en este relámpago como dice Séneca, podemos 
gritar con Dios: «Todo esto es mío»” (p. 37). Ese grito que emerge de las profundidades del 
ser humano se hace elocuente y eficaz cuando es parrhesía auténtica de la sabiduría. Foucault 
(2010) explica:

 
Es la parrhesía de Dios, la presencia desbordante de Dios. Su presencia pletórica, de 
alguna manera, lo que se designa a través de la parrhesía. Y lo que caracteriza a 
esta es en verdad la articulación verbal de la voz de la sabiduría. (p. 337)
 
Esto indica que parrhesía y sabiduría están estrechamente conectadas, hacen puente 

entre la realidad y la humanidad; generan una visión global y totalizante de la relación de todo 
cuanto existe. En definitiva, es la contemplación en el espíritu lo que permite ubicarse y 

trascender; al respecto explica Hadot (2010), en: “[…] cada instante en la perspectiva de la 
Razón universal, de modo que a cada instante la consciencia se vuelva una consciencia cósmica” 
(p. 37); esto por cuanto es una realidad que lo conecta todo en sí mismo y con la trascendencia 
bajo los principios de transparencia y verdad en los que se fundamenta tal relación. Por otra 
parte, Foucault (2010) enfatiza:

 
[…] la parrhesía también puede ser – es lo que se deja ver al menos en otro texto 
– la presencia de Dios que se oculta y se retiene, la presencia o el poderío de Dios 
al que el hombre apela y debe apelar, cuando es víctima de la desdicha o está some-
tido a la injusticia. (p. 337)
 
Esta verdad presupone la libertad humana que hace de ese mismo hombre un ser 

sabio e inteligente, capaz de comprender lo que hace, vivir según lo que piensa y desear para 
sí mismo y para los demás todo bien.

El hoy vital cargado de sentido y significado no está desligado del hilo de la histo-
ria, a través de él se experimenta la novedad y autenticidad de la vida; este es un hecho, expre-
sa Hadot (2010), “[…] de una cierta espesura de tiempo que, como hemos dicho, corresponde 
a la atención de la consciencia vivida” (p. 40), que además no se puede dejar de lado en la 
construcción de la identidad individual y social en el presente, en donde actúa con la fuerza 
comprometedora de la totalidad manifiesta en un profundo acto de voluntad y libertad.

 
Foucault (2010) explica que esta parrhesía: “[…] como relación con los hombres es 

también virtud con respecto a Dios” (p. 341); se trata de una confianza que es salvadora que 
se sabe única e irrepetible en el instante preciso de la vida, que ayuda a reconocer la bondad 
y confianza en la contemplación y en la escucha de Dios como autor y Padre, fuente misma 
de la felicidad a la que se llega a través de la búsqueda de la razón universal.

Tal ejercicio humano de contemplación y discernimiento ayuda a reconocer el senti-
do de trascendencia que permite distinguir entre el instante excepcional y el cotidiano; el 
primero, tiene la característica de involucrar la totalidad de la existencia. Hadot (2010), al 
respecto, indica que en este instante “[…] excepcional de felicidad el hombre puede abandonar-

se ingenuamente, pero puede también tomar conciencia de toda su riqueza, de toda su signifi-
cación, vivirlo intensamente, interiorizarlo, comprometerse totalmente con él, asumirlo por 
medio de una donación voluntaria de sí mismo” (p. 40-41).

 
El segundo supone vivir, comprometerse, tener una actitud clara y libre frente a la 

responsabilidad con la vida; se trata de entender la dinámica de relación entre el poder y la 
adecuación de mismo a través de la experiencia histórica como la articulación de las dificulta-
des del momento actual, teniendo siempre presente que existe un hilo conductor que da senti-
do a todo lo que se hace en pos de un mayor perfeccionamiento y desarrollo evolucionado de 
la ética y la estética de la existencia.

 
Trascender en el amor

Más allá de las relaciones con los otros y con el mundo tangible, está también la 
relación con el Otro, con el Trascendente, que bien puede denominarse Dios, Creador y fuente 
de todas las cosas o que en las distintas expresiones religiosas se descubre como el Ser Supre-
mo, como el Uno, origen que atrae a todos hacia la unidad y al bien a partir de la experiencia 
del amor. Precisamente, Zambrano (1986a) señala: “Se nace, se despierta. El despertar es la 
reiteración del nacer en el amor preexistente, baño de purificación cada despertar y trasparen-
cia de la sustancia recibida que así se va haciendo trascendente” (p. 22). Ese hacerse trascen-
dente es reconocer que, en la interioridad, la reiteración de un despertar es como el camino 
que confluye en el encuentro con el Otro y ese encuentro no se puede entender sino es en la 
dimensión del amor.

 
Cabe recordar que Él es la fuente de la unidad y la atracción, amor trascendente, 

que reside en nuestro interior y que jamás excluye la posibilidad del encuentro con otros hacia 
afuera y de su experiencia como forma consciente y particular de relación que además goza de 
un toque liberador, que es comunión con un Ser Supremo que lo ha creado por amor, lo 
conserva en el mismo amor y que, además, lo invita desde su nacimiento a un diálogo perma-
nente que exige su participación y apertura. “Pero esta búsqueda exige del hombre todo el 
esfuerzo de su inteligencia, la rectitud de su voluntad, “un corazón recto”, y también el testi-
monio de otros que le enseñen a buscar a Dios” (CIC, 30).

 

Taylor (1994), ya lo indica cuando expresa: “En cierto sentido, se puede tomar como 
una continuación e intensificación de la evolución iniciada por san Agustín, que observó que 
la senda que conducía a Dios pasaba por nuestra consciencia reflexiva respecto a nosotros 
mismos”(p. 62), o también como lo advierte Panikkar (2016) en su Visión trinitaria y cosmoteán-
drica: “La transfiguración no es la visión de una realidad más bella, ni una evasión a un plano 
más elevado; es la intuición, totalmente integrada, del tejido sin costuras de la realidad ente-
ra”(p. 290). Esta intuición profunda referida por Panikkar, es a la vez liberadora e integradora 
en la medida que enaltece la dignidad del hombre en su anhelo de trascender. Ese mismo 
hombre del que Zambrano (1939) especifica:

 
La noción del hombre como naturaleza, como algo embebido en el cambio constan-
te de la naturaleza, en el devenir incesante de movimiento. No otra cosa que natu-
raleza era el hombre. Análogo a ella, es decir: cambio y ley. Su ser planteaba el 
mismo problema que el de la naturaleza: encontrar la identidad bajo la heterogenei-
dad aparente. (El estoicismo antiguo, párr. 6)

Es el ser trascendente que busca la identidad en la heterogeneidad. Tal relación de 
trascendencia, liberadora e integradora implica la experiencia y el despliegue de la conciencia 
de sí mismo, está unida al conocimiento y a la sabiduría como patrimonio del conocimiento 
que se expresa a través de la experiencia del amor en la transitoriedad. De esta experiencia, 
por su característica intangible, refiere Zambrano (2012):

  
El amor ha surgido en toda su fuerza frente a lo que no se deja ver, sino en raros 
y preciosos instantes que alcanzan, así, la categoría de manifestaciones divinas, 
cuando una realidad deslumbrante aparece en su brevedad, como manifestación de 
algo infinito. (p. 39)
 
Es así como, si hay profundo amor a sí mismo también existe la posibilidad de 

autotransformación y trascendencia, por cuanto el amor jamás se encierra, más bien se convier-
te en la vía oportuna para establecer interconexiones y encuentros con los demás, con la natu-
raleza, con el mundo y con la Trascendencia.

 

Por otra parte, Jäger (2002), al señalar que el intelecto no es más que una “[…] 
manifiestación concreta del espíritu, y el cerebro no es otra cosa que la densificación material 
de la energía espiritual” (p. 53), reconoce que el hombre no es un ser estático, encerrado en 
sí mismo que su predisposición a traspasar los propios límites que lo asisten, es una realidad 
connatural que lo conduce a disfrutar de la fuerza del espíritu, el uso de la inteligencia y a la 
posibilidad de ser dueño de sí mismo. Este tipo de experiencia y de búsqueda ayuda a que el 
hombre se reconozca a sí mismo como un ser espiritual, capaz de salir de su arquitectura física 
y biológica, con la posibilidad de reconocerse como un ser hecho para trascender.

Ya en la antigüedad y especialmente en el ámbito del cristianismo con relación a 
la trascendencia, Justino (como se citó en Granados, 2005) hace referencia al espíritu vivificante 
y la participación del Logos. 

El Logos posee en plenitud el Espíritu dado por el Padre en la unción precósmica; 
es un principio dinámico y comunicativo. En la creación del hombre, Dios insufla 
en Adán, por medio del Verbo, un espíritu vivificante. […] el hombre posee así una 
semilla del Logos. (p. 71)

El crecimiento de la semilla del Verbo tiene lugar en la interioridad del hombre 
porque desde allí emerge el sentido de trascendencia; en ese sentido, Moreno (2005) lo precisa: 
“La semilla del Verbo para Justino no es otra cosa que razón humana, es decir, la participación 
del Logos que tiene el hombre, gracias a la cual es un ser racional, «lógico»” (p. 220); una 
razón que, además, es capaz de la trascedencia y que ayuda a descubrir los principios más 
elevados del ser humano, de enteneder la moralidad y la eticidad como fundamento de las 
sanas relaciones y la armoniosa forma de vivir en relación con otros a partir de la experiencia 
de la libertad, como fundamento del ser y del actuar.

 
No es extraño, entonces, que los hombres pretendan vivir como dioses mientras se 

apropian de las virtudes y del advenimiento de la razón; dice Zambrano (2006): “[…] el logos 
creador, frente al abismo de la nada; era la palabra de quien lo podía todo hablando” (p. 15), 
esto en el camino de búsqueda de una mayor perfección de la vida, lógicamente a partir de su 
esfuerzo racional, del manejo de sus emociones y el reconocimiento de la acción de la gracia 
que viene del espíritu y se experimenta en la cotidianidad.

 Este camino que se hace de manera transitoria en el devenir de la contidianidad, en 
un primer instante requiere del fortalecimiento del yo mediante las distintas prácticas que lo 
robustezcan y esto se logra a través de una práctica ascética que, en palabras de Foucault (2003), 
consiste en: “[…] un ejercicio del yo sobre sí mismo, por el que se trata de descubrir, transformar 
el propio yo y alcanzar un cierto modo de ser” (p. 145). De esta forma, cobran importancia y 
consistencia los ejercicios espirituales en el fortalecimiento progresivo y sistemático de liberación 
del yo, ellos permiten experimentar la libertad como un encuentro pleno entre cielo y tierra en 
donde, según Zambrano (1986b), tiene lugar una nueva aurora que se enciende:

 
[…] en los cielos tal como si fuera cosa de la tierra, flor quizá que por su pureza 
y ardor ha llegado al confin donde la tierra y el cielo se entreabren y abrazan. Tal 
como si fuera el abrazo sin par del cielo y tierra, un abrazo que dura y no se desva-
nece tan fácilmente; no es un espejismo, es una acción, o mejor aún, un acto sin 
par y en ese caso un ser. Un ser que vive en ese acto y al par (en el mismo instante) 
su nacimiento y su transfiguración. (p. 125)

Un segundo instante está sujeto al significado y sentido que le pueda dar el hombre 
a lo que Hadot (2010) denomina: “«el abrir y cerrar de ojos» (Augen – blick) del destino, y el 
instante, podríamos decir, cotidiano” (p. 40). La máxima expresión de trascendentalidad surge de 
los instantes en que la vida se abre y orienta hacia el amor como anhelo de la verdad que pone 
a la vida cara a cara con la esencia creadora que es Dios. Ese mismo amor escindido en divino 
y humano, dirá Zambrano (2012) que: “[…] marca el tránsito, diferencia y continuidad entre el 
amor como potencia cósmica, generadora y el amor en su vida terrestre, cuya historia seguirá la 
del propio ser humano, mientras la potencia amorosa celeste quedará como lo verdaderamente 
divino” (p. 50).

Tal sentido de trascendencia en el amor no puede darse sin la confidencialidad en 
la verdad, así como lo recuerda Foucault (2010): “[…] solo podemos tener ese coraje de la 
verdad en la medida en que se establezca una relación de confianza con Dios que nos ponga 
en la máxima cercanía con Él” (p. 342). El grado de relación con Dios fruto inevitable del amor, 

es agradable para la vida humana, se convierte en gozo y en felicidad, aspiraciones que perma-
necen como semillas del logos en las profundidades del ser humano, que se convierten en 
fuerzas impulsoras capaces de conducir a la verdad plena que, según Zambrano (2012), “[…] es 
el todo sin fronteras que incluye la nada; la nada del alma, por el amor” (p. 179) y, por supues-
to, en donde encuentra su máxima realización el hombre arropado de sus fragilidades.

  
La lectura y profundización de los textos zambranianos constituyen la base del 

proceso investigativo que, para el caso, se guía a través del método hermenéutico, encontrando 
el espacio para la reflexión y el diálogo con otros autores. La exploración general de sus obras 
que ha permitido reconocer la importancia de la visión antropológica y el sentido de trascen-
dencia del hombre en el contexto de la obra de la filósofa española; este ejercicio académico 
ha permitido aproximarse a la realidad humana, su sentido de cambio y transformación y la 
búsqueda de respuestas al interrogante del hombre actual en conexión con el cosmos y Dios. 
Acercarse a Zambrano ha despertado interés por el ser humano como único y especial en sinto-
nía con el universo y el Trascendente. Esto que ella denomina como heterodoxo cósmico abre 
un panorama significativo en orden a la resignificación de la vida en circunstancias específicas 
de mayor necesidad y desconcierto humano.

 
La investigación ha permitido establecer un horizonte de encuentro común entre el 

hombre y el mundo en el que vive, entre su ejercicio de conocer y encontrarse con su propio 
misterio para abrir una puerta hacia la trascendencia, mediada siempre con la experiencia del 
amor que según la autora tiene al hombre en acción y lo trasciende todo.

El sentido de trascendencia se expresa a través de diversas formas de la vida, está 
dentro de la experiencia humana y es necesario tener la capacidad de apasionarse en su 
búsqueda que se logra mediante la experiencia espiritual, el cultivo del arte y la cultura como 
expresiones más elevadas de la conciencia humana.

La sociedad actual, concentrada en resolver los problemas más urgentes que le 
ocupan, también puede ayudar a través de la creación de escenarios apropiados para ir más allá 
de los avances científicos y tecnológicos logrados hasta ahora y cultivar experiencias de corte 
espiritual encargadas de construir el sentido de todas las cosas que hace y de su realización 
en el ser.

En medio de la obsesión por asegurar el presente, afanado en vivir el ahora, hace 
falta no descartar el sentido de trascendencia en los cauces de la historia de la humanidad 
capaces de proporcionar los estados de equilibrio y armonía, necesarios para agilizar el bien 
vivir y el equilibrio de los ecosistemas.

La mejor forma de aplacar el mundo de obsesiones y patologías que todos los días 
aparecen y atentan contra la dignidad humana, será hacer conciencia de que vivimos en un 
mundo en el que siempre se está eligiendo y por lo tanto, las elecciones no han de desarticu-
larse del fin mismo del hombre y su sentido de relación y trascendencia. No se está para vivir 
y morir en el encerramiento absoluto en una sociedad caótica y vacía, por el contrario, se vive 
en un cosmos lleno de sentido en donde la inteligencia humana como máxima expresión de la 
evolución natural es capaz de dialogar y encontrarse con la fuente misma de la creación.

En medio de estas circunstancias la innovación hacia el equilibrio de la naturaleza 
será la que permite superar las situaciones de crisis; no abrá cambios significativos sin el uso 
de los recursos cientíticos y tecnológicos.

La otra fuerza de cambio será el uso de políticas comunes que ayuden a realizar 
transformaciones sociales y permitan compromisos a nivel nacional e internacional. El ejercicio 
del uso de menos contaminantes y situaciones de desequilibrio vendrá superado por políticas 
de los estados.

Es necesario crear nuevas formas del uso del capital con criterios que favorezcan el 
desarrollo de las empresas y las responsabilidades humanas, sociales y ecológicas. Los cambios 
y las transformaciones de las nuevas formas de mercado y de consumo tendrán que orientarse 
al cuidado del bien común en donde afloren modelos de vida, teniendo en cuenta la cultura y 
la educación cuyo objetivo sea el discernimiento y el espíritu crítico en función de una mejor 
y mayor humanización.

La educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de las 
inquietudes de trascedencia del hombre. Ella ha contribuido siempre a la posibilidad de seducir 
y despertar la inquietud humana hacia el cambio y la transformación en función del desarrollo 
personal y comunitario.

El heterodoxo cósmico de María Zambrano no deja al margen la formación en todas 
las dimensiones del ser humano como punto de partida, por lo que es necesario desarrollar la 
capacidad reflexiva en medio de la interacción y el acompañamiento.

La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 
es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también de trascendencia. 



“Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, 
se mira desde lo que lo rodea” 

(Zambrano, 2012, p. 32).

En la concepción posmoderna de la vida predomina el vivir ahora y el vivir bien 
aquí y ahora, situación que deja al margen la preocupación y la preparación para la vida eterna 
a pesar de tener aguda conciencia del sentido de trascendencia y de reconocer que esta realidad 
de búsqueda es una tendencia natural del hombre cuyo anhelo consiste en salir de sí mismo, 
no como mecanismo de escape o pretexto evasivo, a pesar de las inseguridades y los temores 
que lo abruman y lo acechan sin consideración alguna.

 
Una de las mayores preocupaciones del hombre actual consiste en ocuparse de la 

cotidianidad, aferrándose a ella de forma exagerada, alimentando la ansiedad individual y colec-
tiva de una sociedad cada día más ávida de lo desechable y manipulada por una mentalidad 
vorazmente consumista, que pone en segundo plano y descuida la fuerza de la esperanza que 
aún permanece latente en el corazón humano, a cambio de un sistemático apego a la trivialidad 
y la repetición; tal estado asfixiante de repetición mecánica y de superficialidad que asola el 
corazón de la humanidad, centrado en la producción, la economía y el consumismo en lugar 
de consolidar en los individuos y en la sociedad una verdadera identidad que abrigue el sentido 
de la vida y de las acciones que realiza el ser humano a favor de su desarrollo, deja una estela 
de vacíos, sin sentidos y arbitrariedades que urge remediar pronto favoreciendo la construcción 
y reconstrucción de la vida individual y social.

En este sentido, la aparición de nuevos movimientos filosóficos, espirituales e ideo-
lógicos presentes hoy en la cultura del consumo, es la más viva manifestación de nuevas 
búsquedas latentes en el corazón humano en medio de un mundo que se acostumbra a cambios 
rápidos, eficientes y precisos en todos los órdenes. En este estado de cosas, urge crear nuevas 
miradas y establecer distintas formas de relación con lo social, lo cultural, el ecosistema, la 
defensa de las minorías y muchos otros aspectos que emergen en la cotidianidad. El hecho de 
habitar en escenarios en los que de manera exponencial abundan las crisis e incertidumbres, 
el individualismo amparado en una lógica individualista centrada en el presente, el mercado, el 
consumo y la exigencia de respuestas inmediatas a todos los requerimientos de grupos huma-
nos exclusivistas y minoritarios, generalmente se pone al margen el sentido de humanidad y 

de bien común que caracteriza a una realidad consciente y eminentemente humana que tiene 
que ubicarse más allá de las razas, las diferencias y las diversidades.

En épocas anteriores las identidades se construían y consolidaban a partir de tradi-
ciones, aprendizajes, memorias y legados familiares y culturales; todo estaba sistemáticamente 
articulado por la fuerza de la herencia y las tradiciones a favor de los valores, la unidad y la 
solidaridad. En la actualidad, las adhesiones y construcción de esas identidades ponen su 
referencia en la moda, en lo que acontece en el momento, en la inmediatez y a partir de la 
individualidad, con énfasis en la utilidad momentánea y lo desechable. El énfasis desmedido en 
la territorialidad, la ponderación en la diferencia en procura de parcelar la defensa de los dere-
chos, hace perder los vínculos unitarios del devenir histórico y su aporte al desarrollo humano. 
Giddens (2002), menciona que hoy se vive:

 
[…] en un mundo de transformaciones que afectan casi a cualquier aspecto de lo 
que hacemos. Para bien o para mal nos vemos propulsados a un orden global que 
nadie comprende del todo, pero que hace que todos sintamos sus efectos. (p. 19)
 
Sin embargo, en estas mismas condiciones también se vive de manera obsesionada 

por instalarse en el presente para dar y pedir respuestas a la mayor brevedad sin leer los acon-
tecimientos desde sus raíces, exaltando los impulsos del momento y ensombreciendo la memo-
ria histórica al punto de desvirtuarla y convertir la vida en insignificante, desechable, sin huella 
y sin historia. Tal estado de cosas sumerge en la perplejidad y el vacío dejando a su paso una 
estela de inseguridades e incertidumbres difíciles de superar y anclar en una línea de tiempo 
que alimente nuevas esperanzas y utopías. 

En esta sociedad caracterizada por la novedad y el consumo, fácilmente se enarbo-
lan banderas en favor de muchas causas que momentáneamente como nacen desaparecen sin 
dejar huellas en la historia, compromisos serios, transformaciones profundas en el corazón del 
mundo, en el de sus líderes y seguidores; tal situación de vida rápida y frenética deja en la 
mente y en el corazón humano una sensación de vacío que a la vez pone a la deriva la ruta 
establecida por la tradición, la secuencia, la lógica y la evolución sistemática de las cosas; en 

estas condiciones, se vive y se articulan todas las acciones humanas en función del hiperconsu-
mo caracterizado por la moda y guiado por el imperativo todo cambia. Tal estado de cambio se 
caracteriza por ser rápido, superficial y animado por la lógica de la seducción y el deseo desme-
dido de novedad.

 
A este punto, solo se reconoce el presente y se desecha la frugalidad como un modo 

y estilo de vida capaz de crear conciencia de uso prudente y optimizado de los recursos que 
ofrece la naturaleza para la supervivencia. Esta forma acelerada y derrochadora de ver la vida 
ha tocado todas las dimensiones humanas en la actualidad y sumerge al hombre en un estado 
de esclavitud y dependencia del consumo exagerado, dejando perder la serenidad y el sentido 
de trascendencia y felicidad connaturales a su existencia, al punto de olvidar lo que Zambrano 
(2000) tan significativamente resalta: “El hombre es polvo y ceniza, pero estas cenizas tienen 
sentido” (p. 57).

En estas condiciones de pasividad cotidiana y de inmovilidad creadora, en donde las 
relaciones y vínculos humanos se mueven bajo una lógica de consumo, impulsividad y transfor-
mación permanente, el espíritu heterodoxo del hombre en su relación con el cosmos recuerda 
que es necesario ir más allá de sí mismo guiado por el amor y la luz de la razón como la 
fuerza más noble y trascendente que mueve el espíritu humano a remontarse más allá de sí 
mismo, aun en medio del caos y la incertidumbre que arropan su presente.

 
En tal sentido, en medio de tantas preocupaciones y afanes se hace cada vez más 

riesgosa la subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad, así 
como el despliegue de nuevas búsquedas en donde la clave sea el cambio estructural de la 
persona más allá de las ideologías y de todas las ofertas diarias del consumismo.

Vivir en un universo y tiempo común
 
El hecho de considerar el sentido y la experiencia de vida como oportunidad de 

establecer relaciones en el universo y el tiempo común, hace pensar en las múltiples conexiones 
que se establecen entre hombre, cosmos y Dios; conexiones que suponen tiempo, ese tiempo 
del que Agustín dice: “De aquí me pareció que el tiempo no es otra cosa que una extensión; 
pero ¿de qué? No lo sé, y maravilla será si no es de la misma alma” (Confesiones, XI, 26).

 
Tales conexiones que se dan tan estrechamente en la complejidad del alma humana 

ayudan con su trama a la construcción de la identidad, de su propia imagen, no sin antes recor-
dar con Zambrano (2007):

  
La imagen que incansablemente el hombre busca de sí mismo no se limita a su sola 
figura, por una razón también obvia, y es que el hombre no alcanza a tener una 
figura, aunque sea en esbozo, sino en relación con todo lo que lo rodea. (p. 58)
 
Definitivamente, todo se construye en el devenir del tiempo y en el largo camino 

de la evolución; allí se materializa la conciencia, máxima evolución del ser humano que le 
permite ir más allá de sí mismo, de su entorno y establecer diálogos no solo consigo mismo y 
con los otros, sino también con quien lo trasciende todo.

Hombre: curiosidad insaciable

Las visiones del hombre generadas por la antropología y el desarrollo de las culturas 
son variadas, así como lo es su naturaleza en la constitución, concepción de vida y pluralidad 
de pensamiento que de ella deriva, situación que ayuda a entender la tendencia y el horizonte 
en el que se mueve la inteligencia humana. La visión antropológica de Zambrano (2012), por 
supuesto ayuda en esa aproximación del hombre con su entorno al hablar de ese ser escondido 
cuya imperiosa búsqueda es salir de sí, a pesar del temor que lo embarga.

[…] aunque la realidad toda no envolviera ningún alguien, nadie que pudiese mirarlo, él 
proyectaría esta mirada; la mirada de que él está dotado y que apenas puede ejercitar. 
Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, se mira desde lo que lo rodea. (p. 32)

Este hombre que, según Zambrano (2006), “[…] es una criatura afortunada y su 
única desgracia consiste en tener que esperar y en la espera desvelarse, desvelar lo que está 
encubierto, pero ¡tan propicio a ser desvelado!” (p. 30), así misterioso, temeroso, necesitado de 
otros para escudriñar y entender su propio misterio, es el que consigue asomarse a la profundi-
dad y desde allí alimentar el deseo de salir y proyectarse más allá de sí mismo.

En tal sentido, tener la capacidad de pensarse, estudiar su comportamiento, recono-
cer su identidad y someterla a discernimiento no significa estar exento de la inquietud y fasci-
nación por todo lo que lo rodea, tampoco permanecer conforme consigo mismo, situación que 
hace del él un ser inquieto, incansable, dado a la búsqueda y la investigación. Él lleva consigo 
una curiosidad insaciable, le interesa desfragmentar el misterio y apropiarse de su profundidad 
así sea por partes; su estado de curiosidad lo hace sentir incompleto e inacabado.

En esa línea, Gómez (1992), identifica al hombre como “[…] una realidad inacabada 
que tiene que ir realizándose a través del tiempo, además […] es una realidad que tiene que ir 
revelándose” (p. 16); el estado de incompletud, vacío y soledad lo convierte en un ser interesa-
do que en el ejercicio de su búsqueda y perfección le permiten develarse permanentemente 
como una forma de crecimiento y madurez, mientras de paso hace conciencia de sí mismo y 
de la realidad en la que habita, asimilando la relación y sentido de conexión con el entorno y 
contorno vital.

 
La conciencia de sí mismo es el mejor vehículo que permite al hombre autoencon-

trarse, afirmarse y reconocer a los demás como necesarios en su existencia, además de maravi-
llarse de las cosas y de todo cuanto existe a su alrededor. Este hombre, consciente de su 
existencia, es el mismo del que Zubiri (1992) dice: “[…] tiene que ejecutar una acción que es 
específicamente intelectiva, que es el hacerse cargo de la situación, esto es, enfrentarse con las 
cosas en tanto que realidad, tomarlas como realidades; con las cosas, con las tendencias que 
le llevan a ellas, y consigo mismo, que es el que tiende” (p. 35). Nada acontece ni transforma 
sin libertad y voluntad, tampoco confluyen acciones y reacciones concretas en el caminar de la 
humanidad sin el ejercicio pleno de estas dos facultades humanas.

La capacidad comunicativa lo anima a comparecer con lo que piensa, siente y vive, 
además de acentuar el sí mismo como lugar de refugio del hombre, tal como lo advierte Zam-
brano (1986a): “Ya que el hombre es un ser escondido en sí mismo, y por ello obligado y 
prometido a ser «sí mismo», lo que exige comparecer” (p. 27). De allí, existir y vivir que son 
un enigma requieren comparecencia, modo de manifestación de una realidad que se proyecta 
hacia otros develando la intimidad y el misterio que habita en ella; es precisamente allí en la 
profundidad del ser, en donde se dan cita los conflictos sociales, religiosos, políticos y económi-
cos por lo que, para encontrar caminos de salida y solución, se requiere cultivar la paz interior, 
el discernimiento espiritual y la capacidad de administrar con serenidad el crecimiento de sí 
mismo en pro de una mayor madurez y consolidación del ser.

 
Además, el proceso de discernimiento propio de la mente humana permite recono-

cer la bondad o maldad de los actos, pensarse a sí mismo como ser único, depositario de esta 
actividad de manera consciente y libre, tarea que puede realizarse incluso en tiempos de incer-
tidumbre y caos, en un ambiente de encuentro entre distintos y contrarios, puesto que allí 
prima en su estado natural la búsqueda de equilibrio y armonía como fruto del ejercicio de 
pensarse a sí mismo y a la vez reconocer la necesidad de los otros no solo como respuesta 
instintiva, sino como entrega pensada y una posibilidad efectiva de comprender la realidad. Así 
lo recuerda Zambrano (1996): “El equilibrio de su existencia lo ha de encontrar pensando, cons-
truyendo afanosamente, y no en libre entrega, como hace en su privilegiado instinto el animal” 
(p. 231). Este hombre que piensa y siente en su entorno el acontecer vital, asume también la 
responsabilidad de lo que piensa, de lo que hace y de sus acciones ante el devenir de los even-
tos que acontecen en su historia; jamás queda paralizado o libre de autointerrogarse.

 
Heidegger (2005), en relación a la actividad humana de pensar recuerda: “Pero el 

hombre incluye en su propia denominación la capacidad de pensar, y esto con razón. Él es, en 
efecto, un viviente racional” (p. 15). Su racionalidad lo conduce al restablecimiento del equili-
brio y este no se logra sin la armonía emocional; armonía y equilibrio permiten la serenidad 
humana de la que también Heidegger (2002) expresa: “[…] para que florezca verdaderamente 
alegre y saludable la obra humana, el hombre debe poderse elevar desde la profundidad de la 
tierra natal al éter. Éter significa aquí: el aire libre del cielo alto, la abierta región del espíritu” 

(p. 20). Tal movimiento del espíritu entre lo inmanente y lo trascendente mantienen de forma 
dialéctica el ánimo de búsqueda y el anhelo heterodoxo de salida.

El hombre convive en el medio circunstancial, en las profundidades de la tierra 
natal como un ser capaz de elevarse y ser partícipe de la región del espíritu, se autotrasciende 
y goza de esa trascendencia que le permite transformar el mundo en el que vive e idear solucio-
nes nuevas a su favor que no contrarían el principio de la subsistencia, al contrario, lo confir-
man y le proporcionan solidez; este hombre radicalmente inquieto, tiene sentido heterodoxo 
de todo cuanto realiza en cuanto que es capaz de permanecer atado a sus propias creaciones; 
tal estado de movilidad facilita la posibilidad de adaptarse, desinstalarse y crear nuevas y varia-
das formas de vivir, ver y apreciar la vida siempre guiado por la luz de su entendimiento, de 
la experiencia de racionalidad asumida con otros, aun en medio de la experiencia dialéctica y 
de contradicción en la que tiene que interactuar.

 
También, angustia, fatiga y dolor lo hacen descubrirse libre y emprendedor a pesar 

de experimentar siempre en su contra la fragilidad y debilidad como realidades que lo acompa-
ñan en su composición natural, en donde de la misma forma afloran nuevas formas de sabiduría 
transformadora. “El hombre camina ya solo, con una carga, con algo dentro se le debate en 
agonía de asfixia. Camina solo, sin más luz ni guía en su libertad que la lámpara de su razón” 
(Zambrano, 1996, p. 242). Esa lámpara de la razón guía acertadamente y sin extinguirse en la 
misión de descifrar, así sea de forma fragmentaria, los misterios que encierra la vida y que 
aguardan latentes la posibilidad de ser develados en el tiempo, mientras permanecen sin 
agotarse.

Hadot (2010), recordando a los epicúreos, advierte: “La sabiduría epicúrea propone 
así, en efecto, una transformación radical de la actitud humana con respecto al tiempo, trans-
formación que debe ser efectiva en cada instante de la vida”(p. 31); por lo que el deseo insacia-
ble de transformación con efectos en sí mismo y en la dinámica evolutiva de la naturaleza, del 
encuentro sucesivo con los demás, lo mantendrán siempre despierto y alerta, aun en medio de 
crecientes y angustiosos avatares, en tanto nuevos episodios de curiosidad se abren paso sin 
premura en el arco evolutivo de la vida.

Cosmos: espacio y tiempo para vivir en común

La dimensión espacio y tiempo permiten albergar al hombre y le dan la posibilidad 
de sentir su quehacer en sucesiones; poco a poco descubre un escenario de acción que se 
convierte en su casa; sin esta casa, sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco 
situarlo y relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda 
y vital sincronía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejerci-
cio de existir. El sentido de lo sagrado en la experiencia humana jamás hace perder el sentido 
de libertad, de relación con los demás, con la naturaleza y con la Trascedencia; solo quien 
tiene conciencia de ser libre es capaz de remontarse y ser partícipe de otras dimensiones. Lo 
sagrado garantiza el respeto al misterio, la posibilidad de sobrecogerse y maravillarse sin olvidar 
que dentro de la mente y el corazón heterodoxo el misterio de la vida y de las cosas está llama-
do a ser develado y revelado en profundidad a los ojos expectantes de la humanidad.

 
Así pues, desligar al hombre de la relación con el cosmos, con los demás y con 

Dios es desarticular su sintonía y sumergirlo en un estado de vacío y de soledad; el hombre 
no está hecho para estar solo, su estar es en relación, en conexión con otros. A propósito de 
la relación con la  naturaleza advierte Zambrano (2012):

 
Pues la visión directa de lo que llamamos «naturaleza» no ha podido darse original-
mente, antes de producirse una liberación del terror sagrado en que la naturaleza, 
sin manifestarse, lo envuelve. Era necesario esta primera forma de develación que 
es la imagen, primera forma en que la realidad – ambigua, escondida, inagotable – 
se hace presente. Entre el hombre y la realidad que le rodea, aún de la misma reali-
dad que es su vida, se han interpuesto siempre imágenes sagradas al principio, que 
se han convertido más tarde en simples representaciones, abriendo así la posibilidad 
a todo este mundo fugitivo en que, de una parte, representan las cosas visibles, y, 
de otra, se da forma al contenido de las creencias y todo aquello que gime en el 
interior del alma humana. (p. 60)

Por lo tanto, redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condiciones de relación 
con el cosmos y con los demás, seguramente permiten reconsiderar la forma como se están 
frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transitoriedad 
humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el vínculo con 
los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo y utili-
tarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
Este estado desproporcionado y libertario de actuar humano, parece constituirse en 

el extremo de la confianza y abuso de la inteligencia humana frente a la naturaleza indefensa; 
tal grado de abuso de poder y dominio exacerba la tranquilidad y la relación armoniosa entre 
el hombre y el cosmos generando un estado de desproporcionado desequilibrio cuyas conse-
cuencias no solo afectan la vida humana, sino de todos los seres que habitan en el cosmos. En 
tal sentido, es de importancia redescubrir la estrecha relación existente entre el hombre y la 
naturaleza a través del tiempo y en su devenir dialéctico en donde a la par se mueve la realidad 
empírica, objetiva, secuencial y lo que permanece oculto en la sombra de esa misma realidad 
que aún resta por conocer.

 
Así pues, tener conciencia plena de la unidad con el cosmos en el que se habita e 

interactúa, no es solo comprender o tener idea de lo que significa en la evolución de la vida, 
sino más bien vivir una experiencia particular de relación y finalidad con todo cuanto existe 
en un escenario común; Zambrano (2009) lo advierte:

Salimos del presente para caer en el futuro desconocido, pero, sin olvidar el pasado, 
nuestra alma está cruzada por sedimentos de siglos, son más grandes las raíces que 
las ramas que ven la luz. Es en la hora del amanecer, trágica y de aurora, en que 
las sombras de la noche comienzan a mostrar su sentido y las figuras inciertas 
comienzan a desvelarse ante la luz, la hora de la luz en que se congregan pasado 
y porvenir. (p. 67)

Se trata, dice Zambrano (2012), de una vivencia en donde la luz lo hace evidente 
todo: “Esta «vivencia» es la que, al devenir la muerte en el instante en que pasado y porvenir 

se escinden, se va anulando. Vivir en un universo común requiere vivir en un tiempo común 
[…]” (p. 239). Tal espacio común es un entramado de relaciones significativas y definitivas en 
el desarrollo y evolución de la vida.

A este punto, ese vivir comunitario requiere también conciencia comunitaria, 
conciencia de la existencia de los otros, de sus necesidades y vacíos, así como de sus riquezas 
y posibilidades de compartir para compensar y generar equilibrio, situación que exige corres-
ponsabilidad de fuerzas y un despertar consciente de solidaridad universal entre unos y otros. 
No se trata aquí solamente de alcanzar la comprensión intelectiva de la realidad, sino de confi-
gurar una comprensión activa capaz de asumir compromisos concretos con el cuidado de la 
naturaleza como escenario básico de interacción y de los demás como oportunidad para fortale-
cer la identidad desde la experiencia heterodoxa en el cosmos, entendida siempre como noción 
totalizante y no fragmentaria en el devenir del encuentro.

 
El estado de relación con los demás en el ámbito de la naturaleza, sin despojarla 

de sus misterios, debe garantizar la armonía de la vida como un todo sincronizado constituyén-
dola en un escenario susceptible de modificaciones y cambios manifiestos a través de vivencias, 
procesos de interiorización, reconciliación, preceptos, mandamientos o principios esenciales que 
garanticen la estabilidad y la supervivencia de todos.

En tal perspectiva, el horizonte de sentido y trascendencia se vislumbra a partir del 
ferviente deseo de ser algo más de lo que ya es, de lo que está inscrito en la naturaleza y que 
conduce a redescubrir la finitud y limitación en relación con la revelación de lo grande y sublime 
que el hombre en su carácter heterodoxo no deja de anhelar para sí mismo y los de su especie.

Conocimiento como nueva aurora

Dentro de la complejidad de la naturaleza humana es preciso entender que por el 
desarrollo de múltiples capacidades que esta posee, entre ellas el conocimiento, el sentido de 
trascendencia y la posibilidad de reconocerse consciente de sí mismo favorece la eventualidad 
de tener un sentido de apertura hacia los demás, a la naturaleza y a un ser superior. Tal condi-
ción de aurora como experiencia de conocimiento, constituye un despertar hacia la dimensión 

espiritual que de paso viene cultivada en la profundidad humana a través de interiorización, 
meditación y contemplación de la que se encarga el alma en su camino de interioridad. Zam-
brano (1995), al respeto, señala: 

El alma se ha vuelto a su interioridad; en su centro se ha encontrado ese punto de 
identidad, eterno e impasible, que está dentro del mismo hombre, que no lo arrastra 
fuera de sí, a ser objeto del mundo inteligible. La ansiada unidad se logra de otra 
manera, es otro género de unidad en que la vida ha tomado por virtud de este 
interior centro los caracteres del ser verdadero; es verdadera y es eterna. (p. 65)

De allí que conocer, transformar la vida desde dentro para acceder a la verdad 
conlleva a reconocer que en el hombre existe una dimensión espiritual, lugar oportuno para la 
autotransformación del sujeto desde las profundidades de su ser. Foucault (2014) insiste: “[…] 
un acto de conocimiento jamás podría, en sí mismo y por sí mismo, lograr dar acceso a la 
verdad si no fuera preparado, acompañado, duplicado, consumado por cierta transformación del 
sujeto” (p. 34); es decir, en su interioridad como el lugar apropiado para sentir las mociones 
del espíritu.

 
De esta forma la transformación que experimenta un individuo es el resultado de 

la interiorización y del ejercicio de profundización en sí mismo en donde ética, estética, espiri-
tualidad y política guardan su proporcionalidad y relación en conexión consigo mismo y con 
los demás, procurando incrementar el sentido de unidad en la construcción de la vida individual 
y comunitaria. 

Desde esta perspectiva las civilizaciones están acompañadas de un hálito espiritual, 
que se exterioriza y se muestra tangible a través de las expresiones artísticas, literarias, las 
normas sociales y todo cuanto ayuda a visibilizar los impulsos de la naturaleza humana expre-
sados de distintas formas. Las expresiones culturales reflejan nichos generadores de experiencia 
espiritual manifiestos en ritos, liturgias, simbologías y expresiones de las que da fe la historia 
de las culturas.

 A propósito, Hadot (2006), al hablar de ejercicios espirituales manifiesta: “[…] estos 
son producto no solo del pensamiento, sino de una totalidad psíquica del individuo que, en 
especial revela el auténtico alcance de tales prácticas” (p. 24); tales ejercicios espirituales 
ayudan a resignificar la vida de los individuos y se reflejan en el compartir y crecer en comuni-
dad. En tal sentido, trascender es para el sujeto que vive la experiencia abrir una puerta desde 
la inmanencia que le permite escuchar y asimilar lo que está más allá de sus propios límites 
y circunstancias actuales.

Así, la vida como un extraño camino, según Zambrano (1992): “[…] se curva obede-
ciendo a una extraña fuerza, o a su propia ley, siguiendo así una dirección que hay que endere-
zar, una envoltura que hay que deshacer” (p. 37); ella tiene su lugar en escenarios de libertad, 
paz y armonía, estos mismos terrenos son propicios para comprender mejor la realidad conna-
tural al ser humano, mediados por el amor entendido siempre como trascendente, pues en 
Zambrano (2012):

 
El amor trasciende siempre, es el agente de toda trascendencia en el hombre. Y así, 
abre el futuro; no el porvenir que es el mañana que se presume cierto, repetición 
con variaciones del hoy y réplica del ayer: el futuro, la eternidad, esa apertura sin 
límite a otro espacio y a otro tiempo, a otra vida que se nos aparece como la vida 
de la verdad. (pp. 272-273)

El hombre situado, partícipe de la naturaleza inmanente goza también del sentido 
de trascendencia en su búsqueda insaciable de la sabiduría que lo caracteriza como un ser de 
relación y de sentido en su quehacer individual y en su relación social, ayuda a lograr la reali-
zación como persona, situación que lleva a comprender que el cuidado de sí no es un encerra-
miento solipsista, sino más bien una oportunidad abierta para alimentar y enriquecer la 
existencia de cada individuo y fortalecer el establecimiento de nuevas relaciones con los otros, 
cargadas de sentido y contenido que reflejan la capacidad de donarse, proyectarse y ser para 
los demás y por consiguiente de conocerse.

En ese constante devenir humano en donde el sujeto es involucrado en los sucesos de 
la historia y sacado de sí mismo, de sus esquemas preestablecidos, de sus límites, inmovilidades e 
ignorancias, asevera Zambrano (1986b), ejerce el conocimiento como una forma de trascender:

 
Conocerse es trascenderse. Fluir en el interior del ser. Que inmensa soledad la del 
que no ha contemplado, ni siquiera por una sola vez, la Aurora: aunque se le diera 
al encontrarse en la luz, en la inmensidad de la luz en toda su pureza, que inmensa 
soledad sin aurora, que desorientación. (pp. 25-26)

 Trascender es la característica humana que conduce a comprender siempre, a 
buscar para interpretar lo que está más allá de sí mismo entrando en la inmensidad de la luz 
en un diálogo permanente, anhelo profundo que permite lograr y que conduce a empeñar todos 
los esfuerzos para experimentar realización, libertad y felicidad. Es la persona que realiza la 
experiencia de Dios quien experimenta un sentido que tiene que ver con la vida integral del 
hombre, en donde su experiencia emocional y capacidad cognitiva se implican en lo más 
profundo del ser; develar la relación entre la experiencia individual y cósmica es encontrarse 
con el ser, uno de los fines más importantes de toda vida humana y eso solo lo puede entender 
y comprender el hombre.

 
El hombre determinado esencialmente por su nacimiento, por haber nacido sólo 
hombre, un más allá de la bestia y de la planta, a las que envuelve y rebasa por la 
inexorable conciencia que su saber de la ley le impone. (Zambrano, 2012, p. 387)
 
Ahora bien, el significado que logra dar a todo cuanto existe conlleva al hombre a 

una búsqueda incansable de realización de sus anhelos de trascendencia, y estos cobran impor-
tancia cuando utiliza los medios que pueden estar a favor de la vida y otros que muy a su 
pesar la ponen en riesgo inminente. Es allí donde los elementos de comprensión y conocimien-
to de la realidad pueden ser considerados para una mejor toma de decisiones en el vertiginoso 
avance de las propuestas científicas y las diversas aportaciones filosóficas en torno al sentido 
de la vida.

En medio de los cambios y crisis constantes uno de los retos a enfrentar por el 
hombre de hoy es la de incrementar la capacidad del cuidado de la vida ante el acrecentamiento 
del deseo de poder y uso inadecuado de los recursos naturales. Hacer conciencia de las necesi-
dades básicas, de la responsabilidad para subsanarlas y estar atento al cuidado del medio 
ambiente hacen parte del reconocimiento de humanidad y construcción de civilidad   legada al 
hombre como ser libre y voluntario.

 
El punto de partida para comprender esta nueva realidad y las exigencias de preser-

vación del ecosistema es el cuidado de sí, que inmediatamente asumido a nivel individual se 
traduce en cuidado hacia los demás en tanto se aprende a vivir como experiencia de sanas 
relaciones y se expresa a través de la solidaridad y fraternidad como expresión de acción, como 
bien lo expresa Zolla (2000), al decir: “El amor tiene hambre de acción; es una actividad eterna 
y divina. La alegría aguarda la eterna paz, en el abrazamiento del amor, sin ropaje y sin forma” 
(p. 286).

A este punto, todos los recursos, medios y posibilidades que ofrece la naturaleza y 
que se dispongan en sintonía con el arte de vivir, tendrán la capacidad de generar cambios 
significativos y aptos para constituirse en oportunidades de transformación y mejoramiento de 
la calidad de vida en la medida que se minimice, autocontrole el impulso y la ambición desor-
denada de poder, tarea encargada a los procesos de la educación orientada a fomentar la soste-
nibilidad, la creación de una cultura capaz de fortalecer la práctica de los valores esenciales 
para el cultivo de una nueva civilidad; en tal sentido, el uso de la técnica, el conocimiento cien-
tífico y tecnológico serán medios para resolver los pequeños o grandes problemas que aquejan 
a la humanidad; por lo que, resulta necesario el reconocimiento de principios morales, éticos 
y estéticos que conduzcan a la construcción de una vida organizada, capaz de reconocerse como 
tal en la era del vacío y la inconsistencia.

Los escenarios vitales son espacios, nichos en donde se predisponen las condiciones 
apropiadas para que se suscite la génesis, el desarrollo y la declinación de la vida en un proceso 
natural capaz de mantener el equilibrio vital en un universo de relaciones en tiempos sincróni-
cos y en espacios comunes; esto implica entender que esos espacios deben convertirse en reser-
vas naturales capaces de favorecer el reconocimiento de interconexiones en donde la interven-
ción humana se comprometa a respetar y a aprovechar los recursos existentes en esos espacios 

en función del equilibrio del ecosistema y desarrollo armónico de la vida. De otra parte, esto 
exige tener el compromiso moral, ético, estético y político para favorecer un desarrollo sosteni-
ble en orden a preservar y cuidar la supervivencia de las futuras generaciones. 

Confianza en Dios y verdad

En todas las culturas el sentido de la trascendencia está presente en el corazón del 
hombre y es observable a través del rastro que queda en la simbología, el arte y las expresiones 
registradas a lo largo de la historia como testimonio de búsqueda de la verdad y de la confianza 
en Dios. Zambrano (2012) hace alusión a ese sentido de trascendencia al referirse a la experien-
cia y tradición del mundo griego y judío-cristiano:

 
[…] el motor inmóvil, «pensamiento de pensamientos», es dios de la naturaleza, 
descubierto como una ratio última del cosmos más que del hombre. […] en la tradi-
ción judeo-cristiana Dios está concebido como autor y padre cuya filialidad está 
claramente establecida desde el primer momento. El Paraíso, la vida feliz es así y 
no puede ser sino la vida de una perfecta filialidad de la criatura que vive y respira 
sin discontinuidad en la gloria del Padre. (p. 310)
 
El Dios al que se refieren estas culturas, prosigue Zambrano (1995), es un Dios que 

mantiene la unidad sobrenatural de vida y verdad: “Como Dios de la vida no podía anular el 
corazón, y el corazón persigue la libertad, vive en esclavitud, en enajenación; el corazón vive 
siempre en otro” (p. 51). Y el grado de unidad en la vida y la verdad es lo que alcanza la 
trascendencia, es decir, la posibilidad de ser partícipe de la vida eterna a la que todo ser 
humano en lo más profundo de su ser aspira de forma esperanzada y constante.

Al descubrir el sentido de trascendencia se encuentra también la búsqueda de la 
verdad; Zambrano (1986a) habla de una verdad presente que despierta con su simple presencia 
y que tiene carácter de realidad: “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, 
como la muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de 
que fue ante todo sentida y aun presentida” (p. 26). La unión entre verdad y amor unidas 

connaturalmente no se separan nunca de la vida humana, están íntimamente ligadas a su desa-
rrollo y realización.

Esta verdad que acompaña el vivir consciente se convierte en un despertar hacia la 
trascendencia, contiene en sí misma la armonía y la paz interior porque se ajusta a la racionali-
dad y está anclada al amor. A este respecto, Zambrano (1986a) manifiesta: “La preexistencia 
de la verdad asiste a nuestro despertar, a nuestro nacimiento. Y así, despertar como reiteración 
del nacer es encontrarse dentro del amor y, sin salir de él, con la presencia de la verdad, ella 
misma” (p. 27).

 
Tal camino de salida de la inmanencia hacia la trascendencia a través del encuentro 

con la verdad, es el que conduce a la felicidad, pues se trata de estar en la presencia misma 
de la verdad que es liberadora, es un devenir en el tiempo en búsqueda del encuentro con el 
ser en plenitud redescubriendo las más profundas conexiones. La verdad ayuda en la apertura 
del alma empeñada en esta búsqueda, pone en sintonía y acoge la gracia; en la verdad el 
hombre se sumerge por un instante en la totalidad del universo, se hace partícipe de él y hace 
presencia existencial en el tiempo.

 
Hadot (2010), recuerda: “El instante presente es fugitivo, minúsculo – Marco Aure-

lio insiste intensamente en este punto –, pero en este relámpago como dice Séneca, podemos 
gritar con Dios: «Todo esto es mío»” (p. 37). Ese grito que emerge de las profundidades del 
ser humano se hace elocuente y eficaz cuando es parrhesía auténtica de la sabiduría. Foucault 
(2010) explica:

 
Es la parrhesía de Dios, la presencia desbordante de Dios. Su presencia pletórica, de 
alguna manera, lo que se designa a través de la parrhesía. Y lo que caracteriza a 
esta es en verdad la articulación verbal de la voz de la sabiduría. (p. 337)
 
Esto indica que parrhesía y sabiduría están estrechamente conectadas, hacen puente 

entre la realidad y la humanidad; generan una visión global y totalizante de la relación de todo 
cuanto existe. En definitiva, es la contemplación en el espíritu lo que permite ubicarse y 

trascender; al respecto explica Hadot (2010), en: “[…] cada instante en la perspectiva de la 
Razón universal, de modo que a cada instante la consciencia se vuelva una consciencia cósmica” 
(p. 37); esto por cuanto es una realidad que lo conecta todo en sí mismo y con la trascendencia 
bajo los principios de transparencia y verdad en los que se fundamenta tal relación. Por otra 
parte, Foucault (2010) enfatiza:

 
[…] la parrhesía también puede ser – es lo que se deja ver al menos en otro texto 
– la presencia de Dios que se oculta y se retiene, la presencia o el poderío de Dios 
al que el hombre apela y debe apelar, cuando es víctima de la desdicha o está some-
tido a la injusticia. (p. 337)
 
Esta verdad presupone la libertad humana que hace de ese mismo hombre un ser 

sabio e inteligente, capaz de comprender lo que hace, vivir según lo que piensa y desear para 
sí mismo y para los demás todo bien.

El hoy vital cargado de sentido y significado no está desligado del hilo de la histo-
ria, a través de él se experimenta la novedad y autenticidad de la vida; este es un hecho, expre-
sa Hadot (2010), “[…] de una cierta espesura de tiempo que, como hemos dicho, corresponde 
a la atención de la consciencia vivida” (p. 40), que además no se puede dejar de lado en la 
construcción de la identidad individual y social en el presente, en donde actúa con la fuerza 
comprometedora de la totalidad manifiesta en un profundo acto de voluntad y libertad.

 
Foucault (2010) explica que esta parrhesía: “[…] como relación con los hombres es 

también virtud con respecto a Dios” (p. 341); se trata de una confianza que es salvadora que 
se sabe única e irrepetible en el instante preciso de la vida, que ayuda a reconocer la bondad 
y confianza en la contemplación y en la escucha de Dios como autor y Padre, fuente misma 
de la felicidad a la que se llega a través de la búsqueda de la razón universal.

Tal ejercicio humano de contemplación y discernimiento ayuda a reconocer el senti-
do de trascendencia que permite distinguir entre el instante excepcional y el cotidiano; el 
primero, tiene la característica de involucrar la totalidad de la existencia. Hadot (2010), al 
respecto, indica que en este instante “[…] excepcional de felicidad el hombre puede abandonar-

se ingenuamente, pero puede también tomar conciencia de toda su riqueza, de toda su signifi-
cación, vivirlo intensamente, interiorizarlo, comprometerse totalmente con él, asumirlo por 
medio de una donación voluntaria de sí mismo” (p. 40-41).

 
El segundo supone vivir, comprometerse, tener una actitud clara y libre frente a la 

responsabilidad con la vida; se trata de entender la dinámica de relación entre el poder y la 
adecuación de mismo a través de la experiencia histórica como la articulación de las dificulta-
des del momento actual, teniendo siempre presente que existe un hilo conductor que da senti-
do a todo lo que se hace en pos de un mayor perfeccionamiento y desarrollo evolucionado de 
la ética y la estética de la existencia.

 
Trascender en el amor

Más allá de las relaciones con los otros y con el mundo tangible, está también la 
relación con el Otro, con el Trascendente, que bien puede denominarse Dios, Creador y fuente 
de todas las cosas o que en las distintas expresiones religiosas se descubre como el Ser Supre-
mo, como el Uno, origen que atrae a todos hacia la unidad y al bien a partir de la experiencia 
del amor. Precisamente, Zambrano (1986a) señala: “Se nace, se despierta. El despertar es la 
reiteración del nacer en el amor preexistente, baño de purificación cada despertar y trasparen-
cia de la sustancia recibida que así se va haciendo trascendente” (p. 22). Ese hacerse trascen-
dente es reconocer que, en la interioridad, la reiteración de un despertar es como el camino 
que confluye en el encuentro con el Otro y ese encuentro no se puede entender sino es en la 
dimensión del amor.

 
Cabe recordar que Él es la fuente de la unidad y la atracción, amor trascendente, 

que reside en nuestro interior y que jamás excluye la posibilidad del encuentro con otros hacia 
afuera y de su experiencia como forma consciente y particular de relación que además goza de 
un toque liberador, que es comunión con un Ser Supremo que lo ha creado por amor, lo 
conserva en el mismo amor y que, además, lo invita desde su nacimiento a un diálogo perma-
nente que exige su participación y apertura. “Pero esta búsqueda exige del hombre todo el 
esfuerzo de su inteligencia, la rectitud de su voluntad, “un corazón recto”, y también el testi-
monio de otros que le enseñen a buscar a Dios” (CIC, 30).

 

Taylor (1994), ya lo indica cuando expresa: “En cierto sentido, se puede tomar como 
una continuación e intensificación de la evolución iniciada por san Agustín, que observó que 
la senda que conducía a Dios pasaba por nuestra consciencia reflexiva respecto a nosotros 
mismos”(p. 62), o también como lo advierte Panikkar (2016) en su Visión trinitaria y cosmoteán-
drica: “La transfiguración no es la visión de una realidad más bella, ni una evasión a un plano 
más elevado; es la intuición, totalmente integrada, del tejido sin costuras de la realidad ente-
ra”(p. 290). Esta intuición profunda referida por Panikkar, es a la vez liberadora e integradora 
en la medida que enaltece la dignidad del hombre en su anhelo de trascender. Ese mismo 
hombre del que Zambrano (1939) especifica:

 
La noción del hombre como naturaleza, como algo embebido en el cambio constan-
te de la naturaleza, en el devenir incesante de movimiento. No otra cosa que natu-
raleza era el hombre. Análogo a ella, es decir: cambio y ley. Su ser planteaba el 
mismo problema que el de la naturaleza: encontrar la identidad bajo la heterogenei-
dad aparente. (El estoicismo antiguo, párr. 6)

Es el ser trascendente que busca la identidad en la heterogeneidad. Tal relación de 
trascendencia, liberadora e integradora implica la experiencia y el despliegue de la conciencia 
de sí mismo, está unida al conocimiento y a la sabiduría como patrimonio del conocimiento 
que se expresa a través de la experiencia del amor en la transitoriedad. De esta experiencia, 
por su característica intangible, refiere Zambrano (2012):

  
El amor ha surgido en toda su fuerza frente a lo que no se deja ver, sino en raros 
y preciosos instantes que alcanzan, así, la categoría de manifestaciones divinas, 
cuando una realidad deslumbrante aparece en su brevedad, como manifestación de 
algo infinito. (p. 39)
 
Es así como, si hay profundo amor a sí mismo también existe la posibilidad de 

autotransformación y trascendencia, por cuanto el amor jamás se encierra, más bien se convier-
te en la vía oportuna para establecer interconexiones y encuentros con los demás, con la natu-
raleza, con el mundo y con la Trascendencia.

 

Por otra parte, Jäger (2002), al señalar que el intelecto no es más que una “[…] 
manifiestación concreta del espíritu, y el cerebro no es otra cosa que la densificación material 
de la energía espiritual” (p. 53), reconoce que el hombre no es un ser estático, encerrado en 
sí mismo que su predisposición a traspasar los propios límites que lo asisten, es una realidad 
connatural que lo conduce a disfrutar de la fuerza del espíritu, el uso de la inteligencia y a la 
posibilidad de ser dueño de sí mismo. Este tipo de experiencia y de búsqueda ayuda a que el 
hombre se reconozca a sí mismo como un ser espiritual, capaz de salir de su arquitectura física 
y biológica, con la posibilidad de reconocerse como un ser hecho para trascender.

Ya en la antigüedad y especialmente en el ámbito del cristianismo con relación a 
la trascendencia, Justino (como se citó en Granados, 2005) hace referencia al espíritu vivificante 
y la participación del Logos. 

El Logos posee en plenitud el Espíritu dado por el Padre en la unción precósmica; 
es un principio dinámico y comunicativo. En la creación del hombre, Dios insufla 
en Adán, por medio del Verbo, un espíritu vivificante. […] el hombre posee así una 
semilla del Logos. (p. 71)

El crecimiento de la semilla del Verbo tiene lugar en la interioridad del hombre 
porque desde allí emerge el sentido de trascendencia; en ese sentido, Moreno (2005) lo precisa: 
“La semilla del Verbo para Justino no es otra cosa que razón humana, es decir, la participación 
del Logos que tiene el hombre, gracias a la cual es un ser racional, «lógico»” (p. 220); una 
razón que, además, es capaz de la trascedencia y que ayuda a descubrir los principios más 
elevados del ser humano, de enteneder la moralidad y la eticidad como fundamento de las 
sanas relaciones y la armoniosa forma de vivir en relación con otros a partir de la experiencia 
de la libertad, como fundamento del ser y del actuar.

 
No es extraño, entonces, que los hombres pretendan vivir como dioses mientras se 

apropian de las virtudes y del advenimiento de la razón; dice Zambrano (2006): “[…] el logos 
creador, frente al abismo de la nada; era la palabra de quien lo podía todo hablando” (p. 15), 
esto en el camino de búsqueda de una mayor perfección de la vida, lógicamente a partir de su 
esfuerzo racional, del manejo de sus emociones y el reconocimiento de la acción de la gracia 
que viene del espíritu y se experimenta en la cotidianidad.

 Este camino que se hace de manera transitoria en el devenir de la contidianidad, en 
un primer instante requiere del fortalecimiento del yo mediante las distintas prácticas que lo 
robustezcan y esto se logra a través de una práctica ascética que, en palabras de Foucault (2003), 
consiste en: “[…] un ejercicio del yo sobre sí mismo, por el que se trata de descubrir, transformar 
el propio yo y alcanzar un cierto modo de ser” (p. 145). De esta forma, cobran importancia y 
consistencia los ejercicios espirituales en el fortalecimiento progresivo y sistemático de liberación 
del yo, ellos permiten experimentar la libertad como un encuentro pleno entre cielo y tierra en 
donde, según Zambrano (1986b), tiene lugar una nueva aurora que se enciende:

 
[…] en los cielos tal como si fuera cosa de la tierra, flor quizá que por su pureza 
y ardor ha llegado al confin donde la tierra y el cielo se entreabren y abrazan. Tal 
como si fuera el abrazo sin par del cielo y tierra, un abrazo que dura y no se desva-
nece tan fácilmente; no es un espejismo, es una acción, o mejor aún, un acto sin 
par y en ese caso un ser. Un ser que vive en ese acto y al par (en el mismo instante) 
su nacimiento y su transfiguración. (p. 125)

Un segundo instante está sujeto al significado y sentido que le pueda dar el hombre 
a lo que Hadot (2010) denomina: “«el abrir y cerrar de ojos» (Augen – blick) del destino, y el 
instante, podríamos decir, cotidiano” (p. 40). La máxima expresión de trascendentalidad surge de 
los instantes en que la vida se abre y orienta hacia el amor como anhelo de la verdad que pone 
a la vida cara a cara con la esencia creadora que es Dios. Ese mismo amor escindido en divino 
y humano, dirá Zambrano (2012) que: “[…] marca el tránsito, diferencia y continuidad entre el 
amor como potencia cósmica, generadora y el amor en su vida terrestre, cuya historia seguirá la 
del propio ser humano, mientras la potencia amorosa celeste quedará como lo verdaderamente 
divino” (p. 50).

Tal sentido de trascendencia en el amor no puede darse sin la confidencialidad en 
la verdad, así como lo recuerda Foucault (2010): “[…] solo podemos tener ese coraje de la 
verdad en la medida en que se establezca una relación de confianza con Dios que nos ponga 
en la máxima cercanía con Él” (p. 342). El grado de relación con Dios fruto inevitable del amor, 

es agradable para la vida humana, se convierte en gozo y en felicidad, aspiraciones que perma-
necen como semillas del logos en las profundidades del ser humano, que se convierten en 
fuerzas impulsoras capaces de conducir a la verdad plena que, según Zambrano (2012), “[…] es 
el todo sin fronteras que incluye la nada; la nada del alma, por el amor” (p. 179) y, por supues-
to, en donde encuentra su máxima realización el hombre arropado de sus fragilidades.

  
La lectura y profundización de los textos zambranianos constituyen la base del 

proceso investigativo que, para el caso, se guía a través del método hermenéutico, encontrando 
el espacio para la reflexión y el diálogo con otros autores. La exploración general de sus obras 
que ha permitido reconocer la importancia de la visión antropológica y el sentido de trascen-
dencia del hombre en el contexto de la obra de la filósofa española; este ejercicio académico 
ha permitido aproximarse a la realidad humana, su sentido de cambio y transformación y la 
búsqueda de respuestas al interrogante del hombre actual en conexión con el cosmos y Dios. 
Acercarse a Zambrano ha despertado interés por el ser humano como único y especial en sinto-
nía con el universo y el Trascendente. Esto que ella denomina como heterodoxo cósmico abre 
un panorama significativo en orden a la resignificación de la vida en circunstancias específicas 
de mayor necesidad y desconcierto humano.

 
La investigación ha permitido establecer un horizonte de encuentro común entre el 

hombre y el mundo en el que vive, entre su ejercicio de conocer y encontrarse con su propio 
misterio para abrir una puerta hacia la trascendencia, mediada siempre con la experiencia del 
amor que según la autora tiene al hombre en acción y lo trasciende todo.

El sentido de trascendencia se expresa a través de diversas formas de la vida, está 
dentro de la experiencia humana y es necesario tener la capacidad de apasionarse en su 
búsqueda que se logra mediante la experiencia espiritual, el cultivo del arte y la cultura como 
expresiones más elevadas de la conciencia humana.

La sociedad actual, concentrada en resolver los problemas más urgentes que le 
ocupan, también puede ayudar a través de la creación de escenarios apropiados para ir más allá 
de los avances científicos y tecnológicos logrados hasta ahora y cultivar experiencias de corte 
espiritual encargadas de construir el sentido de todas las cosas que hace y de su realización 
en el ser.

En medio de la obsesión por asegurar el presente, afanado en vivir el ahora, hace 
falta no descartar el sentido de trascendencia en los cauces de la historia de la humanidad 
capaces de proporcionar los estados de equilibrio y armonía, necesarios para agilizar el bien 
vivir y el equilibrio de los ecosistemas.

La mejor forma de aplacar el mundo de obsesiones y patologías que todos los días 
aparecen y atentan contra la dignidad humana, será hacer conciencia de que vivimos en un 
mundo en el que siempre se está eligiendo y por lo tanto, las elecciones no han de desarticu-
larse del fin mismo del hombre y su sentido de relación y trascendencia. No se está para vivir 
y morir en el encerramiento absoluto en una sociedad caótica y vacía, por el contrario, se vive 
en un cosmos lleno de sentido en donde la inteligencia humana como máxima expresión de la 
evolución natural es capaz de dialogar y encontrarse con la fuente misma de la creación.

En medio de estas circunstancias la innovación hacia el equilibrio de la naturaleza 
será la que permite superar las situaciones de crisis; no abrá cambios significativos sin el uso 
de los recursos cientíticos y tecnológicos.

La otra fuerza de cambio será el uso de políticas comunes que ayuden a realizar 
transformaciones sociales y permitan compromisos a nivel nacional e internacional. El ejercicio 
del uso de menos contaminantes y situaciones de desequilibrio vendrá superado por políticas 
de los estados.

Es necesario crear nuevas formas del uso del capital con criterios que favorezcan el 
desarrollo de las empresas y las responsabilidades humanas, sociales y ecológicas. Los cambios 
y las transformaciones de las nuevas formas de mercado y de consumo tendrán que orientarse 
al cuidado del bien común en donde afloren modelos de vida, teniendo en cuenta la cultura y 
la educación cuyo objetivo sea el discernimiento y el espíritu crítico en función de una mejor 
y mayor humanización.

La educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de las 
inquietudes de trascedencia del hombre. Ella ha contribuido siempre a la posibilidad de seducir 
y despertar la inquietud humana hacia el cambio y la transformación en función del desarrollo 
personal y comunitario.

El heterodoxo cósmico de María Zambrano no deja al margen la formación en todas 
las dimensiones del ser humano como punto de partida, por lo que es necesario desarrollar la 
capacidad reflexiva en medio de la interacción y el acompañamiento.

La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 
es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también de trascendencia. 
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Metafísica
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Resumen

María Zambrano expone en su obra una metafísica experiencial. Quiere decir que 
en su reflexión destaca nociones centrales como la persona, el mundo y Dios. Su propuesta 
singular es que esta metafísica es concreta y parte de la experiencia humana. Tener claras estas 
nociones le lleva a una tarea política, ética y educativa comprometida con su tiempo, de aquí 
que la razón poética sea también misericordiosa, compasiva y mediadora. De este modo, el 
pensamiento de María Zambrano resulta original y enormemente importante por su alcance 
metafísico, es decir, por una reflexión alejada de abstracciones racionalistas y también ajenas 
a la experiencia humana. Además, esta metafísica tiene como horizonte una experiencia abierta 
a la trascendencia, por lo que une filosofía y teología, filosofía, teología y mística. 

Palabras clave: alma, compromiso, metafísica experiencial, mundo, persona.
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Decía Kant que, desde la antigüedad, la metafísica se ocupa de tres grandes temas: 
en que consiste la realidad, el ser del alma y Dios o el fundamento de la realidad. Dios, Alma y 
Mundo son el objeto de esta ciencia que busca conocer los últimos principios o causas.

La obra de María Zambrano es una reflexión en profundidad acerca de estas tres 
realidades. Nos vamos a centrar en la Verdad como indagación de lo real y en el alma, ambas 
preocupaciones son centrales en su filosofía. Por ello puede decirse que su obra es metafísica.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega y Gasset a su discípula. Y aunque 
ella, María Zambrano, las percibiera como un distanciamiento entre maestro y discípula, eran 
asimismo la señal inequívoca de que la razón vital era insuficiente para su reflexión (Para entender 
la obra de María Zambrano, M-317). En el artículo Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 
1934/1987c), María se adentraba en lo profundo del alma para hallar la Verdad.

Se propone una filosofía sapiencial que se basa en la reforma del entendimiento y 
aporta a la historia del pensamiento la razón poética. Esta razón unitiva, entre pensamiento y 
sentir, se ocupa de cuestiones existenciales y penetra hasta los rincones más adentro del alma, 
una relación entre la vida y la fenomenología de la realidad.

  
Acerca de la Verdad

La Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano ya que es una realidad 
que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Pues la Verdad 
aparecerá como don, un sentir originario, en que no sin libertad se percibe una elección de 
infinitud y trascendencia.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega a su discípula, la razón vital no le 
basta, ello significa el punto de partida de su condición de maestra del pensar. Era preciso la 
razón poética que la filósofa propone pues se adentra en lo profundo del alma y ahí encuentra 
la verdad que busca. “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, como la 
muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de que fue 
ante todo sentida y presentida” (Zambrano, 1977a, p. 26).

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta desde 
la razón poética, que es razón intuitiva y creadora. Conocer la verdad y hacerse con ella, pene-
trarla y compenetrarse, es también conocer el mundo, la realidad en la que el ser humano vive 
y en la que está. “La vida humana reclama siempre ser transformada, estar continuamente convir-
tiéndose en contacto con ciertas verdades. Verdades que no pueden ser ofrecidas sin persuasión, 
pues su esencia no es ser conocidas, sino ser aceptadas” (Zambrano, 1987c, p. 64).

Por ello, en sus primeros libros reflexiona acerca de la relación entre filosofía y 
poesía, pues busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método que violenta la 
realidad. Busca un logos creador que se deje iluminar por la admiración, el asombro que es en 
el ser humano insaciable, infinito. “La filosofía es un éxtasis fracasado por un desgarramiento” 
(Zambrano, 1987b, p. 16).

 
Este fracaso o este desgarramiento, el reconocimiento de la propia carencia obliga a 

la filosofía a buscar la poesía, pues esta se aleja de la abstracción, de la razón sistemática, que 
es excluyente y reduccionista y no acoge la inquietud humana, que solo calma la poesía: “Lo que 
el filósofo perseguía lo tenía ya dentro de sí en cierto modo, el poeta; de cierto modo, sí, aunque 
de diferente manera” (Zambrano, 1987b, p. 17).

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de la 
muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, por 
hallazgo venturoso o por gracia. El poeta no puede ser escéptico porque siente la verdad en su 
experiencia, es una llamada imperativa a seguir ese camino, le elige, se le da. Por este motivo, 
la metafísica es experiencial y no experimental, no se trata de hechos fuera de uno mismo sino 
de vivencias que se arraigan en las entrañas del existir. El poeta es poseído por esta Verdad. Así 

Zambrano habla del delirio como sentirse mirado por los dioses. También dice: “El filósofo quiere 
lo uno, porque lo quiere todo […] y el poeta no quiere propiamente todo, porque teme que en 
ese todo no esté en efecto cada una de las cosas sin restricción, sin abstracción ni renuncia 
alguna” (Zambrano, 1987b, p. 22).

  
De este modo, podemos decir que en el origen está la revelación. La cercanía o la 

relación entre filosofía y poesía está en el logos, que es palabra revelada y, por tanto, la filosofía 
se encuentra en el misterio de la poesía, de la razón creadora o razón poética.

 
En su artículo Ante la Verdad, Zambrano (1957-1958, en Vocare, 2008) afirma: “La 

verdad llega, viene de lejos, es una. Viene de lo uno. Suspende el tiempo” (p. 17). 

El escrito anotado en un cuadernillo, que escribía en esta cafetería romana a finales 
de los años 50, nos hace recordar el momento del exilio romano. María vive en Roma, ciudad de 
lo sagrado, y escribe en estas fechas tres obras muy significativas Delirio y Destino 
(1951-1953/2011), El hombre y lo divino (1955) y Persona y Democracia (1958). También en estos 
días responde a una carta de un amigo, condiscípulo de Ortega, Antonio Rodríguez Huéscar, el 
8 de mayo de 1959 y le dice respecto a la verdad: “Ahora estoy con un Ensayo o lo que sea 
“Ante la verdad”, se llama, que se me ha desprendido del asunto del tiempo. Es la verdad que 
viene a nuestro encuentro, fundamento del buscar la verdad” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 
2008, p. 19).

Esta verdad, que viene de lo uno, es el fundamento de la realidad. Por ello, rechaza 
el racionalismo ya que es tautológico, se explica por sí mismo, y propone una razón cerrada, 
mientras Zambrano defiende una razón abierta en búsqueda de una revelación. Pues la verdad 
acontece en la vida, irrumpe, llega a ella, adviene. “Es suceso-ser, como un sueño, como la 
poesía” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 17).

Entonces es primero verdad soñada. La aparición de la verdad crea, descubre un 
medio de visibilidad diverso de aquel en que solemos estar y aun de aquel alcanzado por el 
pensamiento cuando va en su busca. María Zambrano ha dedicado dos grandes obras a los 

sueños, porque el sueño aporta al pensamiento un horizonte de saber más amplio: El sueño 
creador (1965/1986) y Los sueños y el tiempo (1992). Esta sabiduría es la que el conocimiento 
humano aspira. “Aparece vista como en sueños. Desprendida, lejana, errante. Va de paso y quien 
la percibe y a veces la siente sólo vislumbrándola, mas se siente aludido, como en los sueños de 
carácter objetivo” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 18).

Los sueños son guía que abre la conciencia a la plenitud, pues orientan en el camino 
y anticipan lo que está por venir. Los sueños revelan el fundamento de la realidad y del propio 
ser humano. Así se dice en El sueño Creador: “Se podría definir al hombre como el ser que 
trasciende su sueño inicial. Pues que el ser en la vida, así sin más, se encuentra en estado de 
sueño” (Zambrano, 1965/1986, p. 53). Los sueños son revelación.

En el artículo ya citado, Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c), aquel 
que narra lo acontecido con su maestro Ortega y Gasset, Zambrano se sitúa en lo originario, 
como búsqueda del sentido de su vivir y de su obra: “Cada época se justifica ante la historia por 
el encuentro de una verdad que alcanza claridad en ella”. (Zambrano, 1987c, p. 19). El sentir 
originario es una llamada interior para que el ser humano vuelva sobre sí mismo y encuentre la 
verdad y la esperanza.

Su objetivo principal es la reflexión sobre la verdad. Ahora bien, no es la verdad 
como adecuación entre lo que existe y lo que se dice acerca de lo que existe; no es tampoco 
mero concepto, ni idea, ni una fórmula lógica. Como hemos mencionado, Zambrano concibe la 
revelación en lo originario. Una revelación que encaja en la filosofía donde razón y pasión deben 
ir unidas.

Las primeras palabras de Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c) recuer-
dan al Eclesiastés, pareciera que el escrito bíblico lo tiene presente:

 
La verdad es el alimento de la vida, que sin embargo no la devora, sino que la sostie-
ne en alto y la deja al fin clavada sobre el tiempo, pues “el tiempo pasa y la palabra 
del Señor permanece” […] Algo de su pasar queda, como el fluir del agua en el río, 
que pasa y queda” “Todo pasa”, corre el agua del río, pero el cauce y el río mismo 
permanecen [...] el cauce de la vida, es la verdad. (Zambrano, 1934/1987c, p. 20)

 
Este cauce es el que Zambrano se propone descubrir desde el comienzo de su obra, 

la filosofía es el cauce, es el logos que sostiene todo lo que cambia, lo múltiple. Ante ello no se 
puede permanecer insensible, sino estar vigilante hacia esa verdad que trasciende. Es más, subra-
ya la sed que todo ser humano siente por conocer y encontrar la verdad.

 
Cuando vivimos en contacto con un pensamiento último, revelador, tenemos, ante 
todo, un horizonte donde sentirnos encajados y un instrumento técnico para situar y 
colocar ordenadamente los problemas, los pensamientos; el camino ordena el paisaje 
y permite moverse hacia una dirección. (Zambrano, 1987c, p. 21)
 
Este artículo programático de Zambrano recorre las entrañas del alma y amplía la 

psique en un horizonte que le trasciende al tiempo que, como ella misma dice, encaja o la 
integra. La verdad realiza la propia naturaleza, calma la sed de la trascendencia, que anida en 
toda vida humana. Ortega tenía razón pues Zambrano, desde su primer escrito, busca trascender 
la realidad que observa sensiblemente y vislumbra una verdad trascendente que la explica.

Esta relación entre lo inmanente y lo trascendente la expone en su libro El hombre y 
lo divino (1955), pues el hombre está en lo sagrado. No se puede conocer el lugar del hombre en 
el mundo sin reconocer o tener en cuenta la existencia de Dios. Es más, el ser humano no podría 
conocer ni situarse en la realidad sino a través de una imagen, que es su paraíso primero, lo 
originario que es Dios mismo. “La realidad es lo sagrado y sólo lo sagrado la tiene y la otorga. 
“Somos propiedad de los dioses”, decía todavía en el siglo IV Teognis de Mégara” (Zambrano, 
1955/1973, p. 33). La realidad oculta algo, el fondo del misterio es lo sagrado y la manifestación 
de lo sagrado es, según Zambrano, lo divino.

 
El primer capítulo de esta obra está dedicado a exponer la religación entre el hombre 

y Dios. Y desde esta religación se explica el orden del universo, el cosmos frente al caos, el orden 
que propone el ser humano al ir nombrando las cosas existentes, el comienzo del diálogo con 
Dios al preguntarle y pedirle explicaciones (Job) así como el comienzo de la conciencia humana. 
También distingue con claridad la vivencia del sacrificio y del amor. La primera -como dirá poste-

riormente- es una razón violenta, mientras que la vivencia del amor corresponde siempre a la 
razón poética o razón creadora.

“´En el principio era el Verbo´, el logos, la palabra creadora y ordenadora, que pone 
en movimiento y legisla […] la más pura razón cristiana viene a engarzarse con la razón filosófica 
griega” (Zambrano, 1987b, 14-15). Por tanto, en el comienzo está el ser y no la nada, Zambrano 
propone el logos. Reclama este orden que la razón y el sentir unidos comprende.

Persona

Esta metafísica experiencial se arraiga en la vivencia de la verdad, en la línea 
órfica-pitagórica y platónica, corrientes filosóficas que se asientan en la unidad del ser con lo 
divino. “Dijo [Plotino al morir]: Estoy tratando de conducir lo divino que hay en mí a lo divino 
que hay en el Universo” (Zambrano, 1955/1973, p. 7).

 
Esta relación constitutiva entre el hombre y lo divino es la manifestación o el mani-

festarse de la metafísica experiencial, profundamente personalista. Y para hablar de la persona 
comienza acercándose al alma. En Filosofía y poesía (1939/1987b) escribe páginas maravillosas y 
cercanas a Platón que en el Fedón dice que “El alma es casi divina” (80b). Ahora bien, alcanzar 
esta unidad con lo divino requiere purificación a fin de alcanzar la perfección. Toda perfección 
incluye conocimiento, se recobra de este modo una nueva forma de vivir. Zambrano persigue 
restaurar la verdadera naturaleza humana en el rescate de su intimidad constitutiva, que es el 
alma. Adentrarse en el alma, como afirma Platón, es poner en relación filosofía, poesía y religión. 
Por eso piensa que Platón hace verdadera teología e incluso mística.

La teología se concibe desde el amor, que reconcilia lo corpóreo y lo anímico. Y es 
el amor quien ejerce la unidad y disuelve cualquier dispersión. Así hará Platón desde la belleza 
(Fedro) o desde la creación (El Banquete). De ahí que el amor sea la vivencia del filósofo para 
Zambrano que, como el eros platónico, es hijo de la pobreza y sabiéndose menesteroso (Poros) 
persigue la abundancia y la riqueza (Penía). Toda vivencia del amor, afirma Zambrano, es mística.

La metafísica busca la unidad y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser 
humano, que busca el Uno y la quietud de su alma ante la multiplicidad y el cambio. La busca 
como ideal inaplazable o irremediable. Esta unidad que la filosofía busca mediante la contempla-
ción, el cristianismo la concibe como redención.

 
Zambrano lo dirá de muchas maneras, con palabras diferentes, pero con el mismo 

sentido. “El hombre tiene la vocación de transparencia […] El hombre revela, revela algo hermoso, 
divino, que no es suyo tal vez, pero él lo revela y lo ofrece, lo da” (Zambrano, 1987d, p. 70). Tras-
parencia es su espíritu en su apertura quien clama, evoca y convoca al Infinito o Absoluto. En 
la obra El hombre y lo divino (1955) se comienza con dos afirmaciones, a modo de tesis: (a) Una 
cultura depende de la calidad de sus dioses, de la configuración que lo divino haya tomado ante 
la existencia humana. (b) Los dioses, parecen ser, pues, una forma de trato con la realidad.

Esta relación de lo divino en la vida humana, esta presencia configura el modo de 
ser, de las creencias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser 
humano engendra. Y su trato con los dioses, que María Zambrano denomina piedad, configura 
también su relación con los demás. La extrañeza, el asombro que produce lo otro o lo diferente 
genera ese modo de ser propio de la condición humana que es: generar conocimiento y relación 
con lo sagrado. Existe algo anterior al ser humano, a las cosas y a la realidad “es una irradiación 
de la vida que emana de un fondo de misterio, es lo sagrado” (Zambrano, 1955/1973, p. 33).  El 
sentir lo originario es lo sagrado y convoca a la persona a participar de lo divino. La manifesta-
ción, la trasparencia es lo divino.

La condición humana es la de sentir la ausencia. Zambrano se refiere a menudo a lo 
lleno y lo vacío. Mas el vacío no es negativo, es la necesidad positiva que lleva a indagar la pleni-
tud, a encontrar un espacio ancho, un horizonte de sentido. El vacío es posibilidad de trascenden-
cia. Es el ansia de libertad, el proyecto de vida que se desea realizar, tarea que se encuentra 
entre dos polos: la necesidad y la esperanza. “Sin la manifestación de lo divino en cualquier 
forma que se haya verificado, el hombre no hubiera podido, por extraño que parezca, lograr esa 
su visible, aunque precaria independencia” (Zambrano, 1955/1973, p. 42). El ser humano persigue 
la trasparencia, porque quiere ver la manifestación de Dios.

En su primer libro Horizonte del liberalismo (1930) su exposición acerca de la condición 
humana es la misma que hemos analizado en sus escritos posteriores, en esta obra dice que el 
hombre es la criatura entre dos orbes, la realidad en la que se halla y otro, la realidad a la que 
aspira. “Pero el hombre, no emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, es el hete-
rodoxo cósmico” (Zambrano, 1930, p. 17). Este heterodoxo vive en la realidad, pero ansía otra 
realidad que percibe y vislumbra y, de algún modo, conoce. Lo otro que no es sí mismo, es lo 
divino y también los otros, los prójimos. Amar lo diferente se le impone a María Zambrano, como 
el camino recibido que mencionábamos, como único camino de relación viable y gratificante. 
Amor que es tolerancia y solidaridad en la política y en la religión.

Esta piedad la ha vivido y la ha expresado también de muchas maneras porque para 
Zambrano esta es la condición humana, aquel que se entrega al otro, porque amar al diferente es 
lo más propiamente humano. Así lo dice Zambrano (1958/1988) en su obra política de madurez, 
Persona y Democracia: “Solamente se es de verdad libre cuando no se pesa sobre nadie, cuando 
no se humilla a nadie. En cada hombre están todos los hombres” (p. 76).

  
La metodología que proponemos es la hermenéutica, la lectura e interpretación de 

los textos de la filósofa en primer lugar, mediante la evolución cronológica y de contenido de los 
mismos, así como el diálogo con dichos textos y con sus estudiosos, hoy innumerables. Nuestra 
hipótesis de investigación se basa en la importancia que tiene en la obra de María Zambrano 
tanto la metafísica como la trascendencia. Es realmente singular la apertura y el horizonte de su 
visión acerca de la realidad como Verdad que adviene y, por ello, de la persona como ser real 
que trasciende los límites de lo finito; todo ello permite desentrañar la importancia de la metafí-
sica y la trascendencia y por ende de su antropología, de su forma de conocer el mundo o episte-
mología, la política, la educación, la estética como grandes tareas de la obra zambraniana. 
Partiendo de la razón poética núcleo de toda su reflexión.

La razón poética es intuitiva pues, ajena a la apariencia, es decir, a la δοξα vislumbra 
el misterio. “Una nueva metafísica experimental que sin pretensiones de totalidad haga posible 
la experiencia humana, ha de estar por nacer” (Zambrano, 1989, p. 26).

No estaba lejos de Machado en aquellas palabras de Juan de Mairena: Los poetas canta-
rán su asombro por las grandes hazañas metafísicas. Esta clave metafísica desvela su pensamiento 
que se comprende desde la razón poética. En sus primeros libros habla ya de filosofía y poesía, 
puesto que pensar desde las entrañas es ahondar en el alma, en el amor, en la piedad como formas 
de ser y vivir humanamente, es también acercarse a la persona y su tarea en el mundo. La 
relación entre filosofía y poesía busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método 
que violenta la realidad. Busca un logos creador, que se deja iluminar por la admiración, el asom-
bro, que en el ser humano es insaciable, infinito.

Mas, la filosofía es una forma insuficiente, por ello se alía con la poesía, que se aleja 
de toda abstracción, de toda razón sistemática y reduccionista, que excluye la inquietud que, sin 
embargo, la poesía acoge. María Zambrano dice que lo que el filósofo persigue lo tiene ya el 
poeta dentro de sí (Zambrano, 1987b, p. 17).

Expone así una metafísica que, en modo alguno, puede ser formal o especulativa, que 
no se explicita mediante unas ideas abstractas que no cuentan con el vivir cotidiano. Encuentra 
que su propuesta se expresa en el pensamiento español:

Se le ha hecho a la cultura española el reproche de no haber fabricado una metafísica 
sistemática a estilo germano, sin ver que hace ya mucho tiempo en que todo era 
metafísica en España. No se hace otra cosa apenas; en el ensayo, en la novela, en el 
periodismo inclusive y tal vez donde más. (Zambrano, 1977b, p. 98)
 
Como afirmaba Unamuno, la filosofía española se acuesta del lado de la literatura y así 

lo concibe Zambrano. Es cierto que no es una metafísica sistemática la que se hace en España, 
pero se hace esta reflexión acerca de las preguntas últimas desde la novela, desde la poesía, 
en la literatura. Esta relación de pensamiento y sentir tiene como núcleo la razón poética que 
busca lo originario, las entrañas, los interiores. Así refiere Zambrano (1944) a su amigo, el 
poeta Rafael Dieste: 

Hace ya años en la guerra sentí la necesidad de que no eran nuevos principios ni una 
Reforma de la Razón, como Ortega había postulado en sus últimos cursos, lo que ha 
de salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo que se deslice por los 
interiores, como una gota de aceite que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. 
Razón poética […] es lo que vengo buscando. (Zambrano, 1944, pp. 98-99)

  

“Para mí la filosofía no comienza con la clásica pregunta de Tales, sino con una 
revelación o presencia del ser que despierta el pensar” (Zambrano, 2002, p. 98). Como venimos 
diciendo, esta revelación es clave porque el punto de partida de toda su obra es la revelación. 
Los sueños y lo divino son la manifestación de esa revelación.

También podría surgir otra pregunta, ¿por qué decimos que la metafísica de Zambra-
no es experiencial? La respuesta la propone en su obra Notas de un método (1989) cuando afirma 
que la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues en ella se arraiga el auténtico 
pensamiento y sentimiento, y aún más, afirma que la experiencia humana tiene caracteres de 
revelación. “La experiencia precede a todo método. Se podría decir que la experiencia es “a 
priori” y el método “a posteriori”. Mas […] la experiencia no puede darse sin la intervención de 
una especie de método” (Zambrano, 1989, p. 18).

 
Propone también dos caminos, el de la identidad que Parménides traza como vía 

de la verdad y nos ofrece un ser cerrado sobre sí mismo, abstracto y especulativo, una inteli-
gencia que se piensa a sí misma. Y un segundo camino, el de la voluntad cuya imagen es la 
sierpe ya que es un camino voluptuoso, producto del deseo, lleno de vericuetos. Ahora bien, 
existe otro camino, el camino recibido, en el que la inteligencia y la voluntad caminan unidas, 
pues nace de una decisión de la voluntad que la mente obedece. Esta unidad se da en la revela-
ción, de ahí que Zambrano diga que conocer es despertar o conocer es acordarse de lo originario 
que es la unidad.

Zambrano denomina a la metafísica moderna como metafísica de la creación, pues 
parte de un sujeto, creador y libre, que quiere lograr la propia autonomía personal. Esta metafísi-
ca se abre a dos dimensiones. Espíritu y naturaleza que se concretará a través del arte. Autores 
como Kierkegaard y Heidegger conciben a la persona como un ser espiritual, y están de acuerdo 
en que la angustia nace de la desconfianza en la que la metafísica europea ha caído. Aunque la 
angustia existe, tiene un significado positivo: lleva a descubrir que el ser humano es más que 
alma. Pues posee un espíritu que vive la libertad, liberándose de lo negativo. Kierkegaard indaga 
en la persona y su espíritu, Heidegger reflexiona sobre la existencia. Pero ambos autores se 
quedan atrapados en una metafísica que es hija de la desconfianza y del recelo. Zambrano recha-
za esta forma de pensamiento que solo comporta pensamientos rígidos, de ahí que diga que hay 
una correlación entre angustia y sistema. El espíritu para la filósofa palabra creadora, se nos da 
por añadidura. “La conciencia no es signo de poder, sino necesidad ineludible de que una palabra 
se cumpla […] Es creación, en suma. Y por eso es inspiración, llamada, ímpetu divino” (Zambra-
no, 1987b, pp. 88-89).

Zambrano está interesada en reflexionar sobre el espíritu, pues el hombre “es el ser 
que padece su propia trascendencia” (Zambrano, 1992, p. 9). Transparencia es trascendencia. El 
espíritu es quién está capacitado en su apertura a la trascendencia, es intemporal, creador y 
renace siempre. Cuando Zambrano (1965/1986) dedica a su madre la obra El sueño creador dice: 
“A mi madre, Araceli Alarcón, (Bentarique, Almería, 1879 – Paris, septiembre 1946). A ella que 
cada día amanecía”. (p. 7). En efecto, gracias al espíritu se renace y se amanece cada día, si la 
persona se propone renacer y no anquilosarse. Así, dice: “Ser persona es ser capaz de renacer 
tantas veces como sea necesario resucitar” (Zambrano, 1954-1955, M-347).

Conoce la obra de Freud y de Jung, le interesa más la de este último. Mas su teoría 
de los sueños difiere de la de aquellos, pues los sueños son la forma en la que la verdad se revela 
y se nos aparece. Los sueños son creadores porque despiertan la conciencia y alumbran y antici-
pan algo nuevo. Son simbólicos y requieren ser interpretados.

El ser humano es un ser relacional, es intimidad y trascendencia, su yo se encuentra 
en diálogo ante la revelación y así sabemos que somos en relación con el otro. “Sólo la persona 

puede ser sí mismo en alteridad frente a lo otro” (Zambrano, 1955/1973, p. 18). Llega a decir 
acerca de su vivir por los demás, Yo me doy al completo, sin esperar. Su afán de convivencia que 
hasta pensaba que le devoraba ha sido la semilla de un compartir pan y esperanza por todo el 
mundo que ha recorrido. Se entiende, entonces su Amo mi exilio, pues no fue presa de egocentris-
mos siempre torturadores.

En Delirio y Destino dice: “tratar a todos, a cualquiera, mejor de lo que se merece. [Y 
añadía] A veces es la única manera de tratar a alguien como de verdad se merece” (Zambrano, 
1951-1953/2011, p. 108). Estas palabras cargadas de emoción señalan el sentido de su entrega a 
los demás, la convivencia que, tanto en política como en su vida personal, movía en cada uno de 
sus gestos y en su trato a los demás. María Zambrano, nunca cerrada sobre sí misma sino en 
apertura al otro, como abierta es la razón que propone en su filosofía.

 
Convivir quiere decir sentir y saber que nuestra vida, aun en su trayectoria personal, 
está abierta a la de los demás, no importan sean nuestros próximos o no; quiere 
decir saber vivir en un mundo donde cada acontecer tiene su repercusión. (Zambra-
no, 1988, p. 27).

En un escrito, en cierta manera autobiográfico y también publicado en estas fechas, 
1955, piensa sobre sí misma, sobre el alcance de su madurez humana y emocional, lo hace 
respecto a su relación interpersonal y, de nuevo confiesa desde la hondura de su alma una 
enorme verdad, verdad y alma entrelazadas:

 
Ahora sé que “el otro”, el prójimo, está solo en su fondo como yo, y tampoco puede 
valerse. No tendré pues enemigo, ni creeré que nadie me ama especialmente, ni menos 
lo desearé; que antes me devoraba este anhelo de que me quisieran, de ser amada ¿Y 
no era ello una barrera y hasta una trampa? (Zambrano, 1951-1953/2011, p. 28) 

Esta descripción de su persona y de su acontecer es bella y profunda y deja entrever 
la trascendencia de dichas palabras, de ahí que hable de trampas, esas que atan al suelo e impi-
den vuelos de plenitud.

En estas breves líneas va contenido algunas de las preocupaciones zambranianas, 
pocas, porque hemos de preguntarnos ¿qué existe en la condición humana sobre lo que María 
Zambrano no haya meditado? Y, especialmente, nos ha aportado acerca de cada pesar de esta 
vida un pensar y un sentir como una auténtica liberación. Así, la metafísica experiencial de Zam-
brano es una guía vital, que nos orienta en esas bregas. Y también ensancha el horizonte pues 
amplía conocimientos y sentires.

 
Es experiencial y es trascendencia. “El libro más querido por mí se llama El hombre 

y lo divino”, dice Zambrano (1987d, p. 71) en su artículo A modo de autobiografía. Es cierto que 
este libro se iba a llamar en un primer momento Filosofía y cristianismo y en la Fundación María 
Zambrano están algunas carpetas con este nombre llenas de manuscritos, pero cualquiera de estos 
dos títulos da fe de esa estrecha relación de la filosofía y la religión en nuestra autora o de la 
metafísica y la trascendencia, como venimos diciendo.

La persona tiene ansias de revelación, por eso habla de un ser sumergido en Notas de un 
método (1989), es decir, un ser que desea salir de la opacidad y manifestarse sujeto a la revelación.

Su metafísica se ciñe a nuestra vida y nos habla de cada una de las emociones, senti-
mientos y pensamientos, es experiencial, pero nunca podríamos decirlo mejor, aunque ceñida a 
nuestro vivir, siendo de altos vuelos. Porque se abre al infinito, abre al otro, “la conciencia que 
ha de ser forzosamente de alguien y desde algo” (Rielo, 2012, p. 72). Su rechazo al racionalismo 
es debido a su forma absolutista de pensar sin tener en cuenta la revelación, la persona en su 
interioridad y Dios mismo. En un Manuscrito dice: “No escapa a esta condición la pregunta 
acerca de la existencia de la divinidad en su forma suprema: Dios. Preguntarse por ella, por esta 
realidad es ya darle por manifiesto” (Zambrano, 1957, M-29-1, párr. 3).

  
La razón poética es de honda raíz de amor escribe en un artículo sobre Machado, el 

amor impregna su obra y su vivir. Aún más en el epistolario con Agustín Andreu dice: “El del 
Amor, aunque no lo nombre es ese el nombre de mi Señor” (Zambrano, 2002, p. 93). 



“Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, 
se mira desde lo que lo rodea” 

(Zambrano, 2012, p. 32).

En la concepción posmoderna de la vida predomina el vivir ahora y el vivir bien 
aquí y ahora, situación que deja al margen la preocupación y la preparación para la vida eterna 
a pesar de tener aguda conciencia del sentido de trascendencia y de reconocer que esta realidad 
de búsqueda es una tendencia natural del hombre cuyo anhelo consiste en salir de sí mismo, 
no como mecanismo de escape o pretexto evasivo, a pesar de las inseguridades y los temores 
que lo abruman y lo acechan sin consideración alguna.

 
Una de las mayores preocupaciones del hombre actual consiste en ocuparse de la 

cotidianidad, aferrándose a ella de forma exagerada, alimentando la ansiedad individual y colec-
tiva de una sociedad cada día más ávida de lo desechable y manipulada por una mentalidad 
vorazmente consumista, que pone en segundo plano y descuida la fuerza de la esperanza que 
aún permanece latente en el corazón humano, a cambio de un sistemático apego a la trivialidad 
y la repetición; tal estado asfixiante de repetición mecánica y de superficialidad que asola el 
corazón de la humanidad, centrado en la producción, la economía y el consumismo en lugar 
de consolidar en los individuos y en la sociedad una verdadera identidad que abrigue el sentido 
de la vida y de las acciones que realiza el ser humano a favor de su desarrollo, deja una estela 
de vacíos, sin sentidos y arbitrariedades que urge remediar pronto favoreciendo la construcción 
y reconstrucción de la vida individual y social.

En este sentido, la aparición de nuevos movimientos filosóficos, espirituales e ideo-
lógicos presentes hoy en la cultura del consumo, es la más viva manifestación de nuevas 
búsquedas latentes en el corazón humano en medio de un mundo que se acostumbra a cambios 
rápidos, eficientes y precisos en todos los órdenes. En este estado de cosas, urge crear nuevas 
miradas y establecer distintas formas de relación con lo social, lo cultural, el ecosistema, la 
defensa de las minorías y muchos otros aspectos que emergen en la cotidianidad. El hecho de 
habitar en escenarios en los que de manera exponencial abundan las crisis e incertidumbres, 
el individualismo amparado en una lógica individualista centrada en el presente, el mercado, el 
consumo y la exigencia de respuestas inmediatas a todos los requerimientos de grupos huma-
nos exclusivistas y minoritarios, generalmente se pone al margen el sentido de humanidad y 

de bien común que caracteriza a una realidad consciente y eminentemente humana que tiene 
que ubicarse más allá de las razas, las diferencias y las diversidades.

En épocas anteriores las identidades se construían y consolidaban a partir de tradi-
ciones, aprendizajes, memorias y legados familiares y culturales; todo estaba sistemáticamente 
articulado por la fuerza de la herencia y las tradiciones a favor de los valores, la unidad y la 
solidaridad. En la actualidad, las adhesiones y construcción de esas identidades ponen su 
referencia en la moda, en lo que acontece en el momento, en la inmediatez y a partir de la 
individualidad, con énfasis en la utilidad momentánea y lo desechable. El énfasis desmedido en 
la territorialidad, la ponderación en la diferencia en procura de parcelar la defensa de los dere-
chos, hace perder los vínculos unitarios del devenir histórico y su aporte al desarrollo humano. 
Giddens (2002), menciona que hoy se vive:

 
[…] en un mundo de transformaciones que afectan casi a cualquier aspecto de lo 
que hacemos. Para bien o para mal nos vemos propulsados a un orden global que 
nadie comprende del todo, pero que hace que todos sintamos sus efectos. (p. 19)
 
Sin embargo, en estas mismas condiciones también se vive de manera obsesionada 

por instalarse en el presente para dar y pedir respuestas a la mayor brevedad sin leer los acon-
tecimientos desde sus raíces, exaltando los impulsos del momento y ensombreciendo la memo-
ria histórica al punto de desvirtuarla y convertir la vida en insignificante, desechable, sin huella 
y sin historia. Tal estado de cosas sumerge en la perplejidad y el vacío dejando a su paso una 
estela de inseguridades e incertidumbres difíciles de superar y anclar en una línea de tiempo 
que alimente nuevas esperanzas y utopías. 

En esta sociedad caracterizada por la novedad y el consumo, fácilmente se enarbo-
lan banderas en favor de muchas causas que momentáneamente como nacen desaparecen sin 
dejar huellas en la historia, compromisos serios, transformaciones profundas en el corazón del 
mundo, en el de sus líderes y seguidores; tal situación de vida rápida y frenética deja en la 
mente y en el corazón humano una sensación de vacío que a la vez pone a la deriva la ruta 
establecida por la tradición, la secuencia, la lógica y la evolución sistemática de las cosas; en 

estas condiciones, se vive y se articulan todas las acciones humanas en función del hiperconsu-
mo caracterizado por la moda y guiado por el imperativo todo cambia. Tal estado de cambio se 
caracteriza por ser rápido, superficial y animado por la lógica de la seducción y el deseo desme-
dido de novedad.

 
A este punto, solo se reconoce el presente y se desecha la frugalidad como un modo 

y estilo de vida capaz de crear conciencia de uso prudente y optimizado de los recursos que 
ofrece la naturaleza para la supervivencia. Esta forma acelerada y derrochadora de ver la vida 
ha tocado todas las dimensiones humanas en la actualidad y sumerge al hombre en un estado 
de esclavitud y dependencia del consumo exagerado, dejando perder la serenidad y el sentido 
de trascendencia y felicidad connaturales a su existencia, al punto de olvidar lo que Zambrano 
(2000) tan significativamente resalta: “El hombre es polvo y ceniza, pero estas cenizas tienen 
sentido” (p. 57).

En estas condiciones de pasividad cotidiana y de inmovilidad creadora, en donde las 
relaciones y vínculos humanos se mueven bajo una lógica de consumo, impulsividad y transfor-
mación permanente, el espíritu heterodoxo del hombre en su relación con el cosmos recuerda 
que es necesario ir más allá de sí mismo guiado por el amor y la luz de la razón como la 
fuerza más noble y trascendente que mueve el espíritu humano a remontarse más allá de sí 
mismo, aun en medio del caos y la incertidumbre que arropan su presente.

 
En tal sentido, en medio de tantas preocupaciones y afanes se hace cada vez más 

riesgosa la subsistencia humana, lo que exige una mayor creatividad y corresponsabilidad, así 
como el despliegue de nuevas búsquedas en donde la clave sea el cambio estructural de la 
persona más allá de las ideologías y de todas las ofertas diarias del consumismo.

Vivir en un universo y tiempo común
 
El hecho de considerar el sentido y la experiencia de vida como oportunidad de 

establecer relaciones en el universo y el tiempo común, hace pensar en las múltiples conexiones 
que se establecen entre hombre, cosmos y Dios; conexiones que suponen tiempo, ese tiempo 
del que Agustín dice: “De aquí me pareció que el tiempo no es otra cosa que una extensión; 
pero ¿de qué? No lo sé, y maravilla será si no es de la misma alma” (Confesiones, XI, 26).

 
Tales conexiones que se dan tan estrechamente en la complejidad del alma humana 

ayudan con su trama a la construcción de la identidad, de su propia imagen, no sin antes recor-
dar con Zambrano (2007):

  
La imagen que incansablemente el hombre busca de sí mismo no se limita a su sola 
figura, por una razón también obvia, y es que el hombre no alcanza a tener una 
figura, aunque sea en esbozo, sino en relación con todo lo que lo rodea. (p. 58)
 
Definitivamente, todo se construye en el devenir del tiempo y en el largo camino 

de la evolución; allí se materializa la conciencia, máxima evolución del ser humano que le 
permite ir más allá de sí mismo, de su entorno y establecer diálogos no solo consigo mismo y 
con los otros, sino también con quien lo trasciende todo.

Hombre: curiosidad insaciable

Las visiones del hombre generadas por la antropología y el desarrollo de las culturas 
son variadas, así como lo es su naturaleza en la constitución, concepción de vida y pluralidad 
de pensamiento que de ella deriva, situación que ayuda a entender la tendencia y el horizonte 
en el que se mueve la inteligencia humana. La visión antropológica de Zambrano (2012), por 
supuesto ayuda en esa aproximación del hombre con su entorno al hablar de ese ser escondido 
cuya imperiosa búsqueda es salir de sí, a pesar del temor que lo embarga.

[…] aunque la realidad toda no envolviera ningún alguien, nadie que pudiese mirarlo, él 
proyectaría esta mirada; la mirada de que él está dotado y que apenas puede ejercitar. 
Y así, el mismo, que no puede aún mirarse, se mira desde lo que lo rodea. (p. 32)

Este hombre que, según Zambrano (2006), “[…] es una criatura afortunada y su 
única desgracia consiste en tener que esperar y en la espera desvelarse, desvelar lo que está 
encubierto, pero ¡tan propicio a ser desvelado!” (p. 30), así misterioso, temeroso, necesitado de 
otros para escudriñar y entender su propio misterio, es el que consigue asomarse a la profundi-
dad y desde allí alimentar el deseo de salir y proyectarse más allá de sí mismo.

En tal sentido, tener la capacidad de pensarse, estudiar su comportamiento, recono-
cer su identidad y someterla a discernimiento no significa estar exento de la inquietud y fasci-
nación por todo lo que lo rodea, tampoco permanecer conforme consigo mismo, situación que 
hace del él un ser inquieto, incansable, dado a la búsqueda y la investigación. Él lleva consigo 
una curiosidad insaciable, le interesa desfragmentar el misterio y apropiarse de su profundidad 
así sea por partes; su estado de curiosidad lo hace sentir incompleto e inacabado.

En esa línea, Gómez (1992), identifica al hombre como “[…] una realidad inacabada 
que tiene que ir realizándose a través del tiempo, además […] es una realidad que tiene que ir 
revelándose” (p. 16); el estado de incompletud, vacío y soledad lo convierte en un ser interesa-
do que en el ejercicio de su búsqueda y perfección le permiten develarse permanentemente 
como una forma de crecimiento y madurez, mientras de paso hace conciencia de sí mismo y 
de la realidad en la que habita, asimilando la relación y sentido de conexión con el entorno y 
contorno vital.

 
La conciencia de sí mismo es el mejor vehículo que permite al hombre autoencon-

trarse, afirmarse y reconocer a los demás como necesarios en su existencia, además de maravi-
llarse de las cosas y de todo cuanto existe a su alrededor. Este hombre, consciente de su 
existencia, es el mismo del que Zubiri (1992) dice: “[…] tiene que ejecutar una acción que es 
específicamente intelectiva, que es el hacerse cargo de la situación, esto es, enfrentarse con las 
cosas en tanto que realidad, tomarlas como realidades; con las cosas, con las tendencias que 
le llevan a ellas, y consigo mismo, que es el que tiende” (p. 35). Nada acontece ni transforma 
sin libertad y voluntad, tampoco confluyen acciones y reacciones concretas en el caminar de la 
humanidad sin el ejercicio pleno de estas dos facultades humanas.

La capacidad comunicativa lo anima a comparecer con lo que piensa, siente y vive, 
además de acentuar el sí mismo como lugar de refugio del hombre, tal como lo advierte Zam-
brano (1986a): “Ya que el hombre es un ser escondido en sí mismo, y por ello obligado y 
prometido a ser «sí mismo», lo que exige comparecer” (p. 27). De allí, existir y vivir que son 
un enigma requieren comparecencia, modo de manifestación de una realidad que se proyecta 
hacia otros develando la intimidad y el misterio que habita en ella; es precisamente allí en la 
profundidad del ser, en donde se dan cita los conflictos sociales, religiosos, políticos y económi-
cos por lo que, para encontrar caminos de salida y solución, se requiere cultivar la paz interior, 
el discernimiento espiritual y la capacidad de administrar con serenidad el crecimiento de sí 
mismo en pro de una mayor madurez y consolidación del ser.

 
Además, el proceso de discernimiento propio de la mente humana permite recono-

cer la bondad o maldad de los actos, pensarse a sí mismo como ser único, depositario de esta 
actividad de manera consciente y libre, tarea que puede realizarse incluso en tiempos de incer-
tidumbre y caos, en un ambiente de encuentro entre distintos y contrarios, puesto que allí 
prima en su estado natural la búsqueda de equilibrio y armonía como fruto del ejercicio de 
pensarse a sí mismo y a la vez reconocer la necesidad de los otros no solo como respuesta 
instintiva, sino como entrega pensada y una posibilidad efectiva de comprender la realidad. Así 
lo recuerda Zambrano (1996): “El equilibrio de su existencia lo ha de encontrar pensando, cons-
truyendo afanosamente, y no en libre entrega, como hace en su privilegiado instinto el animal” 
(p. 231). Este hombre que piensa y siente en su entorno el acontecer vital, asume también la 
responsabilidad de lo que piensa, de lo que hace y de sus acciones ante el devenir de los even-
tos que acontecen en su historia; jamás queda paralizado o libre de autointerrogarse.

 
Heidegger (2005), en relación a la actividad humana de pensar recuerda: “Pero el 

hombre incluye en su propia denominación la capacidad de pensar, y esto con razón. Él es, en 
efecto, un viviente racional” (p. 15). Su racionalidad lo conduce al restablecimiento del equili-
brio y este no se logra sin la armonía emocional; armonía y equilibrio permiten la serenidad 
humana de la que también Heidegger (2002) expresa: “[…] para que florezca verdaderamente 
alegre y saludable la obra humana, el hombre debe poderse elevar desde la profundidad de la 
tierra natal al éter. Éter significa aquí: el aire libre del cielo alto, la abierta región del espíritu” 

(p. 20). Tal movimiento del espíritu entre lo inmanente y lo trascendente mantienen de forma 
dialéctica el ánimo de búsqueda y el anhelo heterodoxo de salida.

El hombre convive en el medio circunstancial, en las profundidades de la tierra 
natal como un ser capaz de elevarse y ser partícipe de la región del espíritu, se autotrasciende 
y goza de esa trascendencia que le permite transformar el mundo en el que vive e idear solucio-
nes nuevas a su favor que no contrarían el principio de la subsistencia, al contrario, lo confir-
man y le proporcionan solidez; este hombre radicalmente inquieto, tiene sentido heterodoxo 
de todo cuanto realiza en cuanto que es capaz de permanecer atado a sus propias creaciones; 
tal estado de movilidad facilita la posibilidad de adaptarse, desinstalarse y crear nuevas y varia-
das formas de vivir, ver y apreciar la vida siempre guiado por la luz de su entendimiento, de 
la experiencia de racionalidad asumida con otros, aun en medio de la experiencia dialéctica y 
de contradicción en la que tiene que interactuar.

 
También, angustia, fatiga y dolor lo hacen descubrirse libre y emprendedor a pesar 

de experimentar siempre en su contra la fragilidad y debilidad como realidades que lo acompa-
ñan en su composición natural, en donde de la misma forma afloran nuevas formas de sabiduría 
transformadora. “El hombre camina ya solo, con una carga, con algo dentro se le debate en 
agonía de asfixia. Camina solo, sin más luz ni guía en su libertad que la lámpara de su razón” 
(Zambrano, 1996, p. 242). Esa lámpara de la razón guía acertadamente y sin extinguirse en la 
misión de descifrar, así sea de forma fragmentaria, los misterios que encierra la vida y que 
aguardan latentes la posibilidad de ser develados en el tiempo, mientras permanecen sin 
agotarse.

Hadot (2010), recordando a los epicúreos, advierte: “La sabiduría epicúrea propone 
así, en efecto, una transformación radical de la actitud humana con respecto al tiempo, trans-
formación que debe ser efectiva en cada instante de la vida”(p. 31); por lo que el deseo insacia-
ble de transformación con efectos en sí mismo y en la dinámica evolutiva de la naturaleza, del 
encuentro sucesivo con los demás, lo mantendrán siempre despierto y alerta, aun en medio de 
crecientes y angustiosos avatares, en tanto nuevos episodios de curiosidad se abren paso sin 
premura en el arco evolutivo de la vida.

Cosmos: espacio y tiempo para vivir en común

La dimensión espacio y tiempo permiten albergar al hombre y le dan la posibilidad 
de sentir su quehacer en sucesiones; poco a poco descubre un escenario de acción que se 
convierte en su casa; sin esta casa, sin este cosmos no se podría entender al hombre, tampoco 
situarlo y relacionarlo consigo mismo, con los otros y con Dios con quien mantiene profunda 
y vital sincronía, pues el sentido de lo sagrado y lo vital aparecen siempre modulando el ejerci-
cio de existir. El sentido de lo sagrado en la experiencia humana jamás hace perder el sentido 
de libertad, de relación con los demás, con la naturaleza y con la Trascedencia; solo quien 
tiene conciencia de ser libre es capaz de remontarse y ser partícipe de otras dimensiones. Lo 
sagrado garantiza el respeto al misterio, la posibilidad de sobrecogerse y maravillarse sin olvidar 
que dentro de la mente y el corazón heterodoxo el misterio de la vida y de las cosas está llama-
do a ser develado y revelado en profundidad a los ojos expectantes de la humanidad.

 
Así pues, desligar al hombre de la relación con el cosmos, con los demás y con 

Dios es desarticular su sintonía y sumergirlo en un estado de vacío y de soledad; el hombre 
no está hecho para estar solo, su estar es en relación, en conexión con otros. A propósito de 
la relación con la  naturaleza advierte Zambrano (2012):

 
Pues la visión directa de lo que llamamos «naturaleza» no ha podido darse original-
mente, antes de producirse una liberación del terror sagrado en que la naturaleza, 
sin manifestarse, lo envuelve. Era necesario esta primera forma de develación que 
es la imagen, primera forma en que la realidad – ambigua, escondida, inagotable – 
se hace presente. Entre el hombre y la realidad que le rodea, aún de la misma reali-
dad que es su vida, se han interpuesto siempre imágenes sagradas al principio, que 
se han convertido más tarde en simples representaciones, abriendo así la posibilidad 
a todo este mundo fugitivo en que, de una parte, representan las cosas visibles, y, 
de otra, se da forma al contenido de las creencias y todo aquello que gime en el 
interior del alma humana. (p. 60)

Por lo tanto, redescubrir lo sagrado y lo vital en las actuales condiciones de relación 
con el cosmos y con los demás, seguramente permiten reconsiderar la forma como se están 
frecuentando las relaciones con el lugar en el que se habita, el sentido de transitoriedad 
humano y la búsqueda plena del ser, especialmente en los espacios en donde el vínculo con 
los otros se ha vuelto árido y vacío o quizá esté marcado por un asfixiante consumismo y utili-
tarismo que lo aniquila todo a su paso, sin consideración y sin tregua.

 
Este estado desproporcionado y libertario de actuar humano, parece constituirse en 

el extremo de la confianza y abuso de la inteligencia humana frente a la naturaleza indefensa; 
tal grado de abuso de poder y dominio exacerba la tranquilidad y la relación armoniosa entre 
el hombre y el cosmos generando un estado de desproporcionado desequilibrio cuyas conse-
cuencias no solo afectan la vida humana, sino de todos los seres que habitan en el cosmos. En 
tal sentido, es de importancia redescubrir la estrecha relación existente entre el hombre y la 
naturaleza a través del tiempo y en su devenir dialéctico en donde a la par se mueve la realidad 
empírica, objetiva, secuencial y lo que permanece oculto en la sombra de esa misma realidad 
que aún resta por conocer.

 
Así pues, tener conciencia plena de la unidad con el cosmos en el que se habita e 

interactúa, no es solo comprender o tener idea de lo que significa en la evolución de la vida, 
sino más bien vivir una experiencia particular de relación y finalidad con todo cuanto existe 
en un escenario común; Zambrano (2009) lo advierte:

Salimos del presente para caer en el futuro desconocido, pero, sin olvidar el pasado, 
nuestra alma está cruzada por sedimentos de siglos, son más grandes las raíces que 
las ramas que ven la luz. Es en la hora del amanecer, trágica y de aurora, en que 
las sombras de la noche comienzan a mostrar su sentido y las figuras inciertas 
comienzan a desvelarse ante la luz, la hora de la luz en que se congregan pasado 
y porvenir. (p. 67)

Se trata, dice Zambrano (2012), de una vivencia en donde la luz lo hace evidente 
todo: “Esta «vivencia» es la que, al devenir la muerte en el instante en que pasado y porvenir 

se escinden, se va anulando. Vivir en un universo común requiere vivir en un tiempo común 
[…]” (p. 239). Tal espacio común es un entramado de relaciones significativas y definitivas en 
el desarrollo y evolución de la vida.

A este punto, ese vivir comunitario requiere también conciencia comunitaria, 
conciencia de la existencia de los otros, de sus necesidades y vacíos, así como de sus riquezas 
y posibilidades de compartir para compensar y generar equilibrio, situación que exige corres-
ponsabilidad de fuerzas y un despertar consciente de solidaridad universal entre unos y otros. 
No se trata aquí solamente de alcanzar la comprensión intelectiva de la realidad, sino de confi-
gurar una comprensión activa capaz de asumir compromisos concretos con el cuidado de la 
naturaleza como escenario básico de interacción y de los demás como oportunidad para fortale-
cer la identidad desde la experiencia heterodoxa en el cosmos, entendida siempre como noción 
totalizante y no fragmentaria en el devenir del encuentro.

 
El estado de relación con los demás en el ámbito de la naturaleza, sin despojarla 

de sus misterios, debe garantizar la armonía de la vida como un todo sincronizado constituyén-
dola en un escenario susceptible de modificaciones y cambios manifiestos a través de vivencias, 
procesos de interiorización, reconciliación, preceptos, mandamientos o principios esenciales que 
garanticen la estabilidad y la supervivencia de todos.

En tal perspectiva, el horizonte de sentido y trascendencia se vislumbra a partir del 
ferviente deseo de ser algo más de lo que ya es, de lo que está inscrito en la naturaleza y que 
conduce a redescubrir la finitud y limitación en relación con la revelación de lo grande y sublime 
que el hombre en su carácter heterodoxo no deja de anhelar para sí mismo y los de su especie.

Conocimiento como nueva aurora

Dentro de la complejidad de la naturaleza humana es preciso entender que por el 
desarrollo de múltiples capacidades que esta posee, entre ellas el conocimiento, el sentido de 
trascendencia y la posibilidad de reconocerse consciente de sí mismo favorece la eventualidad 
de tener un sentido de apertura hacia los demás, a la naturaleza y a un ser superior. Tal condi-
ción de aurora como experiencia de conocimiento, constituye un despertar hacia la dimensión 

espiritual que de paso viene cultivada en la profundidad humana a través de interiorización, 
meditación y contemplación de la que se encarga el alma en su camino de interioridad. Zam-
brano (1995), al respeto, señala: 

El alma se ha vuelto a su interioridad; en su centro se ha encontrado ese punto de 
identidad, eterno e impasible, que está dentro del mismo hombre, que no lo arrastra 
fuera de sí, a ser objeto del mundo inteligible. La ansiada unidad se logra de otra 
manera, es otro género de unidad en que la vida ha tomado por virtud de este 
interior centro los caracteres del ser verdadero; es verdadera y es eterna. (p. 65)

De allí que conocer, transformar la vida desde dentro para acceder a la verdad 
conlleva a reconocer que en el hombre existe una dimensión espiritual, lugar oportuno para la 
autotransformación del sujeto desde las profundidades de su ser. Foucault (2014) insiste: “[…] 
un acto de conocimiento jamás podría, en sí mismo y por sí mismo, lograr dar acceso a la 
verdad si no fuera preparado, acompañado, duplicado, consumado por cierta transformación del 
sujeto” (p. 34); es decir, en su interioridad como el lugar apropiado para sentir las mociones 
del espíritu.

 
De esta forma la transformación que experimenta un individuo es el resultado de 

la interiorización y del ejercicio de profundización en sí mismo en donde ética, estética, espiri-
tualidad y política guardan su proporcionalidad y relación en conexión consigo mismo y con 
los demás, procurando incrementar el sentido de unidad en la construcción de la vida individual 
y comunitaria. 

Desde esta perspectiva las civilizaciones están acompañadas de un hálito espiritual, 
que se exterioriza y se muestra tangible a través de las expresiones artísticas, literarias, las 
normas sociales y todo cuanto ayuda a visibilizar los impulsos de la naturaleza humana expre-
sados de distintas formas. Las expresiones culturales reflejan nichos generadores de experiencia 
espiritual manifiestos en ritos, liturgias, simbologías y expresiones de las que da fe la historia 
de las culturas.

 A propósito, Hadot (2006), al hablar de ejercicios espirituales manifiesta: “[…] estos 
son producto no solo del pensamiento, sino de una totalidad psíquica del individuo que, en 
especial revela el auténtico alcance de tales prácticas” (p. 24); tales ejercicios espirituales 
ayudan a resignificar la vida de los individuos y se reflejan en el compartir y crecer en comuni-
dad. En tal sentido, trascender es para el sujeto que vive la experiencia abrir una puerta desde 
la inmanencia que le permite escuchar y asimilar lo que está más allá de sus propios límites 
y circunstancias actuales.

Así, la vida como un extraño camino, según Zambrano (1992): “[…] se curva obede-
ciendo a una extraña fuerza, o a su propia ley, siguiendo así una dirección que hay que endere-
zar, una envoltura que hay que deshacer” (p. 37); ella tiene su lugar en escenarios de libertad, 
paz y armonía, estos mismos terrenos son propicios para comprender mejor la realidad conna-
tural al ser humano, mediados por el amor entendido siempre como trascendente, pues en 
Zambrano (2012):

 
El amor trasciende siempre, es el agente de toda trascendencia en el hombre. Y así, 
abre el futuro; no el porvenir que es el mañana que se presume cierto, repetición 
con variaciones del hoy y réplica del ayer: el futuro, la eternidad, esa apertura sin 
límite a otro espacio y a otro tiempo, a otra vida que se nos aparece como la vida 
de la verdad. (pp. 272-273)

El hombre situado, partícipe de la naturaleza inmanente goza también del sentido 
de trascendencia en su búsqueda insaciable de la sabiduría que lo caracteriza como un ser de 
relación y de sentido en su quehacer individual y en su relación social, ayuda a lograr la reali-
zación como persona, situación que lleva a comprender que el cuidado de sí no es un encerra-
miento solipsista, sino más bien una oportunidad abierta para alimentar y enriquecer la 
existencia de cada individuo y fortalecer el establecimiento de nuevas relaciones con los otros, 
cargadas de sentido y contenido que reflejan la capacidad de donarse, proyectarse y ser para 
los demás y por consiguiente de conocerse.

En ese constante devenir humano en donde el sujeto es involucrado en los sucesos de 
la historia y sacado de sí mismo, de sus esquemas preestablecidos, de sus límites, inmovilidades e 
ignorancias, asevera Zambrano (1986b), ejerce el conocimiento como una forma de trascender:

 
Conocerse es trascenderse. Fluir en el interior del ser. Que inmensa soledad la del 
que no ha contemplado, ni siquiera por una sola vez, la Aurora: aunque se le diera 
al encontrarse en la luz, en la inmensidad de la luz en toda su pureza, que inmensa 
soledad sin aurora, que desorientación. (pp. 25-26)

 Trascender es la característica humana que conduce a comprender siempre, a 
buscar para interpretar lo que está más allá de sí mismo entrando en la inmensidad de la luz 
en un diálogo permanente, anhelo profundo que permite lograr y que conduce a empeñar todos 
los esfuerzos para experimentar realización, libertad y felicidad. Es la persona que realiza la 
experiencia de Dios quien experimenta un sentido que tiene que ver con la vida integral del 
hombre, en donde su experiencia emocional y capacidad cognitiva se implican en lo más 
profundo del ser; develar la relación entre la experiencia individual y cósmica es encontrarse 
con el ser, uno de los fines más importantes de toda vida humana y eso solo lo puede entender 
y comprender el hombre.

 
El hombre determinado esencialmente por su nacimiento, por haber nacido sólo 
hombre, un más allá de la bestia y de la planta, a las que envuelve y rebasa por la 
inexorable conciencia que su saber de la ley le impone. (Zambrano, 2012, p. 387)
 
Ahora bien, el significado que logra dar a todo cuanto existe conlleva al hombre a 

una búsqueda incansable de realización de sus anhelos de trascendencia, y estos cobran impor-
tancia cuando utiliza los medios que pueden estar a favor de la vida y otros que muy a su 
pesar la ponen en riesgo inminente. Es allí donde los elementos de comprensión y conocimien-
to de la realidad pueden ser considerados para una mejor toma de decisiones en el vertiginoso 
avance de las propuestas científicas y las diversas aportaciones filosóficas en torno al sentido 
de la vida.

En medio de los cambios y crisis constantes uno de los retos a enfrentar por el 
hombre de hoy es la de incrementar la capacidad del cuidado de la vida ante el acrecentamiento 
del deseo de poder y uso inadecuado de los recursos naturales. Hacer conciencia de las necesi-
dades básicas, de la responsabilidad para subsanarlas y estar atento al cuidado del medio 
ambiente hacen parte del reconocimiento de humanidad y construcción de civilidad   legada al 
hombre como ser libre y voluntario.

 
El punto de partida para comprender esta nueva realidad y las exigencias de preser-

vación del ecosistema es el cuidado de sí, que inmediatamente asumido a nivel individual se 
traduce en cuidado hacia los demás en tanto se aprende a vivir como experiencia de sanas 
relaciones y se expresa a través de la solidaridad y fraternidad como expresión de acción, como 
bien lo expresa Zolla (2000), al decir: “El amor tiene hambre de acción; es una actividad eterna 
y divina. La alegría aguarda la eterna paz, en el abrazamiento del amor, sin ropaje y sin forma” 
(p. 286).

A este punto, todos los recursos, medios y posibilidades que ofrece la naturaleza y 
que se dispongan en sintonía con el arte de vivir, tendrán la capacidad de generar cambios 
significativos y aptos para constituirse en oportunidades de transformación y mejoramiento de 
la calidad de vida en la medida que se minimice, autocontrole el impulso y la ambición desor-
denada de poder, tarea encargada a los procesos de la educación orientada a fomentar la soste-
nibilidad, la creación de una cultura capaz de fortalecer la práctica de los valores esenciales 
para el cultivo de una nueva civilidad; en tal sentido, el uso de la técnica, el conocimiento cien-
tífico y tecnológico serán medios para resolver los pequeños o grandes problemas que aquejan 
a la humanidad; por lo que, resulta necesario el reconocimiento de principios morales, éticos 
y estéticos que conduzcan a la construcción de una vida organizada, capaz de reconocerse como 
tal en la era del vacío y la inconsistencia.

Los escenarios vitales son espacios, nichos en donde se predisponen las condiciones 
apropiadas para que se suscite la génesis, el desarrollo y la declinación de la vida en un proceso 
natural capaz de mantener el equilibrio vital en un universo de relaciones en tiempos sincróni-
cos y en espacios comunes; esto implica entender que esos espacios deben convertirse en reser-
vas naturales capaces de favorecer el reconocimiento de interconexiones en donde la interven-
ción humana se comprometa a respetar y a aprovechar los recursos existentes en esos espacios 

en función del equilibrio del ecosistema y desarrollo armónico de la vida. De otra parte, esto 
exige tener el compromiso moral, ético, estético y político para favorecer un desarrollo sosteni-
ble en orden a preservar y cuidar la supervivencia de las futuras generaciones. 

Confianza en Dios y verdad

En todas las culturas el sentido de la trascendencia está presente en el corazón del 
hombre y es observable a través del rastro que queda en la simbología, el arte y las expresiones 
registradas a lo largo de la historia como testimonio de búsqueda de la verdad y de la confianza 
en Dios. Zambrano (2012) hace alusión a ese sentido de trascendencia al referirse a la experien-
cia y tradición del mundo griego y judío-cristiano:

 
[…] el motor inmóvil, «pensamiento de pensamientos», es dios de la naturaleza, 
descubierto como una ratio última del cosmos más que del hombre. […] en la tradi-
ción judeo-cristiana Dios está concebido como autor y padre cuya filialidad está 
claramente establecida desde el primer momento. El Paraíso, la vida feliz es así y 
no puede ser sino la vida de una perfecta filialidad de la criatura que vive y respira 
sin discontinuidad en la gloria del Padre. (p. 310)
 
El Dios al que se refieren estas culturas, prosigue Zambrano (1995), es un Dios que 

mantiene la unidad sobrenatural de vida y verdad: “Como Dios de la vida no podía anular el 
corazón, y el corazón persigue la libertad, vive en esclavitud, en enajenación; el corazón vive 
siempre en otro” (p. 51). Y el grado de unidad en la vida y la verdad es lo que alcanza la 
trascendencia, es decir, la posibilidad de ser partícipe de la vida eterna a la que todo ser 
humano en lo más profundo de su ser aspira de forma esperanzada y constante.

Al descubrir el sentido de trascendencia se encuentra también la búsqueda de la 
verdad; Zambrano (1986a) habla de una verdad presente que despierta con su simple presencia 
y que tiene carácter de realidad: “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, 
como la muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de 
que fue ante todo sentida y aun presentida” (p. 26). La unión entre verdad y amor unidas 

connaturalmente no se separan nunca de la vida humana, están íntimamente ligadas a su desa-
rrollo y realización.

Esta verdad que acompaña el vivir consciente se convierte en un despertar hacia la 
trascendencia, contiene en sí misma la armonía y la paz interior porque se ajusta a la racionali-
dad y está anclada al amor. A este respecto, Zambrano (1986a) manifiesta: “La preexistencia 
de la verdad asiste a nuestro despertar, a nuestro nacimiento. Y así, despertar como reiteración 
del nacer es encontrarse dentro del amor y, sin salir de él, con la presencia de la verdad, ella 
misma” (p. 27).

 
Tal camino de salida de la inmanencia hacia la trascendencia a través del encuentro 

con la verdad, es el que conduce a la felicidad, pues se trata de estar en la presencia misma 
de la verdad que es liberadora, es un devenir en el tiempo en búsqueda del encuentro con el 
ser en plenitud redescubriendo las más profundas conexiones. La verdad ayuda en la apertura 
del alma empeñada en esta búsqueda, pone en sintonía y acoge la gracia; en la verdad el 
hombre se sumerge por un instante en la totalidad del universo, se hace partícipe de él y hace 
presencia existencial en el tiempo.

 
Hadot (2010), recuerda: “El instante presente es fugitivo, minúsculo – Marco Aure-

lio insiste intensamente en este punto –, pero en este relámpago como dice Séneca, podemos 
gritar con Dios: «Todo esto es mío»” (p. 37). Ese grito que emerge de las profundidades del 
ser humano se hace elocuente y eficaz cuando es parrhesía auténtica de la sabiduría. Foucault 
(2010) explica:

 
Es la parrhesía de Dios, la presencia desbordante de Dios. Su presencia pletórica, de 
alguna manera, lo que se designa a través de la parrhesía. Y lo que caracteriza a 
esta es en verdad la articulación verbal de la voz de la sabiduría. (p. 337)
 
Esto indica que parrhesía y sabiduría están estrechamente conectadas, hacen puente 

entre la realidad y la humanidad; generan una visión global y totalizante de la relación de todo 
cuanto existe. En definitiva, es la contemplación en el espíritu lo que permite ubicarse y 

trascender; al respecto explica Hadot (2010), en: “[…] cada instante en la perspectiva de la 
Razón universal, de modo que a cada instante la consciencia se vuelva una consciencia cósmica” 
(p. 37); esto por cuanto es una realidad que lo conecta todo en sí mismo y con la trascendencia 
bajo los principios de transparencia y verdad en los que se fundamenta tal relación. Por otra 
parte, Foucault (2010) enfatiza:

 
[…] la parrhesía también puede ser – es lo que se deja ver al menos en otro texto 
– la presencia de Dios que se oculta y se retiene, la presencia o el poderío de Dios 
al que el hombre apela y debe apelar, cuando es víctima de la desdicha o está some-
tido a la injusticia. (p. 337)
 
Esta verdad presupone la libertad humana que hace de ese mismo hombre un ser 

sabio e inteligente, capaz de comprender lo que hace, vivir según lo que piensa y desear para 
sí mismo y para los demás todo bien.

El hoy vital cargado de sentido y significado no está desligado del hilo de la histo-
ria, a través de él se experimenta la novedad y autenticidad de la vida; este es un hecho, expre-
sa Hadot (2010), “[…] de una cierta espesura de tiempo que, como hemos dicho, corresponde 
a la atención de la consciencia vivida” (p. 40), que además no se puede dejar de lado en la 
construcción de la identidad individual y social en el presente, en donde actúa con la fuerza 
comprometedora de la totalidad manifiesta en un profundo acto de voluntad y libertad.

 
Foucault (2010) explica que esta parrhesía: “[…] como relación con los hombres es 

también virtud con respecto a Dios” (p. 341); se trata de una confianza que es salvadora que 
se sabe única e irrepetible en el instante preciso de la vida, que ayuda a reconocer la bondad 
y confianza en la contemplación y en la escucha de Dios como autor y Padre, fuente misma 
de la felicidad a la que se llega a través de la búsqueda de la razón universal.

Tal ejercicio humano de contemplación y discernimiento ayuda a reconocer el senti-
do de trascendencia que permite distinguir entre el instante excepcional y el cotidiano; el 
primero, tiene la característica de involucrar la totalidad de la existencia. Hadot (2010), al 
respecto, indica que en este instante “[…] excepcional de felicidad el hombre puede abandonar-

se ingenuamente, pero puede también tomar conciencia de toda su riqueza, de toda su signifi-
cación, vivirlo intensamente, interiorizarlo, comprometerse totalmente con él, asumirlo por 
medio de una donación voluntaria de sí mismo” (p. 40-41).

 
El segundo supone vivir, comprometerse, tener una actitud clara y libre frente a la 

responsabilidad con la vida; se trata de entender la dinámica de relación entre el poder y la 
adecuación de mismo a través de la experiencia histórica como la articulación de las dificulta-
des del momento actual, teniendo siempre presente que existe un hilo conductor que da senti-
do a todo lo que se hace en pos de un mayor perfeccionamiento y desarrollo evolucionado de 
la ética y la estética de la existencia.

 
Trascender en el amor

Más allá de las relaciones con los otros y con el mundo tangible, está también la 
relación con el Otro, con el Trascendente, que bien puede denominarse Dios, Creador y fuente 
de todas las cosas o que en las distintas expresiones religiosas se descubre como el Ser Supre-
mo, como el Uno, origen que atrae a todos hacia la unidad y al bien a partir de la experiencia 
del amor. Precisamente, Zambrano (1986a) señala: “Se nace, se despierta. El despertar es la 
reiteración del nacer en el amor preexistente, baño de purificación cada despertar y trasparen-
cia de la sustancia recibida que así se va haciendo trascendente” (p. 22). Ese hacerse trascen-
dente es reconocer que, en la interioridad, la reiteración de un despertar es como el camino 
que confluye en el encuentro con el Otro y ese encuentro no se puede entender sino es en la 
dimensión del amor.

 
Cabe recordar que Él es la fuente de la unidad y la atracción, amor trascendente, 

que reside en nuestro interior y que jamás excluye la posibilidad del encuentro con otros hacia 
afuera y de su experiencia como forma consciente y particular de relación que además goza de 
un toque liberador, que es comunión con un Ser Supremo que lo ha creado por amor, lo 
conserva en el mismo amor y que, además, lo invita desde su nacimiento a un diálogo perma-
nente que exige su participación y apertura. “Pero esta búsqueda exige del hombre todo el 
esfuerzo de su inteligencia, la rectitud de su voluntad, “un corazón recto”, y también el testi-
monio de otros que le enseñen a buscar a Dios” (CIC, 30).

 

Taylor (1994), ya lo indica cuando expresa: “En cierto sentido, se puede tomar como 
una continuación e intensificación de la evolución iniciada por san Agustín, que observó que 
la senda que conducía a Dios pasaba por nuestra consciencia reflexiva respecto a nosotros 
mismos”(p. 62), o también como lo advierte Panikkar (2016) en su Visión trinitaria y cosmoteán-
drica: “La transfiguración no es la visión de una realidad más bella, ni una evasión a un plano 
más elevado; es la intuición, totalmente integrada, del tejido sin costuras de la realidad ente-
ra”(p. 290). Esta intuición profunda referida por Panikkar, es a la vez liberadora e integradora 
en la medida que enaltece la dignidad del hombre en su anhelo de trascender. Ese mismo 
hombre del que Zambrano (1939) especifica:

 
La noción del hombre como naturaleza, como algo embebido en el cambio constan-
te de la naturaleza, en el devenir incesante de movimiento. No otra cosa que natu-
raleza era el hombre. Análogo a ella, es decir: cambio y ley. Su ser planteaba el 
mismo problema que el de la naturaleza: encontrar la identidad bajo la heterogenei-
dad aparente. (El estoicismo antiguo, párr. 6)

Es el ser trascendente que busca la identidad en la heterogeneidad. Tal relación de 
trascendencia, liberadora e integradora implica la experiencia y el despliegue de la conciencia 
de sí mismo, está unida al conocimiento y a la sabiduría como patrimonio del conocimiento 
que se expresa a través de la experiencia del amor en la transitoriedad. De esta experiencia, 
por su característica intangible, refiere Zambrano (2012):

  
El amor ha surgido en toda su fuerza frente a lo que no se deja ver, sino en raros 
y preciosos instantes que alcanzan, así, la categoría de manifestaciones divinas, 
cuando una realidad deslumbrante aparece en su brevedad, como manifestación de 
algo infinito. (p. 39)
 
Es así como, si hay profundo amor a sí mismo también existe la posibilidad de 

autotransformación y trascendencia, por cuanto el amor jamás se encierra, más bien se convier-
te en la vía oportuna para establecer interconexiones y encuentros con los demás, con la natu-
raleza, con el mundo y con la Trascendencia.

 

Por otra parte, Jäger (2002), al señalar que el intelecto no es más que una “[…] 
manifiestación concreta del espíritu, y el cerebro no es otra cosa que la densificación material 
de la energía espiritual” (p. 53), reconoce que el hombre no es un ser estático, encerrado en 
sí mismo que su predisposición a traspasar los propios límites que lo asisten, es una realidad 
connatural que lo conduce a disfrutar de la fuerza del espíritu, el uso de la inteligencia y a la 
posibilidad de ser dueño de sí mismo. Este tipo de experiencia y de búsqueda ayuda a que el 
hombre se reconozca a sí mismo como un ser espiritual, capaz de salir de su arquitectura física 
y biológica, con la posibilidad de reconocerse como un ser hecho para trascender.

Ya en la antigüedad y especialmente en el ámbito del cristianismo con relación a 
la trascendencia, Justino (como se citó en Granados, 2005) hace referencia al espíritu vivificante 
y la participación del Logos. 

El Logos posee en plenitud el Espíritu dado por el Padre en la unción precósmica; 
es un principio dinámico y comunicativo. En la creación del hombre, Dios insufla 
en Adán, por medio del Verbo, un espíritu vivificante. […] el hombre posee así una 
semilla del Logos. (p. 71)

El crecimiento de la semilla del Verbo tiene lugar en la interioridad del hombre 
porque desde allí emerge el sentido de trascendencia; en ese sentido, Moreno (2005) lo precisa: 
“La semilla del Verbo para Justino no es otra cosa que razón humana, es decir, la participación 
del Logos que tiene el hombre, gracias a la cual es un ser racional, «lógico»” (p. 220); una 
razón que, además, es capaz de la trascedencia y que ayuda a descubrir los principios más 
elevados del ser humano, de enteneder la moralidad y la eticidad como fundamento de las 
sanas relaciones y la armoniosa forma de vivir en relación con otros a partir de la experiencia 
de la libertad, como fundamento del ser y del actuar.

 
No es extraño, entonces, que los hombres pretendan vivir como dioses mientras se 

apropian de las virtudes y del advenimiento de la razón; dice Zambrano (2006): “[…] el logos 
creador, frente al abismo de la nada; era la palabra de quien lo podía todo hablando” (p. 15), 
esto en el camino de búsqueda de una mayor perfección de la vida, lógicamente a partir de su 
esfuerzo racional, del manejo de sus emociones y el reconocimiento de la acción de la gracia 
que viene del espíritu y se experimenta en la cotidianidad.

 Este camino que se hace de manera transitoria en el devenir de la contidianidad, en 
un primer instante requiere del fortalecimiento del yo mediante las distintas prácticas que lo 
robustezcan y esto se logra a través de una práctica ascética que, en palabras de Foucault (2003), 
consiste en: “[…] un ejercicio del yo sobre sí mismo, por el que se trata de descubrir, transformar 
el propio yo y alcanzar un cierto modo de ser” (p. 145). De esta forma, cobran importancia y 
consistencia los ejercicios espirituales en el fortalecimiento progresivo y sistemático de liberación 
del yo, ellos permiten experimentar la libertad como un encuentro pleno entre cielo y tierra en 
donde, según Zambrano (1986b), tiene lugar una nueva aurora que se enciende:

 
[…] en los cielos tal como si fuera cosa de la tierra, flor quizá que por su pureza 
y ardor ha llegado al confin donde la tierra y el cielo se entreabren y abrazan. Tal 
como si fuera el abrazo sin par del cielo y tierra, un abrazo que dura y no se desva-
nece tan fácilmente; no es un espejismo, es una acción, o mejor aún, un acto sin 
par y en ese caso un ser. Un ser que vive en ese acto y al par (en el mismo instante) 
su nacimiento y su transfiguración. (p. 125)

Un segundo instante está sujeto al significado y sentido que le pueda dar el hombre 
a lo que Hadot (2010) denomina: “«el abrir y cerrar de ojos» (Augen – blick) del destino, y el 
instante, podríamos decir, cotidiano” (p. 40). La máxima expresión de trascendentalidad surge de 
los instantes en que la vida se abre y orienta hacia el amor como anhelo de la verdad que pone 
a la vida cara a cara con la esencia creadora que es Dios. Ese mismo amor escindido en divino 
y humano, dirá Zambrano (2012) que: “[…] marca el tránsito, diferencia y continuidad entre el 
amor como potencia cósmica, generadora y el amor en su vida terrestre, cuya historia seguirá la 
del propio ser humano, mientras la potencia amorosa celeste quedará como lo verdaderamente 
divino” (p. 50).

Tal sentido de trascendencia en el amor no puede darse sin la confidencialidad en 
la verdad, así como lo recuerda Foucault (2010): “[…] solo podemos tener ese coraje de la 
verdad en la medida en que se establezca una relación de confianza con Dios que nos ponga 
en la máxima cercanía con Él” (p. 342). El grado de relación con Dios fruto inevitable del amor, 

es agradable para la vida humana, se convierte en gozo y en felicidad, aspiraciones que perma-
necen como semillas del logos en las profundidades del ser humano, que se convierten en 
fuerzas impulsoras capaces de conducir a la verdad plena que, según Zambrano (2012), “[…] es 
el todo sin fronteras que incluye la nada; la nada del alma, por el amor” (p. 179) y, por supues-
to, en donde encuentra su máxima realización el hombre arropado de sus fragilidades.

  
La lectura y profundización de los textos zambranianos constituyen la base del 

proceso investigativo que, para el caso, se guía a través del método hermenéutico, encontrando 
el espacio para la reflexión y el diálogo con otros autores. La exploración general de sus obras 
que ha permitido reconocer la importancia de la visión antropológica y el sentido de trascen-
dencia del hombre en el contexto de la obra de la filósofa española; este ejercicio académico 
ha permitido aproximarse a la realidad humana, su sentido de cambio y transformación y la 
búsqueda de respuestas al interrogante del hombre actual en conexión con el cosmos y Dios. 
Acercarse a Zambrano ha despertado interés por el ser humano como único y especial en sinto-
nía con el universo y el Trascendente. Esto que ella denomina como heterodoxo cósmico abre 
un panorama significativo en orden a la resignificación de la vida en circunstancias específicas 
de mayor necesidad y desconcierto humano.

 
La investigación ha permitido establecer un horizonte de encuentro común entre el 

hombre y el mundo en el que vive, entre su ejercicio de conocer y encontrarse con su propio 
misterio para abrir una puerta hacia la trascendencia, mediada siempre con la experiencia del 
amor que según la autora tiene al hombre en acción y lo trasciende todo.

El sentido de trascendencia se expresa a través de diversas formas de la vida, está 
dentro de la experiencia humana y es necesario tener la capacidad de apasionarse en su 
búsqueda que se logra mediante la experiencia espiritual, el cultivo del arte y la cultura como 
expresiones más elevadas de la conciencia humana.

La sociedad actual, concentrada en resolver los problemas más urgentes que le 
ocupan, también puede ayudar a través de la creación de escenarios apropiados para ir más allá 
de los avances científicos y tecnológicos logrados hasta ahora y cultivar experiencias de corte 
espiritual encargadas de construir el sentido de todas las cosas que hace y de su realización 
en el ser.

En medio de la obsesión por asegurar el presente, afanado en vivir el ahora, hace 
falta no descartar el sentido de trascendencia en los cauces de la historia de la humanidad 
capaces de proporcionar los estados de equilibrio y armonía, necesarios para agilizar el bien 
vivir y el equilibrio de los ecosistemas.

La mejor forma de aplacar el mundo de obsesiones y patologías que todos los días 
aparecen y atentan contra la dignidad humana, será hacer conciencia de que vivimos en un 
mundo en el que siempre se está eligiendo y por lo tanto, las elecciones no han de desarticu-
larse del fin mismo del hombre y su sentido de relación y trascendencia. No se está para vivir 
y morir en el encerramiento absoluto en una sociedad caótica y vacía, por el contrario, se vive 
en un cosmos lleno de sentido en donde la inteligencia humana como máxima expresión de la 
evolución natural es capaz de dialogar y encontrarse con la fuente misma de la creación.

En medio de estas circunstancias la innovación hacia el equilibrio de la naturaleza 
será la que permite superar las situaciones de crisis; no abrá cambios significativos sin el uso 
de los recursos cientíticos y tecnológicos.

La otra fuerza de cambio será el uso de políticas comunes que ayuden a realizar 
transformaciones sociales y permitan compromisos a nivel nacional e internacional. El ejercicio 
del uso de menos contaminantes y situaciones de desequilibrio vendrá superado por políticas 
de los estados.

Es necesario crear nuevas formas del uso del capital con criterios que favorezcan el 
desarrollo de las empresas y las responsabilidades humanas, sociales y ecológicas. Los cambios 
y las transformaciones de las nuevas formas de mercado y de consumo tendrán que orientarse 
al cuidado del bien común en donde afloren modelos de vida, teniendo en cuenta la cultura y 
la educación cuyo objetivo sea el discernimiento y el espíritu crítico en función de una mejor 
y mayor humanización.

La educación se convierte en un factor definitivo en el acompañamiento de las 
inquietudes de trascedencia del hombre. Ella ha contribuido siempre a la posibilidad de seducir 
y despertar la inquietud humana hacia el cambio y la transformación en función del desarrollo 
personal y comunitario.

El heterodoxo cósmico de María Zambrano no deja al margen la formación en todas 
las dimensiones del ser humano como punto de partida, por lo que es necesario desarrollar la 
capacidad reflexiva en medio de la interacción y el acompañamiento.

La sociedad del hiper-individualismo tiene en el corazón rasgos de humanidad que 
es necesario despertarlos para que las heterodoxias en su diversidad puedan encontrar la unidad 
a través del sentido de servicio y desarrollo en función de los intereses comunes no solo a nivel 
de inmanencia, sino también de trascendencia. 
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Decía Kant que, desde la antigüedad, la metafísica se ocupa de tres grandes temas: 
en que consiste la realidad, el ser del alma y Dios o el fundamento de la realidad. Dios, Alma y 
Mundo son el objeto de esta ciencia que busca conocer los últimos principios o causas.

La obra de María Zambrano es una reflexión en profundidad acerca de estas tres 
realidades. Nos vamos a centrar en la Verdad como indagación de lo real y en el alma, ambas 
preocupaciones son centrales en su filosofía. Por ello puede decirse que su obra es metafísica.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega y Gasset a su discípula. Y aunque 
ella, María Zambrano, las percibiera como un distanciamiento entre maestro y discípula, eran 
asimismo la señal inequívoca de que la razón vital era insuficiente para su reflexión (Para entender 
la obra de María Zambrano, M-317). En el artículo Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 
1934/1987c), María se adentraba en lo profundo del alma para hallar la Verdad.

Se propone una filosofía sapiencial que se basa en la reforma del entendimiento y 
aporta a la historia del pensamiento la razón poética. Esta razón unitiva, entre pensamiento y 
sentir, se ocupa de cuestiones existenciales y penetra hasta los rincones más adentro del alma, 
una relación entre la vida y la fenomenología de la realidad.

  
Acerca de la Verdad

La Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano ya que es una realidad 
que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Pues la Verdad 
aparecerá como don, un sentir originario, en que no sin libertad se percibe una elección de 
infinitud y trascendencia.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega a su discípula, la razón vital no le 
basta, ello significa el punto de partida de su condición de maestra del pensar. Era preciso la 
razón poética que la filósofa propone pues se adentra en lo profundo del alma y ahí encuentra 
la verdad que busca. “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, como la 
muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de que fue 
ante todo sentida y presentida” (Zambrano, 1977a, p. 26).

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta desde 
la razón poética, que es razón intuitiva y creadora. Conocer la verdad y hacerse con ella, pene-
trarla y compenetrarse, es también conocer el mundo, la realidad en la que el ser humano vive 
y en la que está. “La vida humana reclama siempre ser transformada, estar continuamente convir-
tiéndose en contacto con ciertas verdades. Verdades que no pueden ser ofrecidas sin persuasión, 
pues su esencia no es ser conocidas, sino ser aceptadas” (Zambrano, 1987c, p. 64).

Por ello, en sus primeros libros reflexiona acerca de la relación entre filosofía y 
poesía, pues busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método que violenta la 
realidad. Busca un logos creador que se deje iluminar por la admiración, el asombro que es en 
el ser humano insaciable, infinito. “La filosofía es un éxtasis fracasado por un desgarramiento” 
(Zambrano, 1987b, p. 16).

 
Este fracaso o este desgarramiento, el reconocimiento de la propia carencia obliga a 

la filosofía a buscar la poesía, pues esta se aleja de la abstracción, de la razón sistemática, que 
es excluyente y reduccionista y no acoge la inquietud humana, que solo calma la poesía: “Lo que 
el filósofo perseguía lo tenía ya dentro de sí en cierto modo, el poeta; de cierto modo, sí, aunque 
de diferente manera” (Zambrano, 1987b, p. 17).

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de la 
muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, por 
hallazgo venturoso o por gracia. El poeta no puede ser escéptico porque siente la verdad en su 
experiencia, es una llamada imperativa a seguir ese camino, le elige, se le da. Por este motivo, 
la metafísica es experiencial y no experimental, no se trata de hechos fuera de uno mismo sino 
de vivencias que se arraigan en las entrañas del existir. El poeta es poseído por esta Verdad. Así 

Introducción

Zambrano habla del delirio como sentirse mirado por los dioses. También dice: “El filósofo quiere 
lo uno, porque lo quiere todo […] y el poeta no quiere propiamente todo, porque teme que en 
ese todo no esté en efecto cada una de las cosas sin restricción, sin abstracción ni renuncia 
alguna” (Zambrano, 1987b, p. 22).

  
De este modo, podemos decir que en el origen está la revelación. La cercanía o la 

relación entre filosofía y poesía está en el logos, que es palabra revelada y, por tanto, la filosofía 
se encuentra en el misterio de la poesía, de la razón creadora o razón poética.

 
En su artículo Ante la Verdad, Zambrano (1957-1958, en Vocare, 2008) afirma: “La 

verdad llega, viene de lejos, es una. Viene de lo uno. Suspende el tiempo” (p. 17). 

El escrito anotado en un cuadernillo, que escribía en esta cafetería romana a finales 
de los años 50, nos hace recordar el momento del exilio romano. María vive en Roma, ciudad de 
lo sagrado, y escribe en estas fechas tres obras muy significativas Delirio y Destino 
(1951-1953/2011), El hombre y lo divino (1955) y Persona y Democracia (1958). También en estos 
días responde a una carta de un amigo, condiscípulo de Ortega, Antonio Rodríguez Huéscar, el 
8 de mayo de 1959 y le dice respecto a la verdad: “Ahora estoy con un Ensayo o lo que sea 
“Ante la verdad”, se llama, que se me ha desprendido del asunto del tiempo. Es la verdad que 
viene a nuestro encuentro, fundamento del buscar la verdad” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 
2008, p. 19).

Esta verdad, que viene de lo uno, es el fundamento de la realidad. Por ello, rechaza 
el racionalismo ya que es tautológico, se explica por sí mismo, y propone una razón cerrada, 
mientras Zambrano defiende una razón abierta en búsqueda de una revelación. Pues la verdad 
acontece en la vida, irrumpe, llega a ella, adviene. “Es suceso-ser, como un sueño, como la 
poesía” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 17).

Entonces es primero verdad soñada. La aparición de la verdad crea, descubre un 
medio de visibilidad diverso de aquel en que solemos estar y aun de aquel alcanzado por el 
pensamiento cuando va en su busca. María Zambrano ha dedicado dos grandes obras a los 

sueños, porque el sueño aporta al pensamiento un horizonte de saber más amplio: El sueño 
creador (1965/1986) y Los sueños y el tiempo (1992). Esta sabiduría es la que el conocimiento 
humano aspira. “Aparece vista como en sueños. Desprendida, lejana, errante. Va de paso y quien 
la percibe y a veces la siente sólo vislumbrándola, mas se siente aludido, como en los sueños de 
carácter objetivo” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 18).

Los sueños son guía que abre la conciencia a la plenitud, pues orientan en el camino 
y anticipan lo que está por venir. Los sueños revelan el fundamento de la realidad y del propio 
ser humano. Así se dice en El sueño Creador: “Se podría definir al hombre como el ser que 
trasciende su sueño inicial. Pues que el ser en la vida, así sin más, se encuentra en estado de 
sueño” (Zambrano, 1965/1986, p. 53). Los sueños son revelación.

En el artículo ya citado, Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c), aquel 
que narra lo acontecido con su maestro Ortega y Gasset, Zambrano se sitúa en lo originario, 
como búsqueda del sentido de su vivir y de su obra: “Cada época se justifica ante la historia por 
el encuentro de una verdad que alcanza claridad en ella”. (Zambrano, 1987c, p. 19). El sentir 
originario es una llamada interior para que el ser humano vuelva sobre sí mismo y encuentre la 
verdad y la esperanza.

Su objetivo principal es la reflexión sobre la verdad. Ahora bien, no es la verdad 
como adecuación entre lo que existe y lo que se dice acerca de lo que existe; no es tampoco 
mero concepto, ni idea, ni una fórmula lógica. Como hemos mencionado, Zambrano concibe la 
revelación en lo originario. Una revelación que encaja en la filosofía donde razón y pasión deben 
ir unidas.

Las primeras palabras de Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c) recuer-
dan al Eclesiastés, pareciera que el escrito bíblico lo tiene presente:

 
La verdad es el alimento de la vida, que sin embargo no la devora, sino que la sostie-
ne en alto y la deja al fin clavada sobre el tiempo, pues “el tiempo pasa y la palabra 
del Señor permanece” […] Algo de su pasar queda, como el fluir del agua en el río, 
que pasa y queda” “Todo pasa”, corre el agua del río, pero el cauce y el río mismo 
permanecen [...] el cauce de la vida, es la verdad. (Zambrano, 1934/1987c, p. 20)

 
Este cauce es el que Zambrano se propone descubrir desde el comienzo de su obra, 

la filosofía es el cauce, es el logos que sostiene todo lo que cambia, lo múltiple. Ante ello no se 
puede permanecer insensible, sino estar vigilante hacia esa verdad que trasciende. Es más, subra-
ya la sed que todo ser humano siente por conocer y encontrar la verdad.

 
Cuando vivimos en contacto con un pensamiento último, revelador, tenemos, ante 
todo, un horizonte donde sentirnos encajados y un instrumento técnico para situar y 
colocar ordenadamente los problemas, los pensamientos; el camino ordena el paisaje 
y permite moverse hacia una dirección. (Zambrano, 1987c, p. 21)
 
Este artículo programático de Zambrano recorre las entrañas del alma y amplía la 

psique en un horizonte que le trasciende al tiempo que, como ella misma dice, encaja o la 
integra. La verdad realiza la propia naturaleza, calma la sed de la trascendencia, que anida en 
toda vida humana. Ortega tenía razón pues Zambrano, desde su primer escrito, busca trascender 
la realidad que observa sensiblemente y vislumbra una verdad trascendente que la explica.

Esta relación entre lo inmanente y lo trascendente la expone en su libro El hombre y 
lo divino (1955), pues el hombre está en lo sagrado. No se puede conocer el lugar del hombre en 
el mundo sin reconocer o tener en cuenta la existencia de Dios. Es más, el ser humano no podría 
conocer ni situarse en la realidad sino a través de una imagen, que es su paraíso primero, lo 
originario que es Dios mismo. “La realidad es lo sagrado y sólo lo sagrado la tiene y la otorga. 
“Somos propiedad de los dioses”, decía todavía en el siglo IV Teognis de Mégara” (Zambrano, 
1955/1973, p. 33). La realidad oculta algo, el fondo del misterio es lo sagrado y la manifestación 
de lo sagrado es, según Zambrano, lo divino.

 
El primer capítulo de esta obra está dedicado a exponer la religación entre el hombre 

y Dios. Y desde esta religación se explica el orden del universo, el cosmos frente al caos, el orden 
que propone el ser humano al ir nombrando las cosas existentes, el comienzo del diálogo con 
Dios al preguntarle y pedirle explicaciones (Job) así como el comienzo de la conciencia humana. 
También distingue con claridad la vivencia del sacrificio y del amor. La primera -como dirá poste-

riormente- es una razón violenta, mientras que la vivencia del amor corresponde siempre a la 
razón poética o razón creadora.

“´En el principio era el Verbo´, el logos, la palabra creadora y ordenadora, que pone 
en movimiento y legisla […] la más pura razón cristiana viene a engarzarse con la razón filosófica 
griega” (Zambrano, 1987b, 14-15). Por tanto, en el comienzo está el ser y no la nada, Zambrano 
propone el logos. Reclama este orden que la razón y el sentir unidos comprende.

Persona

Esta metafísica experiencial se arraiga en la vivencia de la verdad, en la línea 
órfica-pitagórica y platónica, corrientes filosóficas que se asientan en la unidad del ser con lo 
divino. “Dijo [Plotino al morir]: Estoy tratando de conducir lo divino que hay en mí a lo divino 
que hay en el Universo” (Zambrano, 1955/1973, p. 7).

 
Esta relación constitutiva entre el hombre y lo divino es la manifestación o el mani-

festarse de la metafísica experiencial, profundamente personalista. Y para hablar de la persona 
comienza acercándose al alma. En Filosofía y poesía (1939/1987b) escribe páginas maravillosas y 
cercanas a Platón que en el Fedón dice que “El alma es casi divina” (80b). Ahora bien, alcanzar 
esta unidad con lo divino requiere purificación a fin de alcanzar la perfección. Toda perfección 
incluye conocimiento, se recobra de este modo una nueva forma de vivir. Zambrano persigue 
restaurar la verdadera naturaleza humana en el rescate de su intimidad constitutiva, que es el 
alma. Adentrarse en el alma, como afirma Platón, es poner en relación filosofía, poesía y religión. 
Por eso piensa que Platón hace verdadera teología e incluso mística.

La teología se concibe desde el amor, que reconcilia lo corpóreo y lo anímico. Y es 
el amor quien ejerce la unidad y disuelve cualquier dispersión. Así hará Platón desde la belleza 
(Fedro) o desde la creación (El Banquete). De ahí que el amor sea la vivencia del filósofo para 
Zambrano que, como el eros platónico, es hijo de la pobreza y sabiéndose menesteroso (Poros) 
persigue la abundancia y la riqueza (Penía). Toda vivencia del amor, afirma Zambrano, es mística.

La metafísica busca la unidad y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser 
humano, que busca el Uno y la quietud de su alma ante la multiplicidad y el cambio. La busca 
como ideal inaplazable o irremediable. Esta unidad que la filosofía busca mediante la contempla-
ción, el cristianismo la concibe como redención.

 
Zambrano lo dirá de muchas maneras, con palabras diferentes, pero con el mismo 

sentido. “El hombre tiene la vocación de transparencia […] El hombre revela, revela algo hermoso, 
divino, que no es suyo tal vez, pero él lo revela y lo ofrece, lo da” (Zambrano, 1987d, p. 70). Tras-
parencia es su espíritu en su apertura quien clama, evoca y convoca al Infinito o Absoluto. En 
la obra El hombre y lo divino (1955) se comienza con dos afirmaciones, a modo de tesis: (a) Una 
cultura depende de la calidad de sus dioses, de la configuración que lo divino haya tomado ante 
la existencia humana. (b) Los dioses, parecen ser, pues, una forma de trato con la realidad.

Esta relación de lo divino en la vida humana, esta presencia configura el modo de 
ser, de las creencias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser 
humano engendra. Y su trato con los dioses, que María Zambrano denomina piedad, configura 
también su relación con los demás. La extrañeza, el asombro que produce lo otro o lo diferente 
genera ese modo de ser propio de la condición humana que es: generar conocimiento y relación 
con lo sagrado. Existe algo anterior al ser humano, a las cosas y a la realidad “es una irradiación 
de la vida que emana de un fondo de misterio, es lo sagrado” (Zambrano, 1955/1973, p. 33).  El 
sentir lo originario es lo sagrado y convoca a la persona a participar de lo divino. La manifesta-
ción, la trasparencia es lo divino.

La condición humana es la de sentir la ausencia. Zambrano se refiere a menudo a lo 
lleno y lo vacío. Mas el vacío no es negativo, es la necesidad positiva que lleva a indagar la pleni-
tud, a encontrar un espacio ancho, un horizonte de sentido. El vacío es posibilidad de trascenden-
cia. Es el ansia de libertad, el proyecto de vida que se desea realizar, tarea que se encuentra 
entre dos polos: la necesidad y la esperanza. “Sin la manifestación de lo divino en cualquier 
forma que se haya verificado, el hombre no hubiera podido, por extraño que parezca, lograr esa 
su visible, aunque precaria independencia” (Zambrano, 1955/1973, p. 42). El ser humano persigue 
la trasparencia, porque quiere ver la manifestación de Dios.

En su primer libro Horizonte del liberalismo (1930) su exposición acerca de la condición 
humana es la misma que hemos analizado en sus escritos posteriores, en esta obra dice que el 
hombre es la criatura entre dos orbes, la realidad en la que se halla y otro, la realidad a la que 
aspira. “Pero el hombre, no emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, es el hete-
rodoxo cósmico” (Zambrano, 1930, p. 17). Este heterodoxo vive en la realidad, pero ansía otra 
realidad que percibe y vislumbra y, de algún modo, conoce. Lo otro que no es sí mismo, es lo 
divino y también los otros, los prójimos. Amar lo diferente se le impone a María Zambrano, como 
el camino recibido que mencionábamos, como único camino de relación viable y gratificante. 
Amor que es tolerancia y solidaridad en la política y en la religión.

Esta piedad la ha vivido y la ha expresado también de muchas maneras porque para 
Zambrano esta es la condición humana, aquel que se entrega al otro, porque amar al diferente es 
lo más propiamente humano. Así lo dice Zambrano (1958/1988) en su obra política de madurez, 
Persona y Democracia: “Solamente se es de verdad libre cuando no se pesa sobre nadie, cuando 
no se humilla a nadie. En cada hombre están todos los hombres” (p. 76).

  
La metodología que proponemos es la hermenéutica, la lectura e interpretación de 

los textos de la filósofa en primer lugar, mediante la evolución cronológica y de contenido de los 
mismos, así como el diálogo con dichos textos y con sus estudiosos, hoy innumerables. Nuestra 
hipótesis de investigación se basa en la importancia que tiene en la obra de María Zambrano 
tanto la metafísica como la trascendencia. Es realmente singular la apertura y el horizonte de su 
visión acerca de la realidad como Verdad que adviene y, por ello, de la persona como ser real 
que trasciende los límites de lo finito; todo ello permite desentrañar la importancia de la metafí-
sica y la trascendencia y por ende de su antropología, de su forma de conocer el mundo o episte-
mología, la política, la educación, la estética como grandes tareas de la obra zambraniana. 
Partiendo de la razón poética núcleo de toda su reflexión.

La razón poética es intuitiva pues, ajena a la apariencia, es decir, a la δοξα vislumbra 
el misterio. “Una nueva metafísica experimental que sin pretensiones de totalidad haga posible 
la experiencia humana, ha de estar por nacer” (Zambrano, 1989, p. 26).

No estaba lejos de Machado en aquellas palabras de Juan de Mairena: Los poetas canta-
rán su asombro por las grandes hazañas metafísicas. Esta clave metafísica desvela su pensamiento 
que se comprende desde la razón poética. En sus primeros libros habla ya de filosofía y poesía, 
puesto que pensar desde las entrañas es ahondar en el alma, en el amor, en la piedad como formas 
de ser y vivir humanamente, es también acercarse a la persona y su tarea en el mundo. La 
relación entre filosofía y poesía busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método 
que violenta la realidad. Busca un logos creador, que se deja iluminar por la admiración, el asom-
bro, que en el ser humano es insaciable, infinito.

Mas, la filosofía es una forma insuficiente, por ello se alía con la poesía, que se aleja 
de toda abstracción, de toda razón sistemática y reduccionista, que excluye la inquietud que, sin 
embargo, la poesía acoge. María Zambrano dice que lo que el filósofo persigue lo tiene ya el 
poeta dentro de sí (Zambrano, 1987b, p. 17).

Expone así una metafísica que, en modo alguno, puede ser formal o especulativa, que 
no se explicita mediante unas ideas abstractas que no cuentan con el vivir cotidiano. Encuentra 
que su propuesta se expresa en el pensamiento español:

Se le ha hecho a la cultura española el reproche de no haber fabricado una metafísica 
sistemática a estilo germano, sin ver que hace ya mucho tiempo en que todo era 
metafísica en España. No se hace otra cosa apenas; en el ensayo, en la novela, en el 
periodismo inclusive y tal vez donde más. (Zambrano, 1977b, p. 98)
 
Como afirmaba Unamuno, la filosofía española se acuesta del lado de la literatura y así 

lo concibe Zambrano. Es cierto que no es una metafísica sistemática la que se hace en España, 
pero se hace esta reflexión acerca de las preguntas últimas desde la novela, desde la poesía, 
en la literatura. Esta relación de pensamiento y sentir tiene como núcleo la razón poética que 
busca lo originario, las entrañas, los interiores. Así refiere Zambrano (1944) a su amigo, el 
poeta Rafael Dieste: 

Hace ya años en la guerra sentí la necesidad de que no eran nuevos principios ni una 
Reforma de la Razón, como Ortega había postulado en sus últimos cursos, lo que ha 
de salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo que se deslice por los 
interiores, como una gota de aceite que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. 
Razón poética […] es lo que vengo buscando. (Zambrano, 1944, pp. 98-99)

  

“Para mí la filosofía no comienza con la clásica pregunta de Tales, sino con una 
revelación o presencia del ser que despierta el pensar” (Zambrano, 2002, p. 98). Como venimos 
diciendo, esta revelación es clave porque el punto de partida de toda su obra es la revelación. 
Los sueños y lo divino son la manifestación de esa revelación.

También podría surgir otra pregunta, ¿por qué decimos que la metafísica de Zambra-
no es experiencial? La respuesta la propone en su obra Notas de un método (1989) cuando afirma 
que la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues en ella se arraiga el auténtico 
pensamiento y sentimiento, y aún más, afirma que la experiencia humana tiene caracteres de 
revelación. “La experiencia precede a todo método. Se podría decir que la experiencia es “a 
priori” y el método “a posteriori”. Mas […] la experiencia no puede darse sin la intervención de 
una especie de método” (Zambrano, 1989, p. 18).

 
Propone también dos caminos, el de la identidad que Parménides traza como vía 

de la verdad y nos ofrece un ser cerrado sobre sí mismo, abstracto y especulativo, una inteli-
gencia que se piensa a sí misma. Y un segundo camino, el de la voluntad cuya imagen es la 
sierpe ya que es un camino voluptuoso, producto del deseo, lleno de vericuetos. Ahora bien, 
existe otro camino, el camino recibido, en el que la inteligencia y la voluntad caminan unidas, 
pues nace de una decisión de la voluntad que la mente obedece. Esta unidad se da en la revela-
ción, de ahí que Zambrano diga que conocer es despertar o conocer es acordarse de lo originario 
que es la unidad.

Zambrano denomina a la metafísica moderna como metafísica de la creación, pues 
parte de un sujeto, creador y libre, que quiere lograr la propia autonomía personal. Esta metafísi-
ca se abre a dos dimensiones. Espíritu y naturaleza que se concretará a través del arte. Autores 
como Kierkegaard y Heidegger conciben a la persona como un ser espiritual, y están de acuerdo 
en que la angustia nace de la desconfianza en la que la metafísica europea ha caído. Aunque la 
angustia existe, tiene un significado positivo: lleva a descubrir que el ser humano es más que 
alma. Pues posee un espíritu que vive la libertad, liberándose de lo negativo. Kierkegaard indaga 
en la persona y su espíritu, Heidegger reflexiona sobre la existencia. Pero ambos autores se 
quedan atrapados en una metafísica que es hija de la desconfianza y del recelo. Zambrano recha-
za esta forma de pensamiento que solo comporta pensamientos rígidos, de ahí que diga que hay 
una correlación entre angustia y sistema. El espíritu para la filósofa palabra creadora, se nos da 
por añadidura. “La conciencia no es signo de poder, sino necesidad ineludible de que una palabra 
se cumpla […] Es creación, en suma. Y por eso es inspiración, llamada, ímpetu divino” (Zambra-
no, 1987b, pp. 88-89).

Zambrano está interesada en reflexionar sobre el espíritu, pues el hombre “es el ser 
que padece su propia trascendencia” (Zambrano, 1992, p. 9). Transparencia es trascendencia. El 
espíritu es quién está capacitado en su apertura a la trascendencia, es intemporal, creador y 
renace siempre. Cuando Zambrano (1965/1986) dedica a su madre la obra El sueño creador dice: 
“A mi madre, Araceli Alarcón, (Bentarique, Almería, 1879 – Paris, septiembre 1946). A ella que 
cada día amanecía”. (p. 7). En efecto, gracias al espíritu se renace y se amanece cada día, si la 
persona se propone renacer y no anquilosarse. Así, dice: “Ser persona es ser capaz de renacer 
tantas veces como sea necesario resucitar” (Zambrano, 1954-1955, M-347).

Conoce la obra de Freud y de Jung, le interesa más la de este último. Mas su teoría 
de los sueños difiere de la de aquellos, pues los sueños son la forma en la que la verdad se revela 
y se nos aparece. Los sueños son creadores porque despiertan la conciencia y alumbran y antici-
pan algo nuevo. Son simbólicos y requieren ser interpretados.

El ser humano es un ser relacional, es intimidad y trascendencia, su yo se encuentra 
en diálogo ante la revelación y así sabemos que somos en relación con el otro. “Sólo la persona 

puede ser sí mismo en alteridad frente a lo otro” (Zambrano, 1955/1973, p. 18). Llega a decir 
acerca de su vivir por los demás, Yo me doy al completo, sin esperar. Su afán de convivencia que 
hasta pensaba que le devoraba ha sido la semilla de un compartir pan y esperanza por todo el 
mundo que ha recorrido. Se entiende, entonces su Amo mi exilio, pues no fue presa de egocentris-
mos siempre torturadores.

En Delirio y Destino dice: “tratar a todos, a cualquiera, mejor de lo que se merece. [Y 
añadía] A veces es la única manera de tratar a alguien como de verdad se merece” (Zambrano, 
1951-1953/2011, p. 108). Estas palabras cargadas de emoción señalan el sentido de su entrega a 
los demás, la convivencia que, tanto en política como en su vida personal, movía en cada uno de 
sus gestos y en su trato a los demás. María Zambrano, nunca cerrada sobre sí misma sino en 
apertura al otro, como abierta es la razón que propone en su filosofía.

 
Convivir quiere decir sentir y saber que nuestra vida, aun en su trayectoria personal, 
está abierta a la de los demás, no importan sean nuestros próximos o no; quiere 
decir saber vivir en un mundo donde cada acontecer tiene su repercusión. (Zambra-
no, 1988, p. 27).

En un escrito, en cierta manera autobiográfico y también publicado en estas fechas, 
1955, piensa sobre sí misma, sobre el alcance de su madurez humana y emocional, lo hace 
respecto a su relación interpersonal y, de nuevo confiesa desde la hondura de su alma una 
enorme verdad, verdad y alma entrelazadas:

 
Ahora sé que “el otro”, el prójimo, está solo en su fondo como yo, y tampoco puede 
valerse. No tendré pues enemigo, ni creeré que nadie me ama especialmente, ni menos 
lo desearé; que antes me devoraba este anhelo de que me quisieran, de ser amada ¿Y 
no era ello una barrera y hasta una trampa? (Zambrano, 1951-1953/2011, p. 28) 

Esta descripción de su persona y de su acontecer es bella y profunda y deja entrever 
la trascendencia de dichas palabras, de ahí que hable de trampas, esas que atan al suelo e impi-
den vuelos de plenitud.

Marco teórico

En estas breves líneas va contenido algunas de las preocupaciones zambranianas, 
pocas, porque hemos de preguntarnos ¿qué existe en la condición humana sobre lo que María 
Zambrano no haya meditado? Y, especialmente, nos ha aportado acerca de cada pesar de esta 
vida un pensar y un sentir como una auténtica liberación. Así, la metafísica experiencial de Zam-
brano es una guía vital, que nos orienta en esas bregas. Y también ensancha el horizonte pues 
amplía conocimientos y sentires.

 
Es experiencial y es trascendencia. “El libro más querido por mí se llama El hombre 

y lo divino”, dice Zambrano (1987d, p. 71) en su artículo A modo de autobiografía. Es cierto que 
este libro se iba a llamar en un primer momento Filosofía y cristianismo y en la Fundación María 
Zambrano están algunas carpetas con este nombre llenas de manuscritos, pero cualquiera de estos 
dos títulos da fe de esa estrecha relación de la filosofía y la religión en nuestra autora o de la 
metafísica y la trascendencia, como venimos diciendo.

La persona tiene ansias de revelación, por eso habla de un ser sumergido en Notas de un 
método (1989), es decir, un ser que desea salir de la opacidad y manifestarse sujeto a la revelación.

Su metafísica se ciñe a nuestra vida y nos habla de cada una de las emociones, senti-
mientos y pensamientos, es experiencial, pero nunca podríamos decirlo mejor, aunque ceñida a 
nuestro vivir, siendo de altos vuelos. Porque se abre al infinito, abre al otro, “la conciencia que 
ha de ser forzosamente de alguien y desde algo” (Rielo, 2012, p. 72). Su rechazo al racionalismo 
es debido a su forma absolutista de pensar sin tener en cuenta la revelación, la persona en su 
interioridad y Dios mismo. En un Manuscrito dice: “No escapa a esta condición la pregunta 
acerca de la existencia de la divinidad en su forma suprema: Dios. Preguntarse por ella, por esta 
realidad es ya darle por manifiesto” (Zambrano, 1957, M-29-1, párr. 3).

  
La razón poética es de honda raíz de amor escribe en un artículo sobre Machado, el 

amor impregna su obra y su vivir. Aún más en el epistolario con Agustín Andreu dice: “El del 
Amor, aunque no lo nombre es ese el nombre de mi Señor” (Zambrano, 2002, p. 93). 

Metafísica y Trascendencia |  Juana Sánchez-Gey Venegas



Decía Kant que, desde la antigüedad, la metafísica se ocupa de tres grandes temas: 
en que consiste la realidad, el ser del alma y Dios o el fundamento de la realidad. Dios, Alma y 
Mundo son el objeto de esta ciencia que busca conocer los últimos principios o causas.

La obra de María Zambrano es una reflexión en profundidad acerca de estas tres 
realidades. Nos vamos a centrar en la Verdad como indagación de lo real y en el alma, ambas 
preocupaciones son centrales en su filosofía. Por ello puede decirse que su obra es metafísica.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega y Gasset a su discípula. Y aunque 
ella, María Zambrano, las percibiera como un distanciamiento entre maestro y discípula, eran 
asimismo la señal inequívoca de que la razón vital era insuficiente para su reflexión (Para entender 
la obra de María Zambrano, M-317). En el artículo Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 
1934/1987c), María se adentraba en lo profundo del alma para hallar la Verdad.

Se propone una filosofía sapiencial que se basa en la reforma del entendimiento y 
aporta a la historia del pensamiento la razón poética. Esta razón unitiva, entre pensamiento y 
sentir, se ocupa de cuestiones existenciales y penetra hasta los rincones más adentro del alma, 
una relación entre la vida y la fenomenología de la realidad.

  
Acerca de la Verdad

La Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano ya que es una realidad 
que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Pues la Verdad 
aparecerá como don, un sentir originario, en que no sin libertad se percibe una elección de 
infinitud y trascendencia.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega a su discípula, la razón vital no le 
basta, ello significa el punto de partida de su condición de maestra del pensar. Era preciso la 
razón poética que la filósofa propone pues se adentra en lo profundo del alma y ahí encuentra 
la verdad que busca. “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, como la 
muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de que fue 
ante todo sentida y presentida” (Zambrano, 1977a, p. 26).

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta desde 
la razón poética, que es razón intuitiva y creadora. Conocer la verdad y hacerse con ella, pene-
trarla y compenetrarse, es también conocer el mundo, la realidad en la que el ser humano vive 
y en la que está. “La vida humana reclama siempre ser transformada, estar continuamente convir-
tiéndose en contacto con ciertas verdades. Verdades que no pueden ser ofrecidas sin persuasión, 
pues su esencia no es ser conocidas, sino ser aceptadas” (Zambrano, 1987c, p. 64).

Por ello, en sus primeros libros reflexiona acerca de la relación entre filosofía y 
poesía, pues busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método que violenta la 
realidad. Busca un logos creador que se deje iluminar por la admiración, el asombro que es en 
el ser humano insaciable, infinito. “La filosofía es un éxtasis fracasado por un desgarramiento” 
(Zambrano, 1987b, p. 16).

 
Este fracaso o este desgarramiento, el reconocimiento de la propia carencia obliga a 

la filosofía a buscar la poesía, pues esta se aleja de la abstracción, de la razón sistemática, que 
es excluyente y reduccionista y no acoge la inquietud humana, que solo calma la poesía: “Lo que 
el filósofo perseguía lo tenía ya dentro de sí en cierto modo, el poeta; de cierto modo, sí, aunque 
de diferente manera” (Zambrano, 1987b, p. 17).

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de la 
muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, por 
hallazgo venturoso o por gracia. El poeta no puede ser escéptico porque siente la verdad en su 
experiencia, es una llamada imperativa a seguir ese camino, le elige, se le da. Por este motivo, 
la metafísica es experiencial y no experimental, no se trata de hechos fuera de uno mismo sino 
de vivencias que se arraigan en las entrañas del existir. El poeta es poseído por esta Verdad. Así 

Zambrano habla del delirio como sentirse mirado por los dioses. También dice: “El filósofo quiere 
lo uno, porque lo quiere todo […] y el poeta no quiere propiamente todo, porque teme que en 
ese todo no esté en efecto cada una de las cosas sin restricción, sin abstracción ni renuncia 
alguna” (Zambrano, 1987b, p. 22).

  
De este modo, podemos decir que en el origen está la revelación. La cercanía o la 

relación entre filosofía y poesía está en el logos, que es palabra revelada y, por tanto, la filosofía 
se encuentra en el misterio de la poesía, de la razón creadora o razón poética.

 
En su artículo Ante la Verdad, Zambrano (1957-1958, en Vocare, 2008) afirma: “La 

verdad llega, viene de lejos, es una. Viene de lo uno. Suspende el tiempo” (p. 17). 

El escrito anotado en un cuadernillo, que escribía en esta cafetería romana a finales 
de los años 50, nos hace recordar el momento del exilio romano. María vive en Roma, ciudad de 
lo sagrado, y escribe en estas fechas tres obras muy significativas Delirio y Destino 
(1951-1953/2011), El hombre y lo divino (1955) y Persona y Democracia (1958). También en estos 
días responde a una carta de un amigo, condiscípulo de Ortega, Antonio Rodríguez Huéscar, el 
8 de mayo de 1959 y le dice respecto a la verdad: “Ahora estoy con un Ensayo o lo que sea 
“Ante la verdad”, se llama, que se me ha desprendido del asunto del tiempo. Es la verdad que 
viene a nuestro encuentro, fundamento del buscar la verdad” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 
2008, p. 19).

Esta verdad, que viene de lo uno, es el fundamento de la realidad. Por ello, rechaza 
el racionalismo ya que es tautológico, se explica por sí mismo, y propone una razón cerrada, 
mientras Zambrano defiende una razón abierta en búsqueda de una revelación. Pues la verdad 
acontece en la vida, irrumpe, llega a ella, adviene. “Es suceso-ser, como un sueño, como la 
poesía” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 17).

Entonces es primero verdad soñada. La aparición de la verdad crea, descubre un 
medio de visibilidad diverso de aquel en que solemos estar y aun de aquel alcanzado por el 
pensamiento cuando va en su busca. María Zambrano ha dedicado dos grandes obras a los 

sueños, porque el sueño aporta al pensamiento un horizonte de saber más amplio: El sueño 
creador (1965/1986) y Los sueños y el tiempo (1992). Esta sabiduría es la que el conocimiento 
humano aspira. “Aparece vista como en sueños. Desprendida, lejana, errante. Va de paso y quien 
la percibe y a veces la siente sólo vislumbrándola, mas se siente aludido, como en los sueños de 
carácter objetivo” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 18).

Los sueños son guía que abre la conciencia a la plenitud, pues orientan en el camino 
y anticipan lo que está por venir. Los sueños revelan el fundamento de la realidad y del propio 
ser humano. Así se dice en El sueño Creador: “Se podría definir al hombre como el ser que 
trasciende su sueño inicial. Pues que el ser en la vida, así sin más, se encuentra en estado de 
sueño” (Zambrano, 1965/1986, p. 53). Los sueños son revelación.

En el artículo ya citado, Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c), aquel 
que narra lo acontecido con su maestro Ortega y Gasset, Zambrano se sitúa en lo originario, 
como búsqueda del sentido de su vivir y de su obra: “Cada época se justifica ante la historia por 
el encuentro de una verdad que alcanza claridad en ella”. (Zambrano, 1987c, p. 19). El sentir 
originario es una llamada interior para que el ser humano vuelva sobre sí mismo y encuentre la 
verdad y la esperanza.

Su objetivo principal es la reflexión sobre la verdad. Ahora bien, no es la verdad 
como adecuación entre lo que existe y lo que se dice acerca de lo que existe; no es tampoco 
mero concepto, ni idea, ni una fórmula lógica. Como hemos mencionado, Zambrano concibe la 
revelación en lo originario. Una revelación que encaja en la filosofía donde razón y pasión deben 
ir unidas.

Las primeras palabras de Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c) recuer-
dan al Eclesiastés, pareciera que el escrito bíblico lo tiene presente:

 
La verdad es el alimento de la vida, que sin embargo no la devora, sino que la sostie-
ne en alto y la deja al fin clavada sobre el tiempo, pues “el tiempo pasa y la palabra 
del Señor permanece” […] Algo de su pasar queda, como el fluir del agua en el río, 
que pasa y queda” “Todo pasa”, corre el agua del río, pero el cauce y el río mismo 
permanecen [...] el cauce de la vida, es la verdad. (Zambrano, 1934/1987c, p. 20)

 
Este cauce es el que Zambrano se propone descubrir desde el comienzo de su obra, 

la filosofía es el cauce, es el logos que sostiene todo lo que cambia, lo múltiple. Ante ello no se 
puede permanecer insensible, sino estar vigilante hacia esa verdad que trasciende. Es más, subra-
ya la sed que todo ser humano siente por conocer y encontrar la verdad.

 
Cuando vivimos en contacto con un pensamiento último, revelador, tenemos, ante 
todo, un horizonte donde sentirnos encajados y un instrumento técnico para situar y 
colocar ordenadamente los problemas, los pensamientos; el camino ordena el paisaje 
y permite moverse hacia una dirección. (Zambrano, 1987c, p. 21)
 
Este artículo programático de Zambrano recorre las entrañas del alma y amplía la 

psique en un horizonte que le trasciende al tiempo que, como ella misma dice, encaja o la 
integra. La verdad realiza la propia naturaleza, calma la sed de la trascendencia, que anida en 
toda vida humana. Ortega tenía razón pues Zambrano, desde su primer escrito, busca trascender 
la realidad que observa sensiblemente y vislumbra una verdad trascendente que la explica.

Esta relación entre lo inmanente y lo trascendente la expone en su libro El hombre y 
lo divino (1955), pues el hombre está en lo sagrado. No se puede conocer el lugar del hombre en 
el mundo sin reconocer o tener en cuenta la existencia de Dios. Es más, el ser humano no podría 
conocer ni situarse en la realidad sino a través de una imagen, que es su paraíso primero, lo 
originario que es Dios mismo. “La realidad es lo sagrado y sólo lo sagrado la tiene y la otorga. 
“Somos propiedad de los dioses”, decía todavía en el siglo IV Teognis de Mégara” (Zambrano, 
1955/1973, p. 33). La realidad oculta algo, el fondo del misterio es lo sagrado y la manifestación 
de lo sagrado es, según Zambrano, lo divino.

 
El primer capítulo de esta obra está dedicado a exponer la religación entre el hombre 

y Dios. Y desde esta religación se explica el orden del universo, el cosmos frente al caos, el orden 
que propone el ser humano al ir nombrando las cosas existentes, el comienzo del diálogo con 
Dios al preguntarle y pedirle explicaciones (Job) así como el comienzo de la conciencia humana. 
También distingue con claridad la vivencia del sacrificio y del amor. La primera -como dirá poste-

riormente- es una razón violenta, mientras que la vivencia del amor corresponde siempre a la 
razón poética o razón creadora.

“´En el principio era el Verbo´, el logos, la palabra creadora y ordenadora, que pone 
en movimiento y legisla […] la más pura razón cristiana viene a engarzarse con la razón filosófica 
griega” (Zambrano, 1987b, 14-15). Por tanto, en el comienzo está el ser y no la nada, Zambrano 
propone el logos. Reclama este orden que la razón y el sentir unidos comprende.

Persona

Esta metafísica experiencial se arraiga en la vivencia de la verdad, en la línea 
órfica-pitagórica y platónica, corrientes filosóficas que se asientan en la unidad del ser con lo 
divino. “Dijo [Plotino al morir]: Estoy tratando de conducir lo divino que hay en mí a lo divino 
que hay en el Universo” (Zambrano, 1955/1973, p. 7).

 
Esta relación constitutiva entre el hombre y lo divino es la manifestación o el mani-

festarse de la metafísica experiencial, profundamente personalista. Y para hablar de la persona 
comienza acercándose al alma. En Filosofía y poesía (1939/1987b) escribe páginas maravillosas y 
cercanas a Platón que en el Fedón dice que “El alma es casi divina” (80b). Ahora bien, alcanzar 
esta unidad con lo divino requiere purificación a fin de alcanzar la perfección. Toda perfección 
incluye conocimiento, se recobra de este modo una nueva forma de vivir. Zambrano persigue 
restaurar la verdadera naturaleza humana en el rescate de su intimidad constitutiva, que es el 
alma. Adentrarse en el alma, como afirma Platón, es poner en relación filosofía, poesía y religión. 
Por eso piensa que Platón hace verdadera teología e incluso mística.

La teología se concibe desde el amor, que reconcilia lo corpóreo y lo anímico. Y es 
el amor quien ejerce la unidad y disuelve cualquier dispersión. Así hará Platón desde la belleza 
(Fedro) o desde la creación (El Banquete). De ahí que el amor sea la vivencia del filósofo para 
Zambrano que, como el eros platónico, es hijo de la pobreza y sabiéndose menesteroso (Poros) 
persigue la abundancia y la riqueza (Penía). Toda vivencia del amor, afirma Zambrano, es mística.

La metafísica busca la unidad y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser 
humano, que busca el Uno y la quietud de su alma ante la multiplicidad y el cambio. La busca 
como ideal inaplazable o irremediable. Esta unidad que la filosofía busca mediante la contempla-
ción, el cristianismo la concibe como redención.

 
Zambrano lo dirá de muchas maneras, con palabras diferentes, pero con el mismo 

sentido. “El hombre tiene la vocación de transparencia […] El hombre revela, revela algo hermoso, 
divino, que no es suyo tal vez, pero él lo revela y lo ofrece, lo da” (Zambrano, 1987d, p. 70). Tras-
parencia es su espíritu en su apertura quien clama, evoca y convoca al Infinito o Absoluto. En 
la obra El hombre y lo divino (1955) se comienza con dos afirmaciones, a modo de tesis: (a) Una 
cultura depende de la calidad de sus dioses, de la configuración que lo divino haya tomado ante 
la existencia humana. (b) Los dioses, parecen ser, pues, una forma de trato con la realidad.

Esta relación de lo divino en la vida humana, esta presencia configura el modo de 
ser, de las creencias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser 
humano engendra. Y su trato con los dioses, que María Zambrano denomina piedad, configura 
también su relación con los demás. La extrañeza, el asombro que produce lo otro o lo diferente 
genera ese modo de ser propio de la condición humana que es: generar conocimiento y relación 
con lo sagrado. Existe algo anterior al ser humano, a las cosas y a la realidad “es una irradiación 
de la vida que emana de un fondo de misterio, es lo sagrado” (Zambrano, 1955/1973, p. 33).  El 
sentir lo originario es lo sagrado y convoca a la persona a participar de lo divino. La manifesta-
ción, la trasparencia es lo divino.

La condición humana es la de sentir la ausencia. Zambrano se refiere a menudo a lo 
lleno y lo vacío. Mas el vacío no es negativo, es la necesidad positiva que lleva a indagar la pleni-
tud, a encontrar un espacio ancho, un horizonte de sentido. El vacío es posibilidad de trascenden-
cia. Es el ansia de libertad, el proyecto de vida que se desea realizar, tarea que se encuentra 
entre dos polos: la necesidad y la esperanza. “Sin la manifestación de lo divino en cualquier 
forma que se haya verificado, el hombre no hubiera podido, por extraño que parezca, lograr esa 
su visible, aunque precaria independencia” (Zambrano, 1955/1973, p. 42). El ser humano persigue 
la trasparencia, porque quiere ver la manifestación de Dios.

En su primer libro Horizonte del liberalismo (1930) su exposición acerca de la condición 
humana es la misma que hemos analizado en sus escritos posteriores, en esta obra dice que el 
hombre es la criatura entre dos orbes, la realidad en la que se halla y otro, la realidad a la que 
aspira. “Pero el hombre, no emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, es el hete-
rodoxo cósmico” (Zambrano, 1930, p. 17). Este heterodoxo vive en la realidad, pero ansía otra 
realidad que percibe y vislumbra y, de algún modo, conoce. Lo otro que no es sí mismo, es lo 
divino y también los otros, los prójimos. Amar lo diferente se le impone a María Zambrano, como 
el camino recibido que mencionábamos, como único camino de relación viable y gratificante. 
Amor que es tolerancia y solidaridad en la política y en la religión.

Esta piedad la ha vivido y la ha expresado también de muchas maneras porque para 
Zambrano esta es la condición humana, aquel que se entrega al otro, porque amar al diferente es 
lo más propiamente humano. Así lo dice Zambrano (1958/1988) en su obra política de madurez, 
Persona y Democracia: “Solamente se es de verdad libre cuando no se pesa sobre nadie, cuando 
no se humilla a nadie. En cada hombre están todos los hombres” (p. 76).

  
La metodología que proponemos es la hermenéutica, la lectura e interpretación de 

los textos de la filósofa en primer lugar, mediante la evolución cronológica y de contenido de los 
mismos, así como el diálogo con dichos textos y con sus estudiosos, hoy innumerables. Nuestra 
hipótesis de investigación se basa en la importancia que tiene en la obra de María Zambrano 
tanto la metafísica como la trascendencia. Es realmente singular la apertura y el horizonte de su 
visión acerca de la realidad como Verdad que adviene y, por ello, de la persona como ser real 
que trasciende los límites de lo finito; todo ello permite desentrañar la importancia de la metafí-
sica y la trascendencia y por ende de su antropología, de su forma de conocer el mundo o episte-
mología, la política, la educación, la estética como grandes tareas de la obra zambraniana. 
Partiendo de la razón poética núcleo de toda su reflexión.

La razón poética es intuitiva pues, ajena a la apariencia, es decir, a la δοξα vislumbra 
el misterio. “Una nueva metafísica experimental que sin pretensiones de totalidad haga posible 
la experiencia humana, ha de estar por nacer” (Zambrano, 1989, p. 26).

No estaba lejos de Machado en aquellas palabras de Juan de Mairena: Los poetas canta-
rán su asombro por las grandes hazañas metafísicas. Esta clave metafísica desvela su pensamiento 
que se comprende desde la razón poética. En sus primeros libros habla ya de filosofía y poesía, 
puesto que pensar desde las entrañas es ahondar en el alma, en el amor, en la piedad como formas 
de ser y vivir humanamente, es también acercarse a la persona y su tarea en el mundo. La 
relación entre filosofía y poesía busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método 
que violenta la realidad. Busca un logos creador, que se deja iluminar por la admiración, el asom-
bro, que en el ser humano es insaciable, infinito.

Mas, la filosofía es una forma insuficiente, por ello se alía con la poesía, que se aleja 
de toda abstracción, de toda razón sistemática y reduccionista, que excluye la inquietud que, sin 
embargo, la poesía acoge. María Zambrano dice que lo que el filósofo persigue lo tiene ya el 
poeta dentro de sí (Zambrano, 1987b, p. 17).

Expone así una metafísica que, en modo alguno, puede ser formal o especulativa, que 
no se explicita mediante unas ideas abstractas que no cuentan con el vivir cotidiano. Encuentra 
que su propuesta se expresa en el pensamiento español:

Se le ha hecho a la cultura española el reproche de no haber fabricado una metafísica 
sistemática a estilo germano, sin ver que hace ya mucho tiempo en que todo era 
metafísica en España. No se hace otra cosa apenas; en el ensayo, en la novela, en el 
periodismo inclusive y tal vez donde más. (Zambrano, 1977b, p. 98)
 
Como afirmaba Unamuno, la filosofía española se acuesta del lado de la literatura y así 

lo concibe Zambrano. Es cierto que no es una metafísica sistemática la que se hace en España, 
pero se hace esta reflexión acerca de las preguntas últimas desde la novela, desde la poesía, 
en la literatura. Esta relación de pensamiento y sentir tiene como núcleo la razón poética que 
busca lo originario, las entrañas, los interiores. Así refiere Zambrano (1944) a su amigo, el 
poeta Rafael Dieste: 

Hace ya años en la guerra sentí la necesidad de que no eran nuevos principios ni una 
Reforma de la Razón, como Ortega había postulado en sus últimos cursos, lo que ha 
de salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo que se deslice por los 
interiores, como una gota de aceite que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. 
Razón poética […] es lo que vengo buscando. (Zambrano, 1944, pp. 98-99)

  

“Para mí la filosofía no comienza con la clásica pregunta de Tales, sino con una 
revelación o presencia del ser que despierta el pensar” (Zambrano, 2002, p. 98). Como venimos 
diciendo, esta revelación es clave porque el punto de partida de toda su obra es la revelación. 
Los sueños y lo divino son la manifestación de esa revelación.

También podría surgir otra pregunta, ¿por qué decimos que la metafísica de Zambra-
no es experiencial? La respuesta la propone en su obra Notas de un método (1989) cuando afirma 
que la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues en ella se arraiga el auténtico 
pensamiento y sentimiento, y aún más, afirma que la experiencia humana tiene caracteres de 
revelación. “La experiencia precede a todo método. Se podría decir que la experiencia es “a 
priori” y el método “a posteriori”. Mas […] la experiencia no puede darse sin la intervención de 
una especie de método” (Zambrano, 1989, p. 18).

 
Propone también dos caminos, el de la identidad que Parménides traza como vía 

de la verdad y nos ofrece un ser cerrado sobre sí mismo, abstracto y especulativo, una inteli-
gencia que se piensa a sí misma. Y un segundo camino, el de la voluntad cuya imagen es la 
sierpe ya que es un camino voluptuoso, producto del deseo, lleno de vericuetos. Ahora bien, 
existe otro camino, el camino recibido, en el que la inteligencia y la voluntad caminan unidas, 
pues nace de una decisión de la voluntad que la mente obedece. Esta unidad se da en la revela-
ción, de ahí que Zambrano diga que conocer es despertar o conocer es acordarse de lo originario 
que es la unidad.

Zambrano denomina a la metafísica moderna como metafísica de la creación, pues 
parte de un sujeto, creador y libre, que quiere lograr la propia autonomía personal. Esta metafísi-
ca se abre a dos dimensiones. Espíritu y naturaleza que se concretará a través del arte. Autores 
como Kierkegaard y Heidegger conciben a la persona como un ser espiritual, y están de acuerdo 
en que la angustia nace de la desconfianza en la que la metafísica europea ha caído. Aunque la 
angustia existe, tiene un significado positivo: lleva a descubrir que el ser humano es más que 
alma. Pues posee un espíritu que vive la libertad, liberándose de lo negativo. Kierkegaard indaga 
en la persona y su espíritu, Heidegger reflexiona sobre la existencia. Pero ambos autores se 
quedan atrapados en una metafísica que es hija de la desconfianza y del recelo. Zambrano recha-
za esta forma de pensamiento que solo comporta pensamientos rígidos, de ahí que diga que hay 
una correlación entre angustia y sistema. El espíritu para la filósofa palabra creadora, se nos da 
por añadidura. “La conciencia no es signo de poder, sino necesidad ineludible de que una palabra 
se cumpla […] Es creación, en suma. Y por eso es inspiración, llamada, ímpetu divino” (Zambra-
no, 1987b, pp. 88-89).

Zambrano está interesada en reflexionar sobre el espíritu, pues el hombre “es el ser 
que padece su propia trascendencia” (Zambrano, 1992, p. 9). Transparencia es trascendencia. El 
espíritu es quién está capacitado en su apertura a la trascendencia, es intemporal, creador y 
renace siempre. Cuando Zambrano (1965/1986) dedica a su madre la obra El sueño creador dice: 
“A mi madre, Araceli Alarcón, (Bentarique, Almería, 1879 – Paris, septiembre 1946). A ella que 
cada día amanecía”. (p. 7). En efecto, gracias al espíritu se renace y se amanece cada día, si la 
persona se propone renacer y no anquilosarse. Así, dice: “Ser persona es ser capaz de renacer 
tantas veces como sea necesario resucitar” (Zambrano, 1954-1955, M-347).

Conoce la obra de Freud y de Jung, le interesa más la de este último. Mas su teoría 
de los sueños difiere de la de aquellos, pues los sueños son la forma en la que la verdad se revela 
y se nos aparece. Los sueños son creadores porque despiertan la conciencia y alumbran y antici-
pan algo nuevo. Son simbólicos y requieren ser interpretados.

El ser humano es un ser relacional, es intimidad y trascendencia, su yo se encuentra 
en diálogo ante la revelación y así sabemos que somos en relación con el otro. “Sólo la persona 

puede ser sí mismo en alteridad frente a lo otro” (Zambrano, 1955/1973, p. 18). Llega a decir 
acerca de su vivir por los demás, Yo me doy al completo, sin esperar. Su afán de convivencia que 
hasta pensaba que le devoraba ha sido la semilla de un compartir pan y esperanza por todo el 
mundo que ha recorrido. Se entiende, entonces su Amo mi exilio, pues no fue presa de egocentris-
mos siempre torturadores.

En Delirio y Destino dice: “tratar a todos, a cualquiera, mejor de lo que se merece. [Y 
añadía] A veces es la única manera de tratar a alguien como de verdad se merece” (Zambrano, 
1951-1953/2011, p. 108). Estas palabras cargadas de emoción señalan el sentido de su entrega a 
los demás, la convivencia que, tanto en política como en su vida personal, movía en cada uno de 
sus gestos y en su trato a los demás. María Zambrano, nunca cerrada sobre sí misma sino en 
apertura al otro, como abierta es la razón que propone en su filosofía.

 
Convivir quiere decir sentir y saber que nuestra vida, aun en su trayectoria personal, 
está abierta a la de los demás, no importan sean nuestros próximos o no; quiere 
decir saber vivir en un mundo donde cada acontecer tiene su repercusión. (Zambra-
no, 1988, p. 27).

En un escrito, en cierta manera autobiográfico y también publicado en estas fechas, 
1955, piensa sobre sí misma, sobre el alcance de su madurez humana y emocional, lo hace 
respecto a su relación interpersonal y, de nuevo confiesa desde la hondura de su alma una 
enorme verdad, verdad y alma entrelazadas:

 
Ahora sé que “el otro”, el prójimo, está solo en su fondo como yo, y tampoco puede 
valerse. No tendré pues enemigo, ni creeré que nadie me ama especialmente, ni menos 
lo desearé; que antes me devoraba este anhelo de que me quisieran, de ser amada ¿Y 
no era ello una barrera y hasta una trampa? (Zambrano, 1951-1953/2011, p. 28) 

Esta descripción de su persona y de su acontecer es bella y profunda y deja entrever 
la trascendencia de dichas palabras, de ahí que hable de trampas, esas que atan al suelo e impi-
den vuelos de plenitud.

En estas breves líneas va contenido algunas de las preocupaciones zambranianas, 
pocas, porque hemos de preguntarnos ¿qué existe en la condición humana sobre lo que María 
Zambrano no haya meditado? Y, especialmente, nos ha aportado acerca de cada pesar de esta 
vida un pensar y un sentir como una auténtica liberación. Así, la metafísica experiencial de Zam-
brano es una guía vital, que nos orienta en esas bregas. Y también ensancha el horizonte pues 
amplía conocimientos y sentires.

 
Es experiencial y es trascendencia. “El libro más querido por mí se llama El hombre 

y lo divino”, dice Zambrano (1987d, p. 71) en su artículo A modo de autobiografía. Es cierto que 
este libro se iba a llamar en un primer momento Filosofía y cristianismo y en la Fundación María 
Zambrano están algunas carpetas con este nombre llenas de manuscritos, pero cualquiera de estos 
dos títulos da fe de esa estrecha relación de la filosofía y la religión en nuestra autora o de la 
metafísica y la trascendencia, como venimos diciendo.

La persona tiene ansias de revelación, por eso habla de un ser sumergido en Notas de un 
método (1989), es decir, un ser que desea salir de la opacidad y manifestarse sujeto a la revelación.

Su metafísica se ciñe a nuestra vida y nos habla de cada una de las emociones, senti-
mientos y pensamientos, es experiencial, pero nunca podríamos decirlo mejor, aunque ceñida a 
nuestro vivir, siendo de altos vuelos. Porque se abre al infinito, abre al otro, “la conciencia que 
ha de ser forzosamente de alguien y desde algo” (Rielo, 2012, p. 72). Su rechazo al racionalismo 
es debido a su forma absolutista de pensar sin tener en cuenta la revelación, la persona en su 
interioridad y Dios mismo. En un Manuscrito dice: “No escapa a esta condición la pregunta 
acerca de la existencia de la divinidad en su forma suprema: Dios. Preguntarse por ella, por esta 
realidad es ya darle por manifiesto” (Zambrano, 1957, M-29-1, párr. 3).

  
La razón poética es de honda raíz de amor escribe en un artículo sobre Machado, el 

amor impregna su obra y su vivir. Aún más en el epistolario con Agustín Andreu dice: “El del 
Amor, aunque no lo nombre es ese el nombre de mi Señor” (Zambrano, 2002, p. 93). 
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Esperanza y desesperación: Una realidad
pandémica leída desde María Zambrano

C a p í t u l o  I V

Gladis del Socorro García-Restrepo1 

Resumen

El actual momento que vive la humanidad a causa del COVID-19, ha llevado al ser 
humano a plantearse diversas preguntas por su pasado, su presente y su futuro. Ha sido la 
oportunidad para mirarse críticamente a sí mismo, a los otros y a lo otro, con una mirada 
atravesada por la dualidad esperanza y desesperación. El objetivo del presente capítulo es inter-
pretar desde el pensamiento de María Zambrano, la actual realidad pandémica, que reclama con 
urgencia un ser humano en acción, movido por la esperanza, en contraposición a la parálisis 
resuelta en miedo que emerge de la desesperación. Para tal fin, fue necesario acudir a la 
hermenéutica como método filosófico, en tanto fue preciso ir a las fuentes originales del pensa-
miento de Zambrano y desentrañar de allí los elementos clave para la interpretación de la 
presente realidad pandémica. Se propone para el logro del objetivo dos momentos: el primero, 
denominado Desesperación y pandemia y el segundo, La pandemia: escenario para la esperanza. La 
esperanza en Zambrano es alimentada y sostenida por la razón poética, traducida en su filoso-
far en razones de amor, a partir de lo cual señala un camino retador, en el que es posible que 
la desesperación sea trascendida y asumida como punto de partida para la reconstrucción del 
ser humano. 

Palabras clave: esperanza, desesperación, pandemia, razón poética, ser humano.

1 Doctora en Filosofía, Universidad Pontificia Bolivariana (Colombia). Profesora Titular de la Escuela de Microbiología, Universidad 
de Antioquia (Medellín, Colombia). Principal línea de investigación: Antropología filosófica y educación superior. ORCID: 
https://orcid.org/0000-0003-2963-5088 E-mail: gladys.garcia@udea.edu.co
Publicaciones recientes:
- García Restrepo G. del S. (2016). Una aproximación al sentido de la esperanza en María Zambrano. En Colombia Discusiones 
Filosóficas, 16(26), 119 – 128. https://doi.org/10.17151/difil.2015.16.26.8
- García Restrepo, G. del S. (2019). La razón poética en Zambrano: algunas claves interpretativas para desentrañar su sentido. 
Universitas Philosophica, 36(73), 215-233. https://doi.org/10.11144/Javeriana.uph36-73.rpmz

En marzo de 2020 la realidad colombiana y con ella la realidad del resto del mundo 
empezó a cambiar abruptamente, aunque valga resaltar que los cambios empezaron a darse a 
finales de 2019 en otros países. La cotidianidad dejó de serlo y en su lugar fue necesario asumir 
nuevas conductas, caracterizadas por novedosas y extrañas maneras de relacionarse consigo 
mismo, con los otros y lo otro. Era cierto que la desconfianza ya había hecho historia en la 
sociedad contemporánea, pero, aun así, era parte del saberse humano, buscar y disfrutar la 
cercanía de los más próximos, llámese familia, compañeros de trabajo, vecinos, entre otros. 
Toda esta cercanía quedó de repente entre paréntesis. Estar cerca del otro a menos de uno o 
dos metros de distancia, era y aún sigue siendo vetado. Todo, incluyendo a los demás seres 
humanos, puede ser fuente de contaminación y quizás de muerte. Pero además, el rostro del 
otro en su sentido metafísico levinasiano2, deja de ser ese paisaje revelador. El rostro del otro 
ya no aparece como una anunciación, ha dejado de ser una epifanía, en su lugar está una 
mascarilla, que garantiza entre otras cosas, defender la salud propia y la de los demás, y por 
tanto la conservación de la vida.

Estas circunstancias son algunas de esta nueva realidad que confunde, despersonali-
za y deja a muchos seres humanos perplejos ante una realidad en la que es urgente encontrar 
razones para la esperanza. Es decir, razones para proyectar una renovada y humanizada realidad 
porque en Zambrano (2000a) “La esperanza es hambre de nacer del todo, de llevar a plenitud, 
lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Un proyecto cuya semilla debe nacer en este 
terreno abonado por la incertidumbre, en el que urge la esperanza salvadora. El reto es sobre-
ponerse a una realidad que en ocasiones asfixia y convierte al hombre en un ser en estado de 
desesperación, porque siente que nada lo sostiene, sus certezas tambalean y con ellas su totali-
dad. En esta línea declara Zambrano (2004b): “Todas las cosas son allí preludios no más, puntos 
de partida, problemas para la mirada que se hace ascética” (p. 58).  Sí, de esta realidad que 
abruma emergen preludios, entendidos como esa antesala en la que es preciso provocar que 
algo esperanzador suceda. Es un punto de partida para que lo bondadoso y trascendente que 
habita el corazón humano, brote y luzca en su mejor esplendor. 

 
En el marco del actual panorama se propone una reflexión en la que sin duda María 

Zambrano y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más 
solidarios, bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos. La razón poética3 como eje central 
de su filosofar, será ese insumo orientador desde el cual pueda ser interpretada la desespera-
ción y la esperanza. De ahí, que la presente reflexión sea un pretexto para entrar en interlocu-
ción con la realidad y sus actores. Pues escribir, entre otras cosas, es una manera de entrar en 
diálogo con alguien, con aquel que de una u otra forma ha transitado análogos o disímiles 
caminos; pero también, porque como dice Zambrano (2000a) “se escribe para reconquistar la 
derrota sufrida siempre que hemos hablado largamente” (p. 36).

  
En consecuencia, se proponen dos momentos: El primero denominado Desesperación y 

pandemia, en el que se aportarán elementos relevantes que permitan comprender desde el pensa-
miento de Zambrano, que la desesperación, tan propia de los avatares de la existencia humana, 
puede transformarse en algo trascendente para desarrollar el proyecto de ser humano pensado 
desde la autora. Para tal efecto, se desarrollarán tres subtemas: Desesperación y muerte; la desespera-
ción como punto de partida y, por último, la desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento.

 
En un segundo momento nombrado La pandemia: escenario para la esperanza, se hará 

referencia a esta categoría como eje dinamizador del ser humano en medio de una situación 
inesperada que ha traído consigo expectación y angustia; situaciones que se agregan a una socie-
dad ya duramente golpeada por las diversas circunstancias de violencia, hambre y desigualdad. 
Los subtemas que conforman este momento son: la esperanza anclada en una razón de amor; la 
esperanza al encuentro del hombre nuevo; la esperanza y las zonas no usadas de la humanidad; la 
esperanza y los imprevistos acontecimientos y finalmente, la esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre.

 

Desesperación y pandemia

Vivimos en una sociedad que Bauman (2007) designa como líquida, porque es 
proclive a que las certezas que generan estabilidad en el ser humano y en sus estructuras socia-
les, cada vez sean más endebles y perecederas. Muestra de ello, es la realidad a la que hoy el 
ser humano asiste como espectador y protagonista. Precisamente el COVID-19, causal de la 
pandemia, puso nuevamente a la humanidad en un estado de inconmensurable incertidumbre, 
caracterizado en lo social y/o personal por la quietud obligada, la desconfianza, el miedo, la 
enfermedad y hasta la muerte.  Igualmente, esta incertidumbre atravesó la dinámica propia de 
la institucionalidad global en distintos órdenes, pues puso a tambalear los sistemas de salud 
mejor consolidados del mundo, en la medida que retó el saber científico, en tanto fue el deto-
nante para que rápidamente diferentes grupos de investigación centraran su atención en un 
virus que podía llegar a producir enfermedad e incluso muerte en determinados grupos etarios. 
Responder a este reto, era encontrar de manera urgente la vacuna como medida de prevención 
e igualmente su adecuado tratamiento. De similar forma, desestabilizó entre otros, las econo-
mías4 y estructuras sociales más sólidas, como también algunos de los sistemas políticos más 
robustos del planeta.

  
En este panorama es preciso resaltar el papel de la ciencia que, junto con la buena 

voluntad de los jefes de Estado, pretenden por la vía de una vacunación masiva restablecer el 
orden y regresar, hasta donde sea posible, a lo que se ha denominado una nueva normalidad.  
No obstante, es claro que no todo volverá a ser igual que antes, ni fuera ni dentro del ser 
humano. Pues se teme, entre otras cosas, que la pobreza alcance sus más altos indicadores y 
con ello el deterioro social que esto conlleva. Un deslustre que se presiente alcance, todas las 
dimensiones que comportan la integralidad del ser humano.

El COVID-19, entre otras cosas, prodigó a la humanidad el sentir y la certeza de 
que, bajo ciertas circunstancias, todos los seres humanos son iguales, asunto frente al cual 
señala Zambrano (2004a): “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y reconocernos en 
los demás hombres como iguales” (p. 35). El concepto de igualdad entre los hombres es un 
llamado permanente desde el pensar zambraniano, al igual que la exhortación para degustar la 
vida, en la medida que se acepta y valora el milagro que encarna, porque desde la valoración y 
el respeto de la propia existencia, será posible respetar y estimar en la más alta valía la vida de 
los demás seres vivientes, entre ellos, la de los humanos. Experiencia que lleva a su vez a la 
comprensión y aceptación de un evento irrenunciable en la vida del hombre, cual es, la muerte.

  
De ahí que los conceptos de igualdad, vida y muerte, interpretados desde Zambrano, 

han servido de puntales para reflexionar e intentar comprender las diversas circunstancias en 
las que el ser humano se ha visto inmerso, confundido y en ocasiones desesperado, ante esta 
realidad pandémica que lo abruma y lo reta; valga resaltar en esta línea lo que señalaba Ortega 
y Gasset (como se citó en Marías, 1981):

 
Yo soy yo y mi circunstancia -escribía ya Ortega en su primer libro de 1914-. Y no se 
trata de dos elementos -yo y las cosas-  separables al menos en principio, que se 
encuentren juntos por azar, sino que la realidad radical es ese quehacer del yo con 
las cosas, que llamamos la vida. (p. 435)
 
Justamente, hoy ese es el reto de cada ser humano y de la sociedad en general, 

darse cuenta de esta realidad radical omnipresente que requiere de la esperanza vuelta acción 
para dar respuesta a este desafío, que por sus relevantes dimensiones reclama el ejercicio de 
la solidaridad y la responsabilidad individual y colectiva, en pro de la protección y conservación 
de la vida.

  
Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuales, y en que 

dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 

trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 
en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Desesperación y muerte: Un rostro de la pandemia

Son muchas las caras que ha mostrado la desesperación en estos tiempos de desa-
fiante pandemia, valga resaltar el hambre, la enfermedad, el desempleo, la soledad, el abando-
no, la fatiga física y emocional, las presiones de diversos órdenes, el aislamiento social y claro 
está, la muerte.  Respecto a esta última cara, que podría decirse es la irremediable e irrenuncia-
ble, Zambrano desde su pensamiento prodiga algunas claves para desentrañar su sentido que, 
por su magnanimidad y trascendencia, en ocasiones deja inmerso al hombre en una atmósfera 
de desamparo y sinsentido de la vida y por tanto de la muerte. De ahí que uno de los rostros 
que más haya impactado y singularizado estos tiempos de pandemia, sea la enigmática y, para 
muchos, temida muerte, hoy tan cercana y tantas veces acuciante.

  
Desde otra perspectiva, es preciso señalar que en Zambrano no se muere solamente 

cuando han cesado las funciones fisiológicas que sostienen la vida, también se muere de otras 
formas aun estando vivos.  Por ejemplo, cuando en alguien que se ama cesa la existencia 
llevándose consigo el sentido de la vida del otro o de los otros. En el pensamiento zambraniano 
la muerte puede revestirse de soledad, situación que deja al ser humano, en muchos casos, en 
la imposibilidad de comunicarse y estar en contacto directo con aquellos a quienes ama.

 
Se muere de muchas maneras, en ciertos padeceres sin nombre, en la muerte del 
prójimo, y más todavía en la muerte de lo que se ama y en la soledad que produce 
la total ausencia de posibilidad de comunicarse, cuando a nadie le podemos contar 
nuestra historia. (Zambrano, 1981, p. 6) 

 

Esta pandemia ha mostrado la muerte de muchos seres humanos en la soledad de 
sus casas, asilos u hospitales, todos con algo en común, y es el estar lejos de sus familias y 
demás seres amados. Situación que al final del día, simplemente se traduce en el engrosamiento 
de una categoría recurrente, estremecedora y desafiante denominada para efectos de la noticia 
como fallecidos. En el pensar zambraniano podría inferirse, que estas personas que mueren en 
soledad, han muerto mucho antes de lo señalado por la fecha oficial de su deceso.

Fue y sigue siendo difícil no fijar en la retina y el corazón aquellas imágenes dantes-
cas, transmitidas por algunos medios de comunicación, de bastos terrenos poblados de numero-
sas fosas que asemejan mosaicos tenebrosos de muerte, soledad y abandono. La muerte, evento 
tan cercano al acontecer humano, pero que quizá por lo que significa dentro de la cultura 
occidental5, suela verse desde lejos y pensarse en tercera persona. No obstante, la realidad ha 
mostrado lo frágil que es la vida y lo proclive que es el ser humano a perderla, independiente 
de la edad y el estrato social; aunque es preciso resaltar que ha sido más feroz con las personas 
mayores, de antaño muchos de ellos en soledad; entre otras cosas, por la inclemencia social.

  
La desesperación como punto de partida

La pandemia iniciada a finales del año 2019 y que subsiste hasta hoy, es un aconte-
cimiento histórico por excelencia. De hecho, se podría hacer una lectura omnímoda de la huma-
nidad, en términos de la historia de sus epidemias y pandemias. Es un evento tan relevante que, 
según se ve en retrospectiva, otras pandemias han servido de insumo para revolucionar diversas 
esferas del accionar humano. Entre ellas, el arte en sus distintas expresiones. Al respecto, estu-
dios recientes como los de Lorenzo et al. (2021), concluyen que “las epidemias y las pandemias 
han estado presentes a lo largo de la historia de la humanidad, y algunas de ellas se han 
plasmado en el arte” (p. 7). Precisamente se hace referencia al arte, dado que en términos de 
Zambrano (2004a) “sin una profunda desesperación el hombre no saldría de sí” (p. 33).

    

Quizás el arte, en sus múltiples manifestaciones, sea una vía emergente que tiene 
el ser humano para exteriorizar un sentir contenido dentro de sí, una forma de sobrevivir a 
algo que lo sobrepasa. Al respecto Zambrano (1989a) advierte: “[…] soñamos nuestro inacabado 
ser de muchas maneras, en la poesía, ante todo, en todo arte, y en la acción, hasta en la técni-
ca hay ensueño” (p. 63). Este momento histórico ha ubicado al ser humano en posición de 
saberse inacabado y de que, por alguna vía, en este caso específico podría ser la del arte, 
encontrar estados o momentos de completitud que le permitan sentirse y saberse escuchado, 
restaurado y/o renovado.

De hecho, filósofos como Ciorán (1996) caracterizado por el pesimismo y nihilismo 
que atraviesan su obra, encontró en la escritura un canal para expresarse y canalizar por esta 
vía su sentir desesperado, al respecto refiere: “Los seres humanos no han comprendido todavía 
que la época de los entusiasmos superficiales está superada, y que un grito de desesperación 
es mucho más revelador que la argucia más sutil” (p. 18). En otra esquina y con un pensamien-
to más permeado por la religiosidad, en especial por la fe cristiana, se escucha la voz del filóso-
fo y teólogo Kierkegaard (2019), quien respecto a la desesperación advierte:

 
Podría también decirse, conociendo bien al hombre, que no existe uno exento de 
desesperación, en cuyo fondo no habite una inquietud, una perturbación, una desar-
monía, un temor a algo desconocido o a algo que no se atreve a conocer, un temor 
a una eventualidad externa o un temor a sí mismo. (p. 27)
  
Esa causa externa, en el actual momento, y que por su magnanimidad ha permeado 

las esferas más íntimas del ser humano, es la pandemia. De la cual se desprende la inquietud, 
el desasosiego y la desesperanza. Sentires que han abonado copiosamente el terreno de la 
existencia de muchos, para que en ellos germine frondosamente la desesperación.

 
Ciorán y Kierkegaard muestran como desde diferentes posturas y por la vía de la 

escritura filosófica, por ejemplo, es posible canalizar, interpretar, proponer y disertar respecto 
a un sentir tan complejo como es la desesperación que, en ocasiones, deja al ser humano en 
estado de perturbación, perplejidad y hasta de inacción. Por su parte, Zambrano (1993) no fue 

ajena a este discernimiento, por el contrario, se detuvo en diversos momentos de su filosofar 
en este paraje del acontecer humano y desde allí sostuvo: “La esperanza esta prisionera en el 
terror” (p. 31). Su invitación entonces es imperativa, en el sentido de que anima a su lector a 
recrear alternativas en pro de la liberación de la esperanza que no es otra cosa que la liberación 
del hombre, en la medida en que se libera del miedo y de todo aquello que lo ata y no lo deja 
expresarse en su mejor versión. Su exhortación es a prodigar acciones altruistas y solidarias, 
en el convencimiento de que solo no podrá salir adelante, porque su vida depende de la respon-
sabilidad del otro hacia él y de él hacia los otros. Justo en esta misma línea uno de los aspectos 
que distingue Foucault (1994) en el concepto de épimeléia6 es la épiméleia heautou que es “una 
determinada forma de atención, de mirada. Preocuparse por uno mismo implica que uno recon-
vierta su mirada y la desplace desde el exterior, desde el mundo, y desde los otros, hacia sí 
mismo” (p. 35).

De ahí que el escenario de la convivencia responsable, vivida en términos del 
nosotros, será la única alternativa posible para emerger del desvalimiento, el miedo y la frustra-
ción.  Sí se tenía noticia del egoísmo del hombre, de su falta de sensibilidad frente al sufrimien-
to y desesperación del otro, es el  momento para darse cuenta que no es una isla y que aún a 
su pesar, esta realidad ha mostrado que los seres humanos existen en un estado de interrelación, 
unidos por hilos en ocasiones invisibles, pero con la certeza de que están ahí, tal como lo ha 
mostrado esta realidad pandémica de la cual emerge con afán, la necesidad impostergable de 
que el ser humano retome la utopía de pensarse y proyectarse en plural, es decir, en términos 
de un acuciante nosotros. En esta línea, autores como Tamayo (2012) declaran: “Es precisamente 
en estos tiempos cuando han surgido las utopías como elemento movilizador de las energías 
humanas” (p. 13).

  

Los momentos de crisis y desesperación, tienen su lado redentor porque permiten, 
entre otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de 
que el ser humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circuns-
tancias, muchas de estas fuera de su ámbito de control, a este respecto agrega Zambrano 
(2000a): “Lo que la crisis nos enseña, ante todo, es que el hombre es una criatura no hecha 
de una vez, no terminada […] Ni estamos acabados de hacer, ni nos es evidente lo que tenemos 
que hacer para acabarnos” (p. 104). Ser consciente de esto es la ocasión para darse cuenta que 
la desesperación no es solamente la anulación de la esperanza, es algo más trascendente, 
porque en el extremo de la anulación quizás sean posibles solo dos caminos. El uno, el de la 
anulación total y el otro, el de la anulación como punto de partida y es precisamente este 
último camino en el que se ubica el pensamiento salvífico de Zambrano (2000a): “La ardiente 
desesperación más bien muestra lo contrario; más bien diríamos que hay un ensanchamiento 
de la esperanza, o una esperanza nueva que envuelta y confundida, tímidamente aflora” (p. 
120). Este modo de aflorar como bien lo indica Zambrano es tímido y es entendible porque al 
regresar de la obscuridad, es apenas esperable que la luz duela y hasta ni permita ver lo fácil-
mente observable, pero poco a poco el renovado mirar irá acomodándose a la luz para avizorar 
con nuevos ojos la misma realidad, pero esta vez, con un espíritu renovado y transformado por 
la esperanza.

  
La desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento

 
El actual momento es una invitación a valorar en su justa dimensión el evento de 

estar vivo, de nacer cada mañana, poder levantarse y respirar naturalmente sin la ayuda de 
ningún artefacto. Se puede y se podrá asistir a la vida, mientras sea posible, como actores y 
también como espectadores. Al acontecimiento de la muerte, cada quien acudirá, generalmente 
sin previo aviso y desconociendo los detalles del trascendental evento. En Zambrano (2000a) 
por ejemplo, cuyo pensar estuvo permeado por la fe cristiana, advertía: “El cristiano al decidirse 
a aceptar la vida terrena se decide a algo muy grave para todos los hombres y más para él; se 
decide a resucitar aquí en la tierra, además de esperar resucitar en la vida eterna” (p. 154). Se 
observa aquí una exhortación a la resurrección permanente del ser que vive la experiencia de 
ser cristiano que conlleva, entre otras cosas, la valentía para sobreponerse a situaciones que lo 
superan, superación que en Zambrano comporta un nuevo nacimiento. 

La muerte, tal como se mostró anteriormente, ha sido un punto fuerte de inflexión, 
que ha traído a la cotidianidad momentos de persistente frustración y desesperación y quizás, 
según Zambrano, porque la cultura en la que se moviliza el hombre contemporáneo ha centrado 
más su atención en la muerte que en el nacimiento “Quizá hasta ahora haya obsesionado la 
mente occidental mucho más la muerte que el nacimiento. Y la verdad es que el haber de morir 
no es gran cosa comparada con haber nacido” (Zambrano, 2007, p. 159). De ahí que resucitar 
sea en Zambrano un verbo de significativa trascendencia, en términos de que es posible renacer 
después de haber vivido una experiencia tormentosa. Resurrección que solo es posible por la 
vía del amor y la esperanza: 

[…] cuando la razón estéril se retira, reseca de luchar sin resultado, y la sensibilidad 
quebrada sólo recoge el fragmento, el detalle, nos queda sólo una vía de esperanza: 
el sentimiento, el amor, que, repitiendo el milagro, vuelva a crear el mundo. (Zam-
brano, 1996, p. 269)
  
Estas líneas de la pensadora se dirigen a un público más universal porque, independiente 

de su sistema de creencias, la esperanza siempre será un motor para volver a empezar, para creer 
en la utopía de una humanidad más solidaria y compasiva, capacitada para re-crear un mundo, que 
como hoy, se encuentra desconcertado, fragmentado en su ser y en su esperanza.    

                       
Sin duda, el momento histórico que le ha correspondido vivir a esta generación, 

quedará signado por la pandemia y sus subsiguientes consecuencias. “Cada época, y dentro de 
ella cada generación, tiene su marcha, su ritmo que arrastra, y uno va adonde sea, porque el 
caso es marchar juntos, marchar con, hasta la muerte” (Zambrano, 1981, p. 30). Tal como se 
ha venido mostrando la desesperación ha revelado sus diversas caras, siendo la más extrema la 
que se deriva del evento de la muerte de los más próximos y de la humanidad en general. Pero 
también el estado de zozobra y hasta de desesperación que se produce en el ser humano, al 
recordar lo cercano y proclive que es ante la inminencia de la muerte. No obstante, y vista esta 
realidad desde otra perspectiva, es la oportunidad para recordar que el hombre en esencia es 
un ser gregario, solidario, compasivo, amoroso y justo. 

 De ahí que la exhortación desde Zambrano es que el ser humano renazca a su 
esencia, sacando a flote ese tesoro de humanidad que en él reside, dándose cuenta que pese a 
todo lo inevitable, lo relevante es en sentido metafórico, caminar juntos, así la meta de llegada 
-en muchos casos prematura e inesperada- sea la innegociable muerte. Momento que, por su 
significación, sea lo que quizás le otorgue más sentido a ese caminar; precisamente en esta 
línea Zambrano (2004a) hace un llamado: “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y 
reconocernos en los demás hombres como iguales” (p. 35).

  
La pandemia: escenario para la esperanza

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como categoría salví-
fica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es superable como 
comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación de las 
fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos. Zambrano 
(2000a) en este contexto anota: “La esperanza es, hambre de nacer del todo, de llevar a pleni-
tud, lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Nacer del todo en la filósofa malagueña 
significa nacer desde lo personal y lo colectivo, lo que implica nacer en todos los niveles perso-
nales y sociales, porque la realidad pandémica ha mostrado con suficientes argumentos que no 
basta con que un solo país o unos pocos seres humanos salgan de esta apabullante realidad. 
El entramado estructural del orden mundial y la red visible e invisible que conecta a todos los 
seres vivos del planeta, requiere que la sociedad en pleno regrese a la nueva normalidad 
cubriendo todas sus líneas. Si esto no sucede, la humanidad nuevamente habrá perdido la opor-
tunidad de aprender la lección y, por tanto, avizorar un nuevo amanecer estará cada vez más 
lejano. Porque no basta con tener esperanza, se requiere de una férrea voluntad que conduzca 
a acciones concretas. “[…] abrir camino es la acción humana entre todas; lo propio del hombre, 
algo así como poner en ejercicio su ser y al par manifestarlo, pues el propio hombre es camino, 
él mismo” (Zambrano, 1992, p. 31).

  
Sí, no es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 

abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio -como se ha venido mostrando- reside inequívocamente en el interior del hombre, 
en tal sentido Zambrano (2007) insiste: “[…] es la apertura del ser humano a lo que le rodea 

y no menos a lo que encuentra dentro de sí, hacia sí mismo. Es una disposición y una llamada 
a la realidad” (p. 61). Es decir, este llamado a la realidad se traduce en una apertura del ser 
humano en su total dimensión, lo que conlleva desde Zambrano a reflexionar sobre la categoría 
esperanza, la cual puede ser interpretada desde diferentes ámbitos, tal como se describe en las 
siguientes líneas.

La esperanza anclada en una razón de amor

En este escenario pandémico en el que la perplejidad provoca en muchos seres 
humanos una mirada atónita y desesperanzada, surge la necesidad de una razón integradora 
que al habitar el corazón del hombre le permita regresar fortalecido de un tiempo retador y 
colmado de incertidumbre, en esta línea Maillard (1992) sostiene: “Un tipo de razón, pues, que 
aun participando del saber original fuese capaz de ordenar el mundo -interior y exterior- en la 
conciencia despierta” (p. 174). Justamente esta razón es la zambraniana, aquella que en su 
esencia tiene como finalidad reconstruir lo destruido, mejorar lo que parece inmejorable, aque-
lla que acrecienta la fe, la que reconfigura el sentido de la vida y de la muerte, la que recrea 
el orden preestablecido afuera y dentro del hombre, aquella que permite ver más allá de lo que 
capta la mirada porque su andamiaje es trascedente.  

“Razón esencialmente antipolémica, humilde, dispersa, misericordiosa” (Zambrano, 
1989b, pp. 125-126). Es humilde porque no le interesa ser protagonista. Su acción va calando 
discretamente en el corazón humano para hacerlo más bondadoso y sensible al sufrimiento de 
los otros, en suma, son: “Razones de amor porque cumplen una función amorosa, de reintegrar 
a unidad los trozos de un mundo vacío” (Zambrano, 1989b, p. 68). Es precisamente desde esta 
razón de amor, que por su esencia misional es poética, en la que es posible recuperar la fe, 
dejar a un lado el miedo y volver a empezar recuperando lo perdido y más.

  
Partiendo del hecho de que en Zambrano (2000a): “[…] el lugar donde la esperanza 

se ha refugiado de manera más confiada es en la Utopía” (p. 150), vale la pena retomar la 
utopía de que es posible el hombre nuevo, tantas veces soñado en disposición de recrear el 
mundo y su mundo. En tal sentido, es reconfortante y esperanzador escuchar la voz de la 
pensadora cuando sostiene:

Hay que esperar a que esos presentimientos del hombre nuevo sean algo más que 
un presentimiento, a que vaya apareciendo su realidad, a que el hombre vaya siendo 
otro, a que las facetas inéditas de la hombría, las zonas no usadas de la humanidad, 
vayan apareciendo por obra de imprevistos acontecimientos, para que sobre esa 
nueva realidad no hecha presente hasta hoy se forje, se produzca, la intuición del 
nuevo proyecto de ser hombre. (Zambrano, 1989b, p. 38)

Este mensaje de Zambrano conlleva varios elementos sustantivos, que aportan a la 
interpretación de la presente realidad pandémica vista desde la categoría esperanza. Perspectiva 
que sin duda otorgará algunas claves que permitan transformar la utopía en realidad, tal como 
se mostrará seguidamente.

La esperanza al encuentro del hombre nuevo

Un primer elemento es el de hombre nuevo, en tanto la realidad pandémica que le 
ha correspondido vivir al hombre contemporáneo, a grandes rasgos muestra dos alternativas, la 
primera es la de la resignación ante el miedo paralizante y apabullante que lo agobia, situación 
frente a la cual señala Bloch (2007): “La esperanza, situada sobre el miedo, no es pasiva como 
éste, ni, menos aún, está encerrada en un anonadamiento” (p. 25). De ahí que se vislumbre 
una segunda posibilidad y es la que señala la razón poética que significa, entre otras cosas, la 
explosión de la esperanza activa reflejada en la reconstrucción del ser humano en todas sus 
dimensiones, lo cual permite interpretar ese segundo elemento planteado por Zambrano y es 
el que hace referencia a que el hombre vaya siendo otro, y será otro precisamente porque la trans-
formación interior, la más relevante y urgente, será la que direccionará con ímpetu la renova-
ción de la esfera externa que lo comporta y lo define como ser social.

  
En esta línea y retomando nuevamente a Bloch (2007): “Se trata de aprender la 

esperanza. Su labor no ceja, está enamorada del triunfo, no del fracaso” (p. 25).  El hombre 
nuevo entonces, en la ontología zambraniana, es un ser hecho de esperanza y para la esperan-
za, llamado con urgencia a explorar las zonas no usadas de la humanidad.

 

La esperanza y las zonas no usadas de la humanidad

Un segundo elemento, es el que hace referencia a que las zonas no usadas de la huma-
nidad, vayan apareciendo. Las zonas a las que hace referencia Zambrano, en esencia son aquellas 
donde reposa la bondad, la misericordia, la justicia, la filantropía, la solidaridad, entre otros. 
Aquellas que hacen sentir el dolor ajeno como propio, las que se sublevan contra la injusticia, 
las que no se resignan a la inequidad y al desequilibrio social, en razón a que dicha resignación 
ha provocado diversos eventos nefastos para la humanidad, como es el hecho de que unos 
tengan más oportunidades que otros.

  
Otra de esas zonas no usadas de la humanidad, que es menester que vayan apare-

ciendo y dejándose oír, son las que subyacen en los que tímidamente cuestionan los sistemas 
antropocéntricos en razón de los cuales, los seres humanos disponen irresponsablemente de la 
vida de los demás seres vivos que habitan el planeta y que, como él, hacen parte sustantiva de 
este. En el presente contexto, es decir, cuando el hombre se decida imperativamente a usar sus 
zonas no usadas el verbo vivir se conjugará en sentido de vocación, porque en Zambrano (2007): 
“[…] la vocación hace que la razón se concrete, se encarne, diríamos, que la vida se substancia-
lice y se realice al par, uniendo así vida, ser y realidad” (p. 109). La conjunción de esta triada 
dará como resultante un mundo y por tanto un ser humano, jalonado y reconstruido en virtud 
de la esperanza.

 
La esperanza y los imprevistos acontecimientos

Esta exhortación a la que convoca Zambrano de unir vida, ser y realidad abre paso a 
la interpretación de un tercer elemento y es el referido a: por obra de imprevistos acontecimientos, 
para que sobre esa nueva realidad no hecha presente hasta hoy. Lamentablemente la pandemia es sin 
duda un imprevisto acontecimiento que ni las personas ni los gobiernos tenían presente en la 
agenda del año 2019 y mucho menos del 2020 y 2021, y aún no se sabe durante cuántos años 
más deberá agendarse. Lo cierto es que fue y sigue siendo un evento que asaltó y sacó de la 
cotidianidad el trascurrir de la existencia humana y hasta la no humana dejando al hombre, en 
muchos casos, desolado y abandonado por la esperanza. “Cuando vacila la esperanza y se detie-

ne, cuando se encrespa y se confunde, estamos en una crisis que dura mientras la esperanza 
anda errante” (Zambrano, 2000a, p. 119).

  
Hoy, al momento de escribir este texto, el panorama mundial y nacional está pasan-

do por lo que se ha denominado la segunda ola de la pandemia. Lo esperanzador es que ya la 
ciencia se ha dejado sentir al poner a disposición de los gobiernos la tan esperada y anhelada 
vacuna. Por supuesto, no todos los países tendrán las mismas oportunidades, pues en este esce-
nario pandémico, es fácil releer las diversas facetas de la inequidad social y en el que se hace 
imperativo el nacimiento del hombre nuevo al que se refiere Zambrano y que aún hoy hace 
parte de la retadora, pero inspiradora utopía zambraniana que conlleva intuiciones como esta: 
“El ser no es una pregunta, es una respuesta. Y en esta necesidad de ir que el hombre experi-
menta, lo que late, un tanto encubierta, es su transcendencia” (Zambrano, 1989c, p. 52).  Tras-
cendencia jalonada por la esperanza y que en este escenario de imprevistos acontecimientos, como 
al que hoy asiste la humanidad, tiene la potestad de sostener al hombre mientras vive la pesa-
dilla y permitirle creer, sin desfallecer, en la promesa de un nuevo amanecer.

 
La esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre

Finalmente, aparece un cuarto elemento y es el que toca con el nuevo proyecto de ser 
hombre. Una de las acepciones de la Real Academia Española respecto a la palabra proyecto es: 
“Representado en perspectiva”, significación que armoniza con el pensamiento de Zambrano, en 
tanto el hombre al que hace referencia no es al que está situado exclusivamente en tiempo 
presente y en una circunstancia concreta, es también ese ser que independiente del tiempo que 
le corresponda vivir y las distintas circunstancias que lo rodeen deberá, en función del pensa-
miento zambraniano, situarse desde una perspectiva que le permita vivir orientado por la razón 
poética, que como se ha interpretado es una razón de amor cuya finalidad es encargarse del ser 
humano en toda su integridad lo que significa, como se ha señalado antes, ocuparse de todas 
las dimensiones que conforman su ser, intención en la que Zambrano (1989b) sostiene:

 
Acercar, en suma, el entendimiento a la vida, pero a la vida humana en su total 
integridad, para lo cual es menester una nueva y decisiva reforma del entendimiento 

humano o de la razón, que ponga a la razón a la altura histórica de los tiempos y 
al hombre en situación de entenderse a sí mismo. (pp. 79-80)
  
Sin duda, la razón poética en su esencia y en buena medida, ha prodigado una 

reforma al entendimiento humano. Por esta vía la autora se ha atrevido a sustentar y sostener 
la existencia de una nueva razón que se ocupe del ser en su dimensión interior que, según su 
pensamiento, es donde reside la utopía, ojalá vuelta realidad de un nuevo proyecto de ser hombre. 
La esperanza, entonces, en el pensamiento de María Zambrano es el remedio inequívoco para 
la desesperación. Es el bálsamo que le devuelve el consuelo al corazón del hombre, hoy tan 
atribulado por la, hasta hoy, inexorable realidad pandémica.

A modo de conclusión

“La vida humana es sistemática, más no de razones y sinrazones, sino de esperanzas 
y desesperanzas” (Zambrano, 2000b, p. 67). La esperanza y la desesperación, como se ha mos-
trado, son dos estados de ánimo, lo que significa dos estados del espíritu, a los que es proclive 
permanente el ser humano. No obstante, tanto una como otra categoría pudo observarse desde 
distintos matices, resaltando desde el pensamiento de María Zambrano que la vía más expedita 
y redentora para superar la desesperación es la esperanza, anclada en una razón de amor, deno-
minada por ella poética. Por tanto, en el contexto de la actual realidad pandémica, en la que 
pareciera por momentos que la desesperación ha ganado un significativo terreno, emerge el 
pensamiento de la filósofa para hablarle al corazón del hombre y anunciarle que: “Es la interio-
ridad atormentada y que no reposa, pues de ella mana ese hombre interior que quiere realizarse 
aquí abajo, ese clamor desde lo profundo por ser” (Zambrano, 2000b, p. 77). Ese clamor por 
ser al que hace referencia Zambrano, se intuye en el accionar humano, en estricta conjunción 
con la esperanza, en tanto la significación en su pensamiento es un llamado inequívoco a la 
renovación, a la reconstrucción, a levantarse y continuar el camino. Es decir, es una invitación 
a la resurrección permanente en el escenario de esta experiencia terrena, denominada vida. 
Porque en Zambrano (1992): “La esperanza no es un simple alentar, tiene sus eclipses, sus 
caídas, sus exaltaciones, su momentáneo anegamiento, su resurrección” (p. 34).



Decía Kant que, desde la antigüedad, la metafísica se ocupa de tres grandes temas: 
en que consiste la realidad, el ser del alma y Dios o el fundamento de la realidad. Dios, Alma y 
Mundo son el objeto de esta ciencia que busca conocer los últimos principios o causas.

La obra de María Zambrano es una reflexión en profundidad acerca de estas tres 
realidades. Nos vamos a centrar en la Verdad como indagación de lo real y en el alma, ambas 
preocupaciones son centrales en su filosofía. Por ello puede decirse que su obra es metafísica.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega y Gasset a su discípula. Y aunque 
ella, María Zambrano, las percibiera como un distanciamiento entre maestro y discípula, eran 
asimismo la señal inequívoca de que la razón vital era insuficiente para su reflexión (Para entender 
la obra de María Zambrano, M-317). En el artículo Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 
1934/1987c), María se adentraba en lo profundo del alma para hallar la Verdad.

Se propone una filosofía sapiencial que se basa en la reforma del entendimiento y 
aporta a la historia del pensamiento la razón poética. Esta razón unitiva, entre pensamiento y 
sentir, se ocupa de cuestiones existenciales y penetra hasta los rincones más adentro del alma, 
una relación entre la vida y la fenomenología de la realidad.

  
Acerca de la Verdad

La Verdad se escribe en mayúsculas con María Zambrano ya que es una realidad 
que nos alcanza, existe antes de nuestra propia existencia, y nos sostiene. Pues la Verdad 
aparecerá como don, un sentir originario, en que no sin libertad se percibe una elección de 
infinitud y trascendencia.

Hemos de tener en cuenta las palabras de Ortega a su discípula, la razón vital no le 
basta, ello significa el punto de partida de su condición de maestra del pensar. Era preciso la 
razón poética que la filósofa propone pues se adentra en lo profundo del alma y ahí encuentra 
la verdad que busca. “Pues la verdad llega, viene a nuestro encuentro como el amor, como la 
muerte y no nos damos cuenta de que estaba asistiéndonos antes de ser percibida, de que fue 
ante todo sentida y presentida” (Zambrano, 1977a, p. 26).

Esta Verdad que nos llega y que es presentida solo puede ser tenida en cuenta desde 
la razón poética, que es razón intuitiva y creadora. Conocer la verdad y hacerse con ella, pene-
trarla y compenetrarse, es también conocer el mundo, la realidad en la que el ser humano vive 
y en la que está. “La vida humana reclama siempre ser transformada, estar continuamente convir-
tiéndose en contacto con ciertas verdades. Verdades que no pueden ser ofrecidas sin persuasión, 
pues su esencia no es ser conocidas, sino ser aceptadas” (Zambrano, 1987c, p. 64).

Por ello, en sus primeros libros reflexiona acerca de la relación entre filosofía y 
poesía, pues busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método que violenta la 
realidad. Busca un logos creador que se deje iluminar por la admiración, el asombro que es en 
el ser humano insaciable, infinito. “La filosofía es un éxtasis fracasado por un desgarramiento” 
(Zambrano, 1987b, p. 16).

 
Este fracaso o este desgarramiento, el reconocimiento de la propia carencia obliga a 

la filosofía a buscar la poesía, pues esta se aleja de la abstracción, de la razón sistemática, que 
es excluyente y reduccionista y no acoge la inquietud humana, que solo calma la poesía: “Lo que 
el filósofo perseguía lo tenía ya dentro de sí en cierto modo, el poeta; de cierto modo, sí, aunque 
de diferente manera” (Zambrano, 1987b, p. 17).

Zambrano pone su interés en esas verdades últimas de la vida, estas que tratan de la 
muerte, de la soledad o del amor y que solo encontramos al final de la vida por donación, por 
hallazgo venturoso o por gracia. El poeta no puede ser escéptico porque siente la verdad en su 
experiencia, es una llamada imperativa a seguir ese camino, le elige, se le da. Por este motivo, 
la metafísica es experiencial y no experimental, no se trata de hechos fuera de uno mismo sino 
de vivencias que se arraigan en las entrañas del existir. El poeta es poseído por esta Verdad. Así 

Zambrano habla del delirio como sentirse mirado por los dioses. También dice: “El filósofo quiere 
lo uno, porque lo quiere todo […] y el poeta no quiere propiamente todo, porque teme que en 
ese todo no esté en efecto cada una de las cosas sin restricción, sin abstracción ni renuncia 
alguna” (Zambrano, 1987b, p. 22).

  
De este modo, podemos decir que en el origen está la revelación. La cercanía o la 

relación entre filosofía y poesía está en el logos, que es palabra revelada y, por tanto, la filosofía 
se encuentra en el misterio de la poesía, de la razón creadora o razón poética.

 
En su artículo Ante la Verdad, Zambrano (1957-1958, en Vocare, 2008) afirma: “La 

verdad llega, viene de lejos, es una. Viene de lo uno. Suspende el tiempo” (p. 17). 

El escrito anotado en un cuadernillo, que escribía en esta cafetería romana a finales 
de los años 50, nos hace recordar el momento del exilio romano. María vive en Roma, ciudad de 
lo sagrado, y escribe en estas fechas tres obras muy significativas Delirio y Destino 
(1951-1953/2011), El hombre y lo divino (1955) y Persona y Democracia (1958). También en estos 
días responde a una carta de un amigo, condiscípulo de Ortega, Antonio Rodríguez Huéscar, el 
8 de mayo de 1959 y le dice respecto a la verdad: “Ahora estoy con un Ensayo o lo que sea 
“Ante la verdad”, se llama, que se me ha desprendido del asunto del tiempo. Es la verdad que 
viene a nuestro encuentro, fundamento del buscar la verdad” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 
2008, p. 19).

Esta verdad, que viene de lo uno, es el fundamento de la realidad. Por ello, rechaza 
el racionalismo ya que es tautológico, se explica por sí mismo, y propone una razón cerrada, 
mientras Zambrano defiende una razón abierta en búsqueda de una revelación. Pues la verdad 
acontece en la vida, irrumpe, llega a ella, adviene. “Es suceso-ser, como un sueño, como la 
poesía” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 17).

Entonces es primero verdad soñada. La aparición de la verdad crea, descubre un 
medio de visibilidad diverso de aquel en que solemos estar y aun de aquel alcanzado por el 
pensamiento cuando va en su busca. María Zambrano ha dedicado dos grandes obras a los 

sueños, porque el sueño aporta al pensamiento un horizonte de saber más amplio: El sueño 
creador (1965/1986) y Los sueños y el tiempo (1992). Esta sabiduría es la que el conocimiento 
humano aspira. “Aparece vista como en sueños. Desprendida, lejana, errante. Va de paso y quien 
la percibe y a veces la siente sólo vislumbrándola, mas se siente aludido, como en los sueños de 
carácter objetivo” (Zambrano, 1957-1958, en Vocare, 2008, p. 18).

Los sueños son guía que abre la conciencia a la plenitud, pues orientan en el camino 
y anticipan lo que está por venir. Los sueños revelan el fundamento de la realidad y del propio 
ser humano. Así se dice en El sueño Creador: “Se podría definir al hombre como el ser que 
trasciende su sueño inicial. Pues que el ser en la vida, así sin más, se encuentra en estado de 
sueño” (Zambrano, 1965/1986, p. 53). Los sueños son revelación.

En el artículo ya citado, Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c), aquel 
que narra lo acontecido con su maestro Ortega y Gasset, Zambrano se sitúa en lo originario, 
como búsqueda del sentido de su vivir y de su obra: “Cada época se justifica ante la historia por 
el encuentro de una verdad que alcanza claridad en ella”. (Zambrano, 1987c, p. 19). El sentir 
originario es una llamada interior para que el ser humano vuelva sobre sí mismo y encuentre la 
verdad y la esperanza.

Su objetivo principal es la reflexión sobre la verdad. Ahora bien, no es la verdad 
como adecuación entre lo que existe y lo que se dice acerca de lo que existe; no es tampoco 
mero concepto, ni idea, ni una fórmula lógica. Como hemos mencionado, Zambrano concibe la 
revelación en lo originario. Una revelación que encaja en la filosofía donde razón y pasión deben 
ir unidas.

Las primeras palabras de Hacia un saber sobre el alma (Zambrano, 1934/1987c) recuer-
dan al Eclesiastés, pareciera que el escrito bíblico lo tiene presente:

 
La verdad es el alimento de la vida, que sin embargo no la devora, sino que la sostie-
ne en alto y la deja al fin clavada sobre el tiempo, pues “el tiempo pasa y la palabra 
del Señor permanece” […] Algo de su pasar queda, como el fluir del agua en el río, 
que pasa y queda” “Todo pasa”, corre el agua del río, pero el cauce y el río mismo 
permanecen [...] el cauce de la vida, es la verdad. (Zambrano, 1934/1987c, p. 20)

 
Este cauce es el que Zambrano se propone descubrir desde el comienzo de su obra, 

la filosofía es el cauce, es el logos que sostiene todo lo que cambia, lo múltiple. Ante ello no se 
puede permanecer insensible, sino estar vigilante hacia esa verdad que trasciende. Es más, subra-
ya la sed que todo ser humano siente por conocer y encontrar la verdad.

 
Cuando vivimos en contacto con un pensamiento último, revelador, tenemos, ante 
todo, un horizonte donde sentirnos encajados y un instrumento técnico para situar y 
colocar ordenadamente los problemas, los pensamientos; el camino ordena el paisaje 
y permite moverse hacia una dirección. (Zambrano, 1987c, p. 21)
 
Este artículo programático de Zambrano recorre las entrañas del alma y amplía la 

psique en un horizonte que le trasciende al tiempo que, como ella misma dice, encaja o la 
integra. La verdad realiza la propia naturaleza, calma la sed de la trascendencia, que anida en 
toda vida humana. Ortega tenía razón pues Zambrano, desde su primer escrito, busca trascender 
la realidad que observa sensiblemente y vislumbra una verdad trascendente que la explica.

Esta relación entre lo inmanente y lo trascendente la expone en su libro El hombre y 
lo divino (1955), pues el hombre está en lo sagrado. No se puede conocer el lugar del hombre en 
el mundo sin reconocer o tener en cuenta la existencia de Dios. Es más, el ser humano no podría 
conocer ni situarse en la realidad sino a través de una imagen, que es su paraíso primero, lo 
originario que es Dios mismo. “La realidad es lo sagrado y sólo lo sagrado la tiene y la otorga. 
“Somos propiedad de los dioses”, decía todavía en el siglo IV Teognis de Mégara” (Zambrano, 
1955/1973, p. 33). La realidad oculta algo, el fondo del misterio es lo sagrado y la manifestación 
de lo sagrado es, según Zambrano, lo divino.

 
El primer capítulo de esta obra está dedicado a exponer la religación entre el hombre 

y Dios. Y desde esta religación se explica el orden del universo, el cosmos frente al caos, el orden 
que propone el ser humano al ir nombrando las cosas existentes, el comienzo del diálogo con 
Dios al preguntarle y pedirle explicaciones (Job) así como el comienzo de la conciencia humana. 
También distingue con claridad la vivencia del sacrificio y del amor. La primera -como dirá poste-

riormente- es una razón violenta, mientras que la vivencia del amor corresponde siempre a la 
razón poética o razón creadora.

“´En el principio era el Verbo´, el logos, la palabra creadora y ordenadora, que pone 
en movimiento y legisla […] la más pura razón cristiana viene a engarzarse con la razón filosófica 
griega” (Zambrano, 1987b, 14-15). Por tanto, en el comienzo está el ser y no la nada, Zambrano 
propone el logos. Reclama este orden que la razón y el sentir unidos comprende.

Persona

Esta metafísica experiencial se arraiga en la vivencia de la verdad, en la línea 
órfica-pitagórica y platónica, corrientes filosóficas que se asientan en la unidad del ser con lo 
divino. “Dijo [Plotino al morir]: Estoy tratando de conducir lo divino que hay en mí a lo divino 
que hay en el Universo” (Zambrano, 1955/1973, p. 7).

 
Esta relación constitutiva entre el hombre y lo divino es la manifestación o el mani-

festarse de la metafísica experiencial, profundamente personalista. Y para hablar de la persona 
comienza acercándose al alma. En Filosofía y poesía (1939/1987b) escribe páginas maravillosas y 
cercanas a Platón que en el Fedón dice que “El alma es casi divina” (80b). Ahora bien, alcanzar 
esta unidad con lo divino requiere purificación a fin de alcanzar la perfección. Toda perfección 
incluye conocimiento, se recobra de este modo una nueva forma de vivir. Zambrano persigue 
restaurar la verdadera naturaleza humana en el rescate de su intimidad constitutiva, que es el 
alma. Adentrarse en el alma, como afirma Platón, es poner en relación filosofía, poesía y religión. 
Por eso piensa que Platón hace verdadera teología e incluso mística.

La teología se concibe desde el amor, que reconcilia lo corpóreo y lo anímico. Y es 
el amor quien ejerce la unidad y disuelve cualquier dispersión. Así hará Platón desde la belleza 
(Fedro) o desde la creación (El Banquete). De ahí que el amor sea la vivencia del filósofo para 
Zambrano que, como el eros platónico, es hijo de la pobreza y sabiéndose menesteroso (Poros) 
persigue la abundancia y la riqueza (Penía). Toda vivencia del amor, afirma Zambrano, es mística.

La metafísica busca la unidad y esta unidad es una necesidad insaciable en el ser 
humano, que busca el Uno y la quietud de su alma ante la multiplicidad y el cambio. La busca 
como ideal inaplazable o irremediable. Esta unidad que la filosofía busca mediante la contempla-
ción, el cristianismo la concibe como redención.

 
Zambrano lo dirá de muchas maneras, con palabras diferentes, pero con el mismo 

sentido. “El hombre tiene la vocación de transparencia […] El hombre revela, revela algo hermoso, 
divino, que no es suyo tal vez, pero él lo revela y lo ofrece, lo da” (Zambrano, 1987d, p. 70). Tras-
parencia es su espíritu en su apertura quien clama, evoca y convoca al Infinito o Absoluto. En 
la obra El hombre y lo divino (1955) se comienza con dos afirmaciones, a modo de tesis: (a) Una 
cultura depende de la calidad de sus dioses, de la configuración que lo divino haya tomado ante 
la existencia humana. (b) Los dioses, parecen ser, pues, una forma de trato con la realidad.

Esta relación de lo divino en la vida humana, esta presencia configura el modo de 
ser, de las creencias y expectativas, de las ideas propias, del vivir y de la cultura que el ser 
humano engendra. Y su trato con los dioses, que María Zambrano denomina piedad, configura 
también su relación con los demás. La extrañeza, el asombro que produce lo otro o lo diferente 
genera ese modo de ser propio de la condición humana que es: generar conocimiento y relación 
con lo sagrado. Existe algo anterior al ser humano, a las cosas y a la realidad “es una irradiación 
de la vida que emana de un fondo de misterio, es lo sagrado” (Zambrano, 1955/1973, p. 33).  El 
sentir lo originario es lo sagrado y convoca a la persona a participar de lo divino. La manifesta-
ción, la trasparencia es lo divino.

La condición humana es la de sentir la ausencia. Zambrano se refiere a menudo a lo 
lleno y lo vacío. Mas el vacío no es negativo, es la necesidad positiva que lleva a indagar la pleni-
tud, a encontrar un espacio ancho, un horizonte de sentido. El vacío es posibilidad de trascenden-
cia. Es el ansia de libertad, el proyecto de vida que se desea realizar, tarea que se encuentra 
entre dos polos: la necesidad y la esperanza. “Sin la manifestación de lo divino en cualquier 
forma que se haya verificado, el hombre no hubiera podido, por extraño que parezca, lograr esa 
su visible, aunque precaria independencia” (Zambrano, 1955/1973, p. 42). El ser humano persigue 
la trasparencia, porque quiere ver la manifestación de Dios.

En su primer libro Horizonte del liberalismo (1930) su exposición acerca de la condición 
humana es la misma que hemos analizado en sus escritos posteriores, en esta obra dice que el 
hombre es la criatura entre dos orbes, la realidad en la que se halla y otro, la realidad a la que 
aspira. “Pero el hombre, no emerge de la naturaleza, habla, contraría el orden hallado, es el hete-
rodoxo cósmico” (Zambrano, 1930, p. 17). Este heterodoxo vive en la realidad, pero ansía otra 
realidad que percibe y vislumbra y, de algún modo, conoce. Lo otro que no es sí mismo, es lo 
divino y también los otros, los prójimos. Amar lo diferente se le impone a María Zambrano, como 
el camino recibido que mencionábamos, como único camino de relación viable y gratificante. 
Amor que es tolerancia y solidaridad en la política y en la religión.

Esta piedad la ha vivido y la ha expresado también de muchas maneras porque para 
Zambrano esta es la condición humana, aquel que se entrega al otro, porque amar al diferente es 
lo más propiamente humano. Así lo dice Zambrano (1958/1988) en su obra política de madurez, 
Persona y Democracia: “Solamente se es de verdad libre cuando no se pesa sobre nadie, cuando 
no se humilla a nadie. En cada hombre están todos los hombres” (p. 76).

  
La metodología que proponemos es la hermenéutica, la lectura e interpretación de 

los textos de la filósofa en primer lugar, mediante la evolución cronológica y de contenido de los 
mismos, así como el diálogo con dichos textos y con sus estudiosos, hoy innumerables. Nuestra 
hipótesis de investigación se basa en la importancia que tiene en la obra de María Zambrano 
tanto la metafísica como la trascendencia. Es realmente singular la apertura y el horizonte de su 
visión acerca de la realidad como Verdad que adviene y, por ello, de la persona como ser real 
que trasciende los límites de lo finito; todo ello permite desentrañar la importancia de la metafí-
sica y la trascendencia y por ende de su antropología, de su forma de conocer el mundo o episte-
mología, la política, la educación, la estética como grandes tareas de la obra zambraniana. 
Partiendo de la razón poética núcleo de toda su reflexión.

La razón poética es intuitiva pues, ajena a la apariencia, es decir, a la δοξα vislumbra 
el misterio. “Una nueva metafísica experimental que sin pretensiones de totalidad haga posible 
la experiencia humana, ha de estar por nacer” (Zambrano, 1989, p. 26).

No estaba lejos de Machado en aquellas palabras de Juan de Mairena: Los poetas canta-
rán su asombro por las grandes hazañas metafísicas. Esta clave metafísica desvela su pensamiento 
que se comprende desde la razón poética. En sus primeros libros habla ya de filosofía y poesía, 
puesto que pensar desde las entrañas es ahondar en el alma, en el amor, en la piedad como formas 
de ser y vivir humanamente, es también acercarse a la persona y su tarea en el mundo. La 
relación entre filosofía y poesía busca un saber que no se encuentre encorsetado por un método 
que violenta la realidad. Busca un logos creador, que se deja iluminar por la admiración, el asom-
bro, que en el ser humano es insaciable, infinito.

Mas, la filosofía es una forma insuficiente, por ello se alía con la poesía, que se aleja 
de toda abstracción, de toda razón sistemática y reduccionista, que excluye la inquietud que, sin 
embargo, la poesía acoge. María Zambrano dice que lo que el filósofo persigue lo tiene ya el 
poeta dentro de sí (Zambrano, 1987b, p. 17).

Expone así una metafísica que, en modo alguno, puede ser formal o especulativa, que 
no se explicita mediante unas ideas abstractas que no cuentan con el vivir cotidiano. Encuentra 
que su propuesta se expresa en el pensamiento español:

Se le ha hecho a la cultura española el reproche de no haber fabricado una metafísica 
sistemática a estilo germano, sin ver que hace ya mucho tiempo en que todo era 
metafísica en España. No se hace otra cosa apenas; en el ensayo, en la novela, en el 
periodismo inclusive y tal vez donde más. (Zambrano, 1977b, p. 98)
 
Como afirmaba Unamuno, la filosofía española se acuesta del lado de la literatura y así 

lo concibe Zambrano. Es cierto que no es una metafísica sistemática la que se hace en España, 
pero se hace esta reflexión acerca de las preguntas últimas desde la novela, desde la poesía, 
en la literatura. Esta relación de pensamiento y sentir tiene como núcleo la razón poética que 
busca lo originario, las entrañas, los interiores. Así refiere Zambrano (1944) a su amigo, el 
poeta Rafael Dieste: 

Hace ya años en la guerra sentí la necesidad de que no eran nuevos principios ni una 
Reforma de la Razón, como Ortega había postulado en sus últimos cursos, lo que ha 
de salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo que se deslice por los 
interiores, como una gota de aceite que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. 
Razón poética […] es lo que vengo buscando. (Zambrano, 1944, pp. 98-99)

  

“Para mí la filosofía no comienza con la clásica pregunta de Tales, sino con una 
revelación o presencia del ser que despierta el pensar” (Zambrano, 2002, p. 98). Como venimos 
diciendo, esta revelación es clave porque el punto de partida de toda su obra es la revelación. 
Los sueños y lo divino son la manifestación de esa revelación.

También podría surgir otra pregunta, ¿por qué decimos que la metafísica de Zambra-
no es experiencial? La respuesta la propone en su obra Notas de un método (1989) cuando afirma 
que la fuente originaria de la filosofía es la experiencia, pues en ella se arraiga el auténtico 
pensamiento y sentimiento, y aún más, afirma que la experiencia humana tiene caracteres de 
revelación. “La experiencia precede a todo método. Se podría decir que la experiencia es “a 
priori” y el método “a posteriori”. Mas […] la experiencia no puede darse sin la intervención de 
una especie de método” (Zambrano, 1989, p. 18).

 
Propone también dos caminos, el de la identidad que Parménides traza como vía 

de la verdad y nos ofrece un ser cerrado sobre sí mismo, abstracto y especulativo, una inteli-
gencia que se piensa a sí misma. Y un segundo camino, el de la voluntad cuya imagen es la 
sierpe ya que es un camino voluptuoso, producto del deseo, lleno de vericuetos. Ahora bien, 
existe otro camino, el camino recibido, en el que la inteligencia y la voluntad caminan unidas, 
pues nace de una decisión de la voluntad que la mente obedece. Esta unidad se da en la revela-
ción, de ahí que Zambrano diga que conocer es despertar o conocer es acordarse de lo originario 
que es la unidad.

Zambrano denomina a la metafísica moderna como metafísica de la creación, pues 
parte de un sujeto, creador y libre, que quiere lograr la propia autonomía personal. Esta metafísi-
ca se abre a dos dimensiones. Espíritu y naturaleza que se concretará a través del arte. Autores 
como Kierkegaard y Heidegger conciben a la persona como un ser espiritual, y están de acuerdo 
en que la angustia nace de la desconfianza en la que la metafísica europea ha caído. Aunque la 
angustia existe, tiene un significado positivo: lleva a descubrir que el ser humano es más que 
alma. Pues posee un espíritu que vive la libertad, liberándose de lo negativo. Kierkegaard indaga 
en la persona y su espíritu, Heidegger reflexiona sobre la existencia. Pero ambos autores se 
quedan atrapados en una metafísica que es hija de la desconfianza y del recelo. Zambrano recha-
za esta forma de pensamiento que solo comporta pensamientos rígidos, de ahí que diga que hay 
una correlación entre angustia y sistema. El espíritu para la filósofa palabra creadora, se nos da 
por añadidura. “La conciencia no es signo de poder, sino necesidad ineludible de que una palabra 
se cumpla […] Es creación, en suma. Y por eso es inspiración, llamada, ímpetu divino” (Zambra-
no, 1987b, pp. 88-89).

Zambrano está interesada en reflexionar sobre el espíritu, pues el hombre “es el ser 
que padece su propia trascendencia” (Zambrano, 1992, p. 9). Transparencia es trascendencia. El 
espíritu es quién está capacitado en su apertura a la trascendencia, es intemporal, creador y 
renace siempre. Cuando Zambrano (1965/1986) dedica a su madre la obra El sueño creador dice: 
“A mi madre, Araceli Alarcón, (Bentarique, Almería, 1879 – Paris, septiembre 1946). A ella que 
cada día amanecía”. (p. 7). En efecto, gracias al espíritu se renace y se amanece cada día, si la 
persona se propone renacer y no anquilosarse. Así, dice: “Ser persona es ser capaz de renacer 
tantas veces como sea necesario resucitar” (Zambrano, 1954-1955, M-347).

Conoce la obra de Freud y de Jung, le interesa más la de este último. Mas su teoría 
de los sueños difiere de la de aquellos, pues los sueños son la forma en la que la verdad se revela 
y se nos aparece. Los sueños son creadores porque despiertan la conciencia y alumbran y antici-
pan algo nuevo. Son simbólicos y requieren ser interpretados.

El ser humano es un ser relacional, es intimidad y trascendencia, su yo se encuentra 
en diálogo ante la revelación y así sabemos que somos en relación con el otro. “Sólo la persona 

puede ser sí mismo en alteridad frente a lo otro” (Zambrano, 1955/1973, p. 18). Llega a decir 
acerca de su vivir por los demás, Yo me doy al completo, sin esperar. Su afán de convivencia que 
hasta pensaba que le devoraba ha sido la semilla de un compartir pan y esperanza por todo el 
mundo que ha recorrido. Se entiende, entonces su Amo mi exilio, pues no fue presa de egocentris-
mos siempre torturadores.

En Delirio y Destino dice: “tratar a todos, a cualquiera, mejor de lo que se merece. [Y 
añadía] A veces es la única manera de tratar a alguien como de verdad se merece” (Zambrano, 
1951-1953/2011, p. 108). Estas palabras cargadas de emoción señalan el sentido de su entrega a 
los demás, la convivencia que, tanto en política como en su vida personal, movía en cada uno de 
sus gestos y en su trato a los demás. María Zambrano, nunca cerrada sobre sí misma sino en 
apertura al otro, como abierta es la razón que propone en su filosofía.

 
Convivir quiere decir sentir y saber que nuestra vida, aun en su trayectoria personal, 
está abierta a la de los demás, no importan sean nuestros próximos o no; quiere 
decir saber vivir en un mundo donde cada acontecer tiene su repercusión. (Zambra-
no, 1988, p. 27).

En un escrito, en cierta manera autobiográfico y también publicado en estas fechas, 
1955, piensa sobre sí misma, sobre el alcance de su madurez humana y emocional, lo hace 
respecto a su relación interpersonal y, de nuevo confiesa desde la hondura de su alma una 
enorme verdad, verdad y alma entrelazadas:

 
Ahora sé que “el otro”, el prójimo, está solo en su fondo como yo, y tampoco puede 
valerse. No tendré pues enemigo, ni creeré que nadie me ama especialmente, ni menos 
lo desearé; que antes me devoraba este anhelo de que me quisieran, de ser amada ¿Y 
no era ello una barrera y hasta una trampa? (Zambrano, 1951-1953/2011, p. 28) 

Esta descripción de su persona y de su acontecer es bella y profunda y deja entrever 
la trascendencia de dichas palabras, de ahí que hable de trampas, esas que atan al suelo e impi-
den vuelos de plenitud.

En estas breves líneas va contenido algunas de las preocupaciones zambranianas, 
pocas, porque hemos de preguntarnos ¿qué existe en la condición humana sobre lo que María 
Zambrano no haya meditado? Y, especialmente, nos ha aportado acerca de cada pesar de esta 
vida un pensar y un sentir como una auténtica liberación. Así, la metafísica experiencial de Zam-
brano es una guía vital, que nos orienta en esas bregas. Y también ensancha el horizonte pues 
amplía conocimientos y sentires.

 
Es experiencial y es trascendencia. “El libro más querido por mí se llama El hombre 

y lo divino”, dice Zambrano (1987d, p. 71) en su artículo A modo de autobiografía. Es cierto que 
este libro se iba a llamar en un primer momento Filosofía y cristianismo y en la Fundación María 
Zambrano están algunas carpetas con este nombre llenas de manuscritos, pero cualquiera de estos 
dos títulos da fe de esa estrecha relación de la filosofía y la religión en nuestra autora o de la 
metafísica y la trascendencia, como venimos diciendo.

La persona tiene ansias de revelación, por eso habla de un ser sumergido en Notas de un 
método (1989), es decir, un ser que desea salir de la opacidad y manifestarse sujeto a la revelación.

Su metafísica se ciñe a nuestra vida y nos habla de cada una de las emociones, senti-
mientos y pensamientos, es experiencial, pero nunca podríamos decirlo mejor, aunque ceñida a 
nuestro vivir, siendo de altos vuelos. Porque se abre al infinito, abre al otro, “la conciencia que 
ha de ser forzosamente de alguien y desde algo” (Rielo, 2012, p. 72). Su rechazo al racionalismo 
es debido a su forma absolutista de pensar sin tener en cuenta la revelación, la persona en su 
interioridad y Dios mismo. En un Manuscrito dice: “No escapa a esta condición la pregunta 
acerca de la existencia de la divinidad en su forma suprema: Dios. Preguntarse por ella, por esta 
realidad es ya darle por manifiesto” (Zambrano, 1957, M-29-1, párr. 3).

  
La razón poética es de honda raíz de amor escribe en un artículo sobre Machado, el 

amor impregna su obra y su vivir. Aún más en el epistolario con Agustín Andreu dice: “El del 
Amor, aunque no lo nombre es ese el nombre de mi Señor” (Zambrano, 2002, p. 93). 

84

En marzo de 2020 la realidad colombiana y con ella la realidad del resto del mundo 
empezó a cambiar abruptamente, aunque valga resaltar que los cambios empezaron a darse a 
finales de 2019 en otros países. La cotidianidad dejó de serlo y en su lugar fue necesario asumir 
nuevas conductas, caracterizadas por novedosas y extrañas maneras de relacionarse consigo 
mismo, con los otros y lo otro. Era cierto que la desconfianza ya había hecho historia en la 
sociedad contemporánea, pero, aun así, era parte del saberse humano, buscar y disfrutar la 
cercanía de los más próximos, llámese familia, compañeros de trabajo, vecinos, entre otros. 
Toda esta cercanía quedó de repente entre paréntesis. Estar cerca del otro a menos de uno o 
dos metros de distancia, era y aún sigue siendo vetado. Todo, incluyendo a los demás seres 
humanos, puede ser fuente de contaminación y quizás de muerte. Pero además, el rostro del 
otro en su sentido metafísico levinasiano2, deja de ser ese paisaje revelador. El rostro del otro 
ya no aparece como una anunciación, ha dejado de ser una epifanía, en su lugar está una 
mascarilla, que garantiza entre otras cosas, defender la salud propia y la de los demás, y por 
tanto la conservación de la vida.

Estas circunstancias son algunas de esta nueva realidad que confunde, despersonali-
za y deja a muchos seres humanos perplejos ante una realidad en la que es urgente encontrar 
razones para la esperanza. Es decir, razones para proyectar una renovada y humanizada realidad 
porque en Zambrano (2000a) “La esperanza es hambre de nacer del todo, de llevar a plenitud, 
lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Un proyecto cuya semilla debe nacer en este 
terreno abonado por la incertidumbre, en el que urge la esperanza salvadora. El reto es sobre-
ponerse a una realidad que en ocasiones asfixia y convierte al hombre en un ser en estado de 
desesperación, porque siente que nada lo sostiene, sus certezas tambalean y con ellas su totali-
dad. En esta línea declara Zambrano (2004b): “Todas las cosas son allí preludios no más, puntos 
de partida, problemas para la mirada que se hace ascética” (p. 58).  Sí, de esta realidad que 
abruma emergen preludios, entendidos como esa antesala en la que es preciso provocar que 
algo esperanzador suceda. Es un punto de partida para que lo bondadoso y trascendente que 
habita el corazón humano, brote y luzca en su mejor esplendor. 

 
En el marco del actual panorama se propone una reflexión en la que sin duda María 

Zambrano y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más 
solidarios, bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos. La razón poética3 como eje central 
de su filosofar, será ese insumo orientador desde el cual pueda ser interpretada la desespera-
ción y la esperanza. De ahí, que la presente reflexión sea un pretexto para entrar en interlocu-
ción con la realidad y sus actores. Pues escribir, entre otras cosas, es una manera de entrar en 
diálogo con alguien, con aquel que de una u otra forma ha transitado análogos o disímiles 
caminos; pero también, porque como dice Zambrano (2000a) “se escribe para reconquistar la 
derrota sufrida siempre que hemos hablado largamente” (p. 36).

  
En consecuencia, se proponen dos momentos: El primero denominado Desesperación y 

pandemia, en el que se aportarán elementos relevantes que permitan comprender desde el pensa-
miento de Zambrano, que la desesperación, tan propia de los avatares de la existencia humana, 
puede transformarse en algo trascendente para desarrollar el proyecto de ser humano pensado 
desde la autora. Para tal efecto, se desarrollarán tres subtemas: Desesperación y muerte; la desespera-
ción como punto de partida y, por último, la desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento.

 
En un segundo momento nombrado La pandemia: escenario para la esperanza, se hará 

referencia a esta categoría como eje dinamizador del ser humano en medio de una situación 
inesperada que ha traído consigo expectación y angustia; situaciones que se agregan a una socie-
dad ya duramente golpeada por las diversas circunstancias de violencia, hambre y desigualdad. 
Los subtemas que conforman este momento son: la esperanza anclada en una razón de amor; la 
esperanza al encuentro del hombre nuevo; la esperanza y las zonas no usadas de la humanidad; la 
esperanza y los imprevistos acontecimientos y finalmente, la esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre.

 

Introducción
Desesperación y pandemia

Vivimos en una sociedad que Bauman (2007) designa como líquida, porque es 
proclive a que las certezas que generan estabilidad en el ser humano y en sus estructuras socia-
les, cada vez sean más endebles y perecederas. Muestra de ello, es la realidad a la que hoy el 
ser humano asiste como espectador y protagonista. Precisamente el COVID-19, causal de la 
pandemia, puso nuevamente a la humanidad en un estado de inconmensurable incertidumbre, 
caracterizado en lo social y/o personal por la quietud obligada, la desconfianza, el miedo, la 
enfermedad y hasta la muerte.  Igualmente, esta incertidumbre atravesó la dinámica propia de 
la institucionalidad global en distintos órdenes, pues puso a tambalear los sistemas de salud 
mejor consolidados del mundo, en la medida que retó el saber científico, en tanto fue el deto-
nante para que rápidamente diferentes grupos de investigación centraran su atención en un 
virus que podía llegar a producir enfermedad e incluso muerte en determinados grupos etarios. 
Responder a este reto, era encontrar de manera urgente la vacuna como medida de prevención 
e igualmente su adecuado tratamiento. De similar forma, desestabilizó entre otros, las econo-
mías4 y estructuras sociales más sólidas, como también algunos de los sistemas políticos más 
robustos del planeta.

  
En este panorama es preciso resaltar el papel de la ciencia que, junto con la buena 

voluntad de los jefes de Estado, pretenden por la vía de una vacunación masiva restablecer el 
orden y regresar, hasta donde sea posible, a lo que se ha denominado una nueva normalidad.  
No obstante, es claro que no todo volverá a ser igual que antes, ni fuera ni dentro del ser 
humano. Pues se teme, entre otras cosas, que la pobreza alcance sus más altos indicadores y 
con ello el deterioro social que esto conlleva. Un deslustre que se presiente alcance, todas las 
dimensiones que comportan la integralidad del ser humano.

El COVID-19, entre otras cosas, prodigó a la humanidad el sentir y la certeza de 
que, bajo ciertas circunstancias, todos los seres humanos son iguales, asunto frente al cual 
señala Zambrano (2004a): “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y reconocernos en 
los demás hombres como iguales” (p. 35). El concepto de igualdad entre los hombres es un 
llamado permanente desde el pensar zambraniano, al igual que la exhortación para degustar la 
vida, en la medida que se acepta y valora el milagro que encarna, porque desde la valoración y 
el respeto de la propia existencia, será posible respetar y estimar en la más alta valía la vida de 
los demás seres vivientes, entre ellos, la de los humanos. Experiencia que lleva a su vez a la 
comprensión y aceptación de un evento irrenunciable en la vida del hombre, cual es, la muerte.

  
De ahí que los conceptos de igualdad, vida y muerte, interpretados desde Zambrano, 

han servido de puntales para reflexionar e intentar comprender las diversas circunstancias en 
las que el ser humano se ha visto inmerso, confundido y en ocasiones desesperado, ante esta 
realidad pandémica que lo abruma y lo reta; valga resaltar en esta línea lo que señalaba Ortega 
y Gasset (como se citó en Marías, 1981):

 
Yo soy yo y mi circunstancia -escribía ya Ortega en su primer libro de 1914-. Y no se 
trata de dos elementos -yo y las cosas-  separables al menos en principio, que se 
encuentren juntos por azar, sino que la realidad radical es ese quehacer del yo con 
las cosas, que llamamos la vida. (p. 435)
 
Justamente, hoy ese es el reto de cada ser humano y de la sociedad en general, 

darse cuenta de esta realidad radical omnipresente que requiere de la esperanza vuelta acción 
para dar respuesta a este desafío, que por sus relevantes dimensiones reclama el ejercicio de 
la solidaridad y la responsabilidad individual y colectiva, en pro de la protección y conservación 
de la vida.

  
Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuales, y en que 

dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 

trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 
en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Desesperación y muerte: Un rostro de la pandemia

Son muchas las caras que ha mostrado la desesperación en estos tiempos de desa-
fiante pandemia, valga resaltar el hambre, la enfermedad, el desempleo, la soledad, el abando-
no, la fatiga física y emocional, las presiones de diversos órdenes, el aislamiento social y claro 
está, la muerte.  Respecto a esta última cara, que podría decirse es la irremediable e irrenuncia-
ble, Zambrano desde su pensamiento prodiga algunas claves para desentrañar su sentido que, 
por su magnanimidad y trascendencia, en ocasiones deja inmerso al hombre en una atmósfera 
de desamparo y sinsentido de la vida y por tanto de la muerte. De ahí que uno de los rostros 
que más haya impactado y singularizado estos tiempos de pandemia, sea la enigmática y, para 
muchos, temida muerte, hoy tan cercana y tantas veces acuciante.

  
Desde otra perspectiva, es preciso señalar que en Zambrano no se muere solamente 

cuando han cesado las funciones fisiológicas que sostienen la vida, también se muere de otras 
formas aun estando vivos.  Por ejemplo, cuando en alguien que se ama cesa la existencia 
llevándose consigo el sentido de la vida del otro o de los otros. En el pensamiento zambraniano 
la muerte puede revestirse de soledad, situación que deja al ser humano, en muchos casos, en 
la imposibilidad de comunicarse y estar en contacto directo con aquellos a quienes ama.

 
Se muere de muchas maneras, en ciertos padeceres sin nombre, en la muerte del 
prójimo, y más todavía en la muerte de lo que se ama y en la soledad que produce 
la total ausencia de posibilidad de comunicarse, cuando a nadie le podemos contar 
nuestra historia. (Zambrano, 1981, p. 6) 

 

Esta pandemia ha mostrado la muerte de muchos seres humanos en la soledad de 
sus casas, asilos u hospitales, todos con algo en común, y es el estar lejos de sus familias y 
demás seres amados. Situación que al final del día, simplemente se traduce en el engrosamiento 
de una categoría recurrente, estremecedora y desafiante denominada para efectos de la noticia 
como fallecidos. En el pensar zambraniano podría inferirse, que estas personas que mueren en 
soledad, han muerto mucho antes de lo señalado por la fecha oficial de su deceso.

Fue y sigue siendo difícil no fijar en la retina y el corazón aquellas imágenes dantes-
cas, transmitidas por algunos medios de comunicación, de bastos terrenos poblados de numero-
sas fosas que asemejan mosaicos tenebrosos de muerte, soledad y abandono. La muerte, evento 
tan cercano al acontecer humano, pero que quizá por lo que significa dentro de la cultura 
occidental5, suela verse desde lejos y pensarse en tercera persona. No obstante, la realidad ha 
mostrado lo frágil que es la vida y lo proclive que es el ser humano a perderla, independiente 
de la edad y el estrato social; aunque es preciso resaltar que ha sido más feroz con las personas 
mayores, de antaño muchos de ellos en soledad; entre otras cosas, por la inclemencia social.

  
La desesperación como punto de partida

La pandemia iniciada a finales del año 2019 y que subsiste hasta hoy, es un aconte-
cimiento histórico por excelencia. De hecho, se podría hacer una lectura omnímoda de la huma-
nidad, en términos de la historia de sus epidemias y pandemias. Es un evento tan relevante que, 
según se ve en retrospectiva, otras pandemias han servido de insumo para revolucionar diversas 
esferas del accionar humano. Entre ellas, el arte en sus distintas expresiones. Al respecto, estu-
dios recientes como los de Lorenzo et al. (2021), concluyen que “las epidemias y las pandemias 
han estado presentes a lo largo de la historia de la humanidad, y algunas de ellas se han 
plasmado en el arte” (p. 7). Precisamente se hace referencia al arte, dado que en términos de 
Zambrano (2004a) “sin una profunda desesperación el hombre no saldría de sí” (p. 33).

    

Quizás el arte, en sus múltiples manifestaciones, sea una vía emergente que tiene 
el ser humano para exteriorizar un sentir contenido dentro de sí, una forma de sobrevivir a 
algo que lo sobrepasa. Al respecto Zambrano (1989a) advierte: “[…] soñamos nuestro inacabado 
ser de muchas maneras, en la poesía, ante todo, en todo arte, y en la acción, hasta en la técni-
ca hay ensueño” (p. 63). Este momento histórico ha ubicado al ser humano en posición de 
saberse inacabado y de que, por alguna vía, en este caso específico podría ser la del arte, 
encontrar estados o momentos de completitud que le permitan sentirse y saberse escuchado, 
restaurado y/o renovado.

De hecho, filósofos como Ciorán (1996) caracterizado por el pesimismo y nihilismo 
que atraviesan su obra, encontró en la escritura un canal para expresarse y canalizar por esta 
vía su sentir desesperado, al respecto refiere: “Los seres humanos no han comprendido todavía 
que la época de los entusiasmos superficiales está superada, y que un grito de desesperación 
es mucho más revelador que la argucia más sutil” (p. 18). En otra esquina y con un pensamien-
to más permeado por la religiosidad, en especial por la fe cristiana, se escucha la voz del filóso-
fo y teólogo Kierkegaard (2019), quien respecto a la desesperación advierte:

 
Podría también decirse, conociendo bien al hombre, que no existe uno exento de 
desesperación, en cuyo fondo no habite una inquietud, una perturbación, una desar-
monía, un temor a algo desconocido o a algo que no se atreve a conocer, un temor 
a una eventualidad externa o un temor a sí mismo. (p. 27)
  
Esa causa externa, en el actual momento, y que por su magnanimidad ha permeado 

las esferas más íntimas del ser humano, es la pandemia. De la cual se desprende la inquietud, 
el desasosiego y la desesperanza. Sentires que han abonado copiosamente el terreno de la 
existencia de muchos, para que en ellos germine frondosamente la desesperación.

 
Ciorán y Kierkegaard muestran como desde diferentes posturas y por la vía de la 

escritura filosófica, por ejemplo, es posible canalizar, interpretar, proponer y disertar respecto 
a un sentir tan complejo como es la desesperación que, en ocasiones, deja al ser humano en 
estado de perturbación, perplejidad y hasta de inacción. Por su parte, Zambrano (1993) no fue 

ajena a este discernimiento, por el contrario, se detuvo en diversos momentos de su filosofar 
en este paraje del acontecer humano y desde allí sostuvo: “La esperanza esta prisionera en el 
terror” (p. 31). Su invitación entonces es imperativa, en el sentido de que anima a su lector a 
recrear alternativas en pro de la liberación de la esperanza que no es otra cosa que la liberación 
del hombre, en la medida en que se libera del miedo y de todo aquello que lo ata y no lo deja 
expresarse en su mejor versión. Su exhortación es a prodigar acciones altruistas y solidarias, 
en el convencimiento de que solo no podrá salir adelante, porque su vida depende de la respon-
sabilidad del otro hacia él y de él hacia los otros. Justo en esta misma línea uno de los aspectos 
que distingue Foucault (1994) en el concepto de épimeléia6 es la épiméleia heautou que es “una 
determinada forma de atención, de mirada. Preocuparse por uno mismo implica que uno recon-
vierta su mirada y la desplace desde el exterior, desde el mundo, y desde los otros, hacia sí 
mismo” (p. 35).

De ahí que el escenario de la convivencia responsable, vivida en términos del 
nosotros, será la única alternativa posible para emerger del desvalimiento, el miedo y la frustra-
ción.  Sí se tenía noticia del egoísmo del hombre, de su falta de sensibilidad frente al sufrimien-
to y desesperación del otro, es el  momento para darse cuenta que no es una isla y que aún a 
su pesar, esta realidad ha mostrado que los seres humanos existen en un estado de interrelación, 
unidos por hilos en ocasiones invisibles, pero con la certeza de que están ahí, tal como lo ha 
mostrado esta realidad pandémica de la cual emerge con afán, la necesidad impostergable de 
que el ser humano retome la utopía de pensarse y proyectarse en plural, es decir, en términos 
de un acuciante nosotros. En esta línea, autores como Tamayo (2012) declaran: “Es precisamente 
en estos tiempos cuando han surgido las utopías como elemento movilizador de las energías 
humanas” (p. 13).

  

Los momentos de crisis y desesperación, tienen su lado redentor porque permiten, 
entre otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de 
que el ser humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circuns-
tancias, muchas de estas fuera de su ámbito de control, a este respecto agrega Zambrano 
(2000a): “Lo que la crisis nos enseña, ante todo, es que el hombre es una criatura no hecha 
de una vez, no terminada […] Ni estamos acabados de hacer, ni nos es evidente lo que tenemos 
que hacer para acabarnos” (p. 104). Ser consciente de esto es la ocasión para darse cuenta que 
la desesperación no es solamente la anulación de la esperanza, es algo más trascendente, 
porque en el extremo de la anulación quizás sean posibles solo dos caminos. El uno, el de la 
anulación total y el otro, el de la anulación como punto de partida y es precisamente este 
último camino en el que se ubica el pensamiento salvífico de Zambrano (2000a): “La ardiente 
desesperación más bien muestra lo contrario; más bien diríamos que hay un ensanchamiento 
de la esperanza, o una esperanza nueva que envuelta y confundida, tímidamente aflora” (p. 
120). Este modo de aflorar como bien lo indica Zambrano es tímido y es entendible porque al 
regresar de la obscuridad, es apenas esperable que la luz duela y hasta ni permita ver lo fácil-
mente observable, pero poco a poco el renovado mirar irá acomodándose a la luz para avizorar 
con nuevos ojos la misma realidad, pero esta vez, con un espíritu renovado y transformado por 
la esperanza.

  
La desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento

 
El actual momento es una invitación a valorar en su justa dimensión el evento de 

estar vivo, de nacer cada mañana, poder levantarse y respirar naturalmente sin la ayuda de 
ningún artefacto. Se puede y se podrá asistir a la vida, mientras sea posible, como actores y 
también como espectadores. Al acontecimiento de la muerte, cada quien acudirá, generalmente 
sin previo aviso y desconociendo los detalles del trascendental evento. En Zambrano (2000a) 
por ejemplo, cuyo pensar estuvo permeado por la fe cristiana, advertía: “El cristiano al decidirse 
a aceptar la vida terrena se decide a algo muy grave para todos los hombres y más para él; se 
decide a resucitar aquí en la tierra, además de esperar resucitar en la vida eterna” (p. 154). Se 
observa aquí una exhortación a la resurrección permanente del ser que vive la experiencia de 
ser cristiano que conlleva, entre otras cosas, la valentía para sobreponerse a situaciones que lo 
superan, superación que en Zambrano comporta un nuevo nacimiento. 

La muerte, tal como se mostró anteriormente, ha sido un punto fuerte de inflexión, 
que ha traído a la cotidianidad momentos de persistente frustración y desesperación y quizás, 
según Zambrano, porque la cultura en la que se moviliza el hombre contemporáneo ha centrado 
más su atención en la muerte que en el nacimiento “Quizá hasta ahora haya obsesionado la 
mente occidental mucho más la muerte que el nacimiento. Y la verdad es que el haber de morir 
no es gran cosa comparada con haber nacido” (Zambrano, 2007, p. 159). De ahí que resucitar 
sea en Zambrano un verbo de significativa trascendencia, en términos de que es posible renacer 
después de haber vivido una experiencia tormentosa. Resurrección que solo es posible por la 
vía del amor y la esperanza: 

[…] cuando la razón estéril se retira, reseca de luchar sin resultado, y la sensibilidad 
quebrada sólo recoge el fragmento, el detalle, nos queda sólo una vía de esperanza: 
el sentimiento, el amor, que, repitiendo el milagro, vuelva a crear el mundo. (Zam-
brano, 1996, p. 269)
  
Estas líneas de la pensadora se dirigen a un público más universal porque, independiente 

de su sistema de creencias, la esperanza siempre será un motor para volver a empezar, para creer 
en la utopía de una humanidad más solidaria y compasiva, capacitada para re-crear un mundo, que 
como hoy, se encuentra desconcertado, fragmentado en su ser y en su esperanza.    

                       
Sin duda, el momento histórico que le ha correspondido vivir a esta generación, 

quedará signado por la pandemia y sus subsiguientes consecuencias. “Cada época, y dentro de 
ella cada generación, tiene su marcha, su ritmo que arrastra, y uno va adonde sea, porque el 
caso es marchar juntos, marchar con, hasta la muerte” (Zambrano, 1981, p. 30). Tal como se 
ha venido mostrando la desesperación ha revelado sus diversas caras, siendo la más extrema la 
que se deriva del evento de la muerte de los más próximos y de la humanidad en general. Pero 
también el estado de zozobra y hasta de desesperación que se produce en el ser humano, al 
recordar lo cercano y proclive que es ante la inminencia de la muerte. No obstante, y vista esta 
realidad desde otra perspectiva, es la oportunidad para recordar que el hombre en esencia es 
un ser gregario, solidario, compasivo, amoroso y justo. 

 De ahí que la exhortación desde Zambrano es que el ser humano renazca a su 
esencia, sacando a flote ese tesoro de humanidad que en él reside, dándose cuenta que pese a 
todo lo inevitable, lo relevante es en sentido metafórico, caminar juntos, así la meta de llegada 
-en muchos casos prematura e inesperada- sea la innegociable muerte. Momento que, por su 
significación, sea lo que quizás le otorgue más sentido a ese caminar; precisamente en esta 
línea Zambrano (2004a) hace un llamado: “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y 
reconocernos en los demás hombres como iguales” (p. 35).

  
La pandemia: escenario para la esperanza

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como categoría salví-
fica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es superable como 
comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación de las 
fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos. Zambrano 
(2000a) en este contexto anota: “La esperanza es, hambre de nacer del todo, de llevar a pleni-
tud, lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Nacer del todo en la filósofa malagueña 
significa nacer desde lo personal y lo colectivo, lo que implica nacer en todos los niveles perso-
nales y sociales, porque la realidad pandémica ha mostrado con suficientes argumentos que no 
basta con que un solo país o unos pocos seres humanos salgan de esta apabullante realidad. 
El entramado estructural del orden mundial y la red visible e invisible que conecta a todos los 
seres vivos del planeta, requiere que la sociedad en pleno regrese a la nueva normalidad 
cubriendo todas sus líneas. Si esto no sucede, la humanidad nuevamente habrá perdido la opor-
tunidad de aprender la lección y, por tanto, avizorar un nuevo amanecer estará cada vez más 
lejano. Porque no basta con tener esperanza, se requiere de una férrea voluntad que conduzca 
a acciones concretas. “[…] abrir camino es la acción humana entre todas; lo propio del hombre, 
algo así como poner en ejercicio su ser y al par manifestarlo, pues el propio hombre es camino, 
él mismo” (Zambrano, 1992, p. 31).

  
Sí, no es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 

abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio -como se ha venido mostrando- reside inequívocamente en el interior del hombre, 
en tal sentido Zambrano (2007) insiste: “[…] es la apertura del ser humano a lo que le rodea 

y no menos a lo que encuentra dentro de sí, hacia sí mismo. Es una disposición y una llamada 
a la realidad” (p. 61). Es decir, este llamado a la realidad se traduce en una apertura del ser 
humano en su total dimensión, lo que conlleva desde Zambrano a reflexionar sobre la categoría 
esperanza, la cual puede ser interpretada desde diferentes ámbitos, tal como se describe en las 
siguientes líneas.

La esperanza anclada en una razón de amor

En este escenario pandémico en el que la perplejidad provoca en muchos seres 
humanos una mirada atónita y desesperanzada, surge la necesidad de una razón integradora 
que al habitar el corazón del hombre le permita regresar fortalecido de un tiempo retador y 
colmado de incertidumbre, en esta línea Maillard (1992) sostiene: “Un tipo de razón, pues, que 
aun participando del saber original fuese capaz de ordenar el mundo -interior y exterior- en la 
conciencia despierta” (p. 174). Justamente esta razón es la zambraniana, aquella que en su 
esencia tiene como finalidad reconstruir lo destruido, mejorar lo que parece inmejorable, aque-
lla que acrecienta la fe, la que reconfigura el sentido de la vida y de la muerte, la que recrea 
el orden preestablecido afuera y dentro del hombre, aquella que permite ver más allá de lo que 
capta la mirada porque su andamiaje es trascedente.  

“Razón esencialmente antipolémica, humilde, dispersa, misericordiosa” (Zambrano, 
1989b, pp. 125-126). Es humilde porque no le interesa ser protagonista. Su acción va calando 
discretamente en el corazón humano para hacerlo más bondadoso y sensible al sufrimiento de 
los otros, en suma, son: “Razones de amor porque cumplen una función amorosa, de reintegrar 
a unidad los trozos de un mundo vacío” (Zambrano, 1989b, p. 68). Es precisamente desde esta 
razón de amor, que por su esencia misional es poética, en la que es posible recuperar la fe, 
dejar a un lado el miedo y volver a empezar recuperando lo perdido y más.

  
Partiendo del hecho de que en Zambrano (2000a): “[…] el lugar donde la esperanza 

se ha refugiado de manera más confiada es en la Utopía” (p. 150), vale la pena retomar la 
utopía de que es posible el hombre nuevo, tantas veces soñado en disposición de recrear el 
mundo y su mundo. En tal sentido, es reconfortante y esperanzador escuchar la voz de la 
pensadora cuando sostiene:

Hay que esperar a que esos presentimientos del hombre nuevo sean algo más que 
un presentimiento, a que vaya apareciendo su realidad, a que el hombre vaya siendo 
otro, a que las facetas inéditas de la hombría, las zonas no usadas de la humanidad, 
vayan apareciendo por obra de imprevistos acontecimientos, para que sobre esa 
nueva realidad no hecha presente hasta hoy se forje, se produzca, la intuición del 
nuevo proyecto de ser hombre. (Zambrano, 1989b, p. 38)

Este mensaje de Zambrano conlleva varios elementos sustantivos, que aportan a la 
interpretación de la presente realidad pandémica vista desde la categoría esperanza. Perspectiva 
que sin duda otorgará algunas claves que permitan transformar la utopía en realidad, tal como 
se mostrará seguidamente.

La esperanza al encuentro del hombre nuevo

Un primer elemento es el de hombre nuevo, en tanto la realidad pandémica que le 
ha correspondido vivir al hombre contemporáneo, a grandes rasgos muestra dos alternativas, la 
primera es la de la resignación ante el miedo paralizante y apabullante que lo agobia, situación 
frente a la cual señala Bloch (2007): “La esperanza, situada sobre el miedo, no es pasiva como 
éste, ni, menos aún, está encerrada en un anonadamiento” (p. 25). De ahí que se vislumbre 
una segunda posibilidad y es la que señala la razón poética que significa, entre otras cosas, la 
explosión de la esperanza activa reflejada en la reconstrucción del ser humano en todas sus 
dimensiones, lo cual permite interpretar ese segundo elemento planteado por Zambrano y es 
el que hace referencia a que el hombre vaya siendo otro, y será otro precisamente porque la trans-
formación interior, la más relevante y urgente, será la que direccionará con ímpetu la renova-
ción de la esfera externa que lo comporta y lo define como ser social.

  
En esta línea y retomando nuevamente a Bloch (2007): “Se trata de aprender la 

esperanza. Su labor no ceja, está enamorada del triunfo, no del fracaso” (p. 25).  El hombre 
nuevo entonces, en la ontología zambraniana, es un ser hecho de esperanza y para la esperan-
za, llamado con urgencia a explorar las zonas no usadas de la humanidad.

 

La esperanza y las zonas no usadas de la humanidad

Un segundo elemento, es el que hace referencia a que las zonas no usadas de la huma-
nidad, vayan apareciendo. Las zonas a las que hace referencia Zambrano, en esencia son aquellas 
donde reposa la bondad, la misericordia, la justicia, la filantropía, la solidaridad, entre otros. 
Aquellas que hacen sentir el dolor ajeno como propio, las que se sublevan contra la injusticia, 
las que no se resignan a la inequidad y al desequilibrio social, en razón a que dicha resignación 
ha provocado diversos eventos nefastos para la humanidad, como es el hecho de que unos 
tengan más oportunidades que otros.

  
Otra de esas zonas no usadas de la humanidad, que es menester que vayan apare-

ciendo y dejándose oír, son las que subyacen en los que tímidamente cuestionan los sistemas 
antropocéntricos en razón de los cuales, los seres humanos disponen irresponsablemente de la 
vida de los demás seres vivos que habitan el planeta y que, como él, hacen parte sustantiva de 
este. En el presente contexto, es decir, cuando el hombre se decida imperativamente a usar sus 
zonas no usadas el verbo vivir se conjugará en sentido de vocación, porque en Zambrano (2007): 
“[…] la vocación hace que la razón se concrete, se encarne, diríamos, que la vida se substancia-
lice y se realice al par, uniendo así vida, ser y realidad” (p. 109). La conjunción de esta triada 
dará como resultante un mundo y por tanto un ser humano, jalonado y reconstruido en virtud 
de la esperanza.

 
La esperanza y los imprevistos acontecimientos

Esta exhortación a la que convoca Zambrano de unir vida, ser y realidad abre paso a 
la interpretación de un tercer elemento y es el referido a: por obra de imprevistos acontecimientos, 
para que sobre esa nueva realidad no hecha presente hasta hoy. Lamentablemente la pandemia es sin 
duda un imprevisto acontecimiento que ni las personas ni los gobiernos tenían presente en la 
agenda del año 2019 y mucho menos del 2020 y 2021, y aún no se sabe durante cuántos años 
más deberá agendarse. Lo cierto es que fue y sigue siendo un evento que asaltó y sacó de la 
cotidianidad el trascurrir de la existencia humana y hasta la no humana dejando al hombre, en 
muchos casos, desolado y abandonado por la esperanza. “Cuando vacila la esperanza y se detie-

2 “Pienso, más bien, que el acceso al rostro es de entrada ético. Cuando usted ve una nariz, unos ojos, una frente, un mentón, y 
puede usted describirlos, entonces usted se vuelve hacia el otro como hacia un objeto. ¡La mejor manera de encontrar al otro es 
la de ni siquiera darse cuenta del color de sus ojos!” (Lévinas, 1991, p. 79).

ne, cuando se encrespa y se confunde, estamos en una crisis que dura mientras la esperanza 
anda errante” (Zambrano, 2000a, p. 119).

  
Hoy, al momento de escribir este texto, el panorama mundial y nacional está pasan-

do por lo que se ha denominado la segunda ola de la pandemia. Lo esperanzador es que ya la 
ciencia se ha dejado sentir al poner a disposición de los gobiernos la tan esperada y anhelada 
vacuna. Por supuesto, no todos los países tendrán las mismas oportunidades, pues en este esce-
nario pandémico, es fácil releer las diversas facetas de la inequidad social y en el que se hace 
imperativo el nacimiento del hombre nuevo al que se refiere Zambrano y que aún hoy hace 
parte de la retadora, pero inspiradora utopía zambraniana que conlleva intuiciones como esta: 
“El ser no es una pregunta, es una respuesta. Y en esta necesidad de ir que el hombre experi-
menta, lo que late, un tanto encubierta, es su transcendencia” (Zambrano, 1989c, p. 52).  Tras-
cendencia jalonada por la esperanza y que en este escenario de imprevistos acontecimientos, como 
al que hoy asiste la humanidad, tiene la potestad de sostener al hombre mientras vive la pesa-
dilla y permitirle creer, sin desfallecer, en la promesa de un nuevo amanecer.

 
La esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre

Finalmente, aparece un cuarto elemento y es el que toca con el nuevo proyecto de ser 
hombre. Una de las acepciones de la Real Academia Española respecto a la palabra proyecto es: 
“Representado en perspectiva”, significación que armoniza con el pensamiento de Zambrano, en 
tanto el hombre al que hace referencia no es al que está situado exclusivamente en tiempo 
presente y en una circunstancia concreta, es también ese ser que independiente del tiempo que 
le corresponda vivir y las distintas circunstancias que lo rodeen deberá, en función del pensa-
miento zambraniano, situarse desde una perspectiva que le permita vivir orientado por la razón 
poética, que como se ha interpretado es una razón de amor cuya finalidad es encargarse del ser 
humano en toda su integridad lo que significa, como se ha señalado antes, ocuparse de todas 
las dimensiones que conforman su ser, intención en la que Zambrano (1989b) sostiene:

 
Acercar, en suma, el entendimiento a la vida, pero a la vida humana en su total 
integridad, para lo cual es menester una nueva y decisiva reforma del entendimiento 

humano o de la razón, que ponga a la razón a la altura histórica de los tiempos y 
al hombre en situación de entenderse a sí mismo. (pp. 79-80)
  
Sin duda, la razón poética en su esencia y en buena medida, ha prodigado una 

reforma al entendimiento humano. Por esta vía la autora se ha atrevido a sustentar y sostener 
la existencia de una nueva razón que se ocupe del ser en su dimensión interior que, según su 
pensamiento, es donde reside la utopía, ojalá vuelta realidad de un nuevo proyecto de ser hombre. 
La esperanza, entonces, en el pensamiento de María Zambrano es el remedio inequívoco para 
la desesperación. Es el bálsamo que le devuelve el consuelo al corazón del hombre, hoy tan 
atribulado por la, hasta hoy, inexorable realidad pandémica.

A modo de conclusión

“La vida humana es sistemática, más no de razones y sinrazones, sino de esperanzas 
y desesperanzas” (Zambrano, 2000b, p. 67). La esperanza y la desesperación, como se ha mos-
trado, son dos estados de ánimo, lo que significa dos estados del espíritu, a los que es proclive 
permanente el ser humano. No obstante, tanto una como otra categoría pudo observarse desde 
distintos matices, resaltando desde el pensamiento de María Zambrano que la vía más expedita 
y redentora para superar la desesperación es la esperanza, anclada en una razón de amor, deno-
minada por ella poética. Por tanto, en el contexto de la actual realidad pandémica, en la que 
pareciera por momentos que la desesperación ha ganado un significativo terreno, emerge el 
pensamiento de la filósofa para hablarle al corazón del hombre y anunciarle que: “Es la interio-
ridad atormentada y que no reposa, pues de ella mana ese hombre interior que quiere realizarse 
aquí abajo, ese clamor desde lo profundo por ser” (Zambrano, 2000b, p. 77). Ese clamor por 
ser al que hace referencia Zambrano, se intuye en el accionar humano, en estricta conjunción 
con la esperanza, en tanto la significación en su pensamiento es un llamado inequívoco a la 
renovación, a la reconstrucción, a levantarse y continuar el camino. Es decir, es una invitación 
a la resurrección permanente en el escenario de esta experiencia terrena, denominada vida. 
Porque en Zambrano (1992): “La esperanza no es un simple alentar, tiene sus eclipses, sus 
caídas, sus exaltaciones, su momentáneo anegamiento, su resurrección” (p. 34).

Esperanza y desesperación: Una realidad
pandémica leída desde María Zambrano |  Gladis del Socorro García-Restrepo



En marzo de 2020 la realidad colombiana y con ella la realidad del resto del mundo 
empezó a cambiar abruptamente, aunque valga resaltar que los cambios empezaron a darse a 
finales de 2019 en otros países. La cotidianidad dejó de serlo y en su lugar fue necesario asumir 
nuevas conductas, caracterizadas por novedosas y extrañas maneras de relacionarse consigo 
mismo, con los otros y lo otro. Era cierto que la desconfianza ya había hecho historia en la 
sociedad contemporánea, pero, aun así, era parte del saberse humano, buscar y disfrutar la 
cercanía de los más próximos, llámese familia, compañeros de trabajo, vecinos, entre otros. 
Toda esta cercanía quedó de repente entre paréntesis. Estar cerca del otro a menos de uno o 
dos metros de distancia, era y aún sigue siendo vetado. Todo, incluyendo a los demás seres 
humanos, puede ser fuente de contaminación y quizás de muerte. Pero además, el rostro del 
otro en su sentido metafísico levinasiano2, deja de ser ese paisaje revelador. El rostro del otro 
ya no aparece como una anunciación, ha dejado de ser una epifanía, en su lugar está una 
mascarilla, que garantiza entre otras cosas, defender la salud propia y la de los demás, y por 
tanto la conservación de la vida.

Estas circunstancias son algunas de esta nueva realidad que confunde, despersonali-
za y deja a muchos seres humanos perplejos ante una realidad en la que es urgente encontrar 
razones para la esperanza. Es decir, razones para proyectar una renovada y humanizada realidad 
porque en Zambrano (2000a) “La esperanza es hambre de nacer del todo, de llevar a plenitud, 
lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Un proyecto cuya semilla debe nacer en este 
terreno abonado por la incertidumbre, en el que urge la esperanza salvadora. El reto es sobre-
ponerse a una realidad que en ocasiones asfixia y convierte al hombre en un ser en estado de 
desesperación, porque siente que nada lo sostiene, sus certezas tambalean y con ellas su totali-
dad. En esta línea declara Zambrano (2004b): “Todas las cosas son allí preludios no más, puntos 
de partida, problemas para la mirada que se hace ascética” (p. 58).  Sí, de esta realidad que 
abruma emergen preludios, entendidos como esa antesala en la que es preciso provocar que 
algo esperanzador suceda. Es un punto de partida para que lo bondadoso y trascendente que 
habita el corazón humano, brote y luzca en su mejor esplendor. 

 
En el marco del actual panorama se propone una reflexión en la que sin duda María 

Zambrano y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más 
solidarios, bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos. La razón poética3 como eje central 
de su filosofar, será ese insumo orientador desde el cual pueda ser interpretada la desespera-
ción y la esperanza. De ahí, que la presente reflexión sea un pretexto para entrar en interlocu-
ción con la realidad y sus actores. Pues escribir, entre otras cosas, es una manera de entrar en 
diálogo con alguien, con aquel que de una u otra forma ha transitado análogos o disímiles 
caminos; pero también, porque como dice Zambrano (2000a) “se escribe para reconquistar la 
derrota sufrida siempre que hemos hablado largamente” (p. 36).

  
En consecuencia, se proponen dos momentos: El primero denominado Desesperación y 

pandemia, en el que se aportarán elementos relevantes que permitan comprender desde el pensa-
miento de Zambrano, que la desesperación, tan propia de los avatares de la existencia humana, 
puede transformarse en algo trascendente para desarrollar el proyecto de ser humano pensado 
desde la autora. Para tal efecto, se desarrollarán tres subtemas: Desesperación y muerte; la desespera-
ción como punto de partida y, por último, la desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento.

 
En un segundo momento nombrado La pandemia: escenario para la esperanza, se hará 

referencia a esta categoría como eje dinamizador del ser humano en medio de una situación 
inesperada que ha traído consigo expectación y angustia; situaciones que se agregan a una socie-
dad ya duramente golpeada por las diversas circunstancias de violencia, hambre y desigualdad. 
Los subtemas que conforman este momento son: la esperanza anclada en una razón de amor; la 
esperanza al encuentro del hombre nuevo; la esperanza y las zonas no usadas de la humanidad; la 
esperanza y los imprevistos acontecimientos y finalmente, la esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre.

 

Desesperación y pandemia

Vivimos en una sociedad que Bauman (2007) designa como líquida, porque es 
proclive a que las certezas que generan estabilidad en el ser humano y en sus estructuras socia-
les, cada vez sean más endebles y perecederas. Muestra de ello, es la realidad a la que hoy el 
ser humano asiste como espectador y protagonista. Precisamente el COVID-19, causal de la 
pandemia, puso nuevamente a la humanidad en un estado de inconmensurable incertidumbre, 
caracterizado en lo social y/o personal por la quietud obligada, la desconfianza, el miedo, la 
enfermedad y hasta la muerte.  Igualmente, esta incertidumbre atravesó la dinámica propia de 
la institucionalidad global en distintos órdenes, pues puso a tambalear los sistemas de salud 
mejor consolidados del mundo, en la medida que retó el saber científico, en tanto fue el deto-
nante para que rápidamente diferentes grupos de investigación centraran su atención en un 
virus que podía llegar a producir enfermedad e incluso muerte en determinados grupos etarios. 
Responder a este reto, era encontrar de manera urgente la vacuna como medida de prevención 
e igualmente su adecuado tratamiento. De similar forma, desestabilizó entre otros, las econo-
mías4 y estructuras sociales más sólidas, como también algunos de los sistemas políticos más 
robustos del planeta.

  
En este panorama es preciso resaltar el papel de la ciencia que, junto con la buena 

voluntad de los jefes de Estado, pretenden por la vía de una vacunación masiva restablecer el 
orden y regresar, hasta donde sea posible, a lo que se ha denominado una nueva normalidad.  
No obstante, es claro que no todo volverá a ser igual que antes, ni fuera ni dentro del ser 
humano. Pues se teme, entre otras cosas, que la pobreza alcance sus más altos indicadores y 
con ello el deterioro social que esto conlleva. Un deslustre que se presiente alcance, todas las 
dimensiones que comportan la integralidad del ser humano.

El COVID-19, entre otras cosas, prodigó a la humanidad el sentir y la certeza de 
que, bajo ciertas circunstancias, todos los seres humanos son iguales, asunto frente al cual 
señala Zambrano (2004a): “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y reconocernos en 
los demás hombres como iguales” (p. 35). El concepto de igualdad entre los hombres es un 
llamado permanente desde el pensar zambraniano, al igual que la exhortación para degustar la 
vida, en la medida que se acepta y valora el milagro que encarna, porque desde la valoración y 
el respeto de la propia existencia, será posible respetar y estimar en la más alta valía la vida de 
los demás seres vivientes, entre ellos, la de los humanos. Experiencia que lleva a su vez a la 
comprensión y aceptación de un evento irrenunciable en la vida del hombre, cual es, la muerte.

  
De ahí que los conceptos de igualdad, vida y muerte, interpretados desde Zambrano, 

han servido de puntales para reflexionar e intentar comprender las diversas circunstancias en 
las que el ser humano se ha visto inmerso, confundido y en ocasiones desesperado, ante esta 
realidad pandémica que lo abruma y lo reta; valga resaltar en esta línea lo que señalaba Ortega 
y Gasset (como se citó en Marías, 1981):

 
Yo soy yo y mi circunstancia -escribía ya Ortega en su primer libro de 1914-. Y no se 
trata de dos elementos -yo y las cosas-  separables al menos en principio, que se 
encuentren juntos por azar, sino que la realidad radical es ese quehacer del yo con 
las cosas, que llamamos la vida. (p. 435)
 
Justamente, hoy ese es el reto de cada ser humano y de la sociedad en general, 

darse cuenta de esta realidad radical omnipresente que requiere de la esperanza vuelta acción 
para dar respuesta a este desafío, que por sus relevantes dimensiones reclama el ejercicio de 
la solidaridad y la responsabilidad individual y colectiva, en pro de la protección y conservación 
de la vida.

  
Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuales, y en que 

dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 

trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 
en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Desesperación y muerte: Un rostro de la pandemia

Son muchas las caras que ha mostrado la desesperación en estos tiempos de desa-
fiante pandemia, valga resaltar el hambre, la enfermedad, el desempleo, la soledad, el abando-
no, la fatiga física y emocional, las presiones de diversos órdenes, el aislamiento social y claro 
está, la muerte.  Respecto a esta última cara, que podría decirse es la irremediable e irrenuncia-
ble, Zambrano desde su pensamiento prodiga algunas claves para desentrañar su sentido que, 
por su magnanimidad y trascendencia, en ocasiones deja inmerso al hombre en una atmósfera 
de desamparo y sinsentido de la vida y por tanto de la muerte. De ahí que uno de los rostros 
que más haya impactado y singularizado estos tiempos de pandemia, sea la enigmática y, para 
muchos, temida muerte, hoy tan cercana y tantas veces acuciante.

  
Desde otra perspectiva, es preciso señalar que en Zambrano no se muere solamente 

cuando han cesado las funciones fisiológicas que sostienen la vida, también se muere de otras 
formas aun estando vivos.  Por ejemplo, cuando en alguien que se ama cesa la existencia 
llevándose consigo el sentido de la vida del otro o de los otros. En el pensamiento zambraniano 
la muerte puede revestirse de soledad, situación que deja al ser humano, en muchos casos, en 
la imposibilidad de comunicarse y estar en contacto directo con aquellos a quienes ama.

 
Se muere de muchas maneras, en ciertos padeceres sin nombre, en la muerte del 
prójimo, y más todavía en la muerte de lo que se ama y en la soledad que produce 
la total ausencia de posibilidad de comunicarse, cuando a nadie le podemos contar 
nuestra historia. (Zambrano, 1981, p. 6) 

 

Esta pandemia ha mostrado la muerte de muchos seres humanos en la soledad de 
sus casas, asilos u hospitales, todos con algo en común, y es el estar lejos de sus familias y 
demás seres amados. Situación que al final del día, simplemente se traduce en el engrosamiento 
de una categoría recurrente, estremecedora y desafiante denominada para efectos de la noticia 
como fallecidos. En el pensar zambraniano podría inferirse, que estas personas que mueren en 
soledad, han muerto mucho antes de lo señalado por la fecha oficial de su deceso.

Fue y sigue siendo difícil no fijar en la retina y el corazón aquellas imágenes dantes-
cas, transmitidas por algunos medios de comunicación, de bastos terrenos poblados de numero-
sas fosas que asemejan mosaicos tenebrosos de muerte, soledad y abandono. La muerte, evento 
tan cercano al acontecer humano, pero que quizá por lo que significa dentro de la cultura 
occidental5, suela verse desde lejos y pensarse en tercera persona. No obstante, la realidad ha 
mostrado lo frágil que es la vida y lo proclive que es el ser humano a perderla, independiente 
de la edad y el estrato social; aunque es preciso resaltar que ha sido más feroz con las personas 
mayores, de antaño muchos de ellos en soledad; entre otras cosas, por la inclemencia social.

  
La desesperación como punto de partida

La pandemia iniciada a finales del año 2019 y que subsiste hasta hoy, es un aconte-
cimiento histórico por excelencia. De hecho, se podría hacer una lectura omnímoda de la huma-
nidad, en términos de la historia de sus epidemias y pandemias. Es un evento tan relevante que, 
según se ve en retrospectiva, otras pandemias han servido de insumo para revolucionar diversas 
esferas del accionar humano. Entre ellas, el arte en sus distintas expresiones. Al respecto, estu-
dios recientes como los de Lorenzo et al. (2021), concluyen que “las epidemias y las pandemias 
han estado presentes a lo largo de la historia de la humanidad, y algunas de ellas se han 
plasmado en el arte” (p. 7). Precisamente se hace referencia al arte, dado que en términos de 
Zambrano (2004a) “sin una profunda desesperación el hombre no saldría de sí” (p. 33).

    

Quizás el arte, en sus múltiples manifestaciones, sea una vía emergente que tiene 
el ser humano para exteriorizar un sentir contenido dentro de sí, una forma de sobrevivir a 
algo que lo sobrepasa. Al respecto Zambrano (1989a) advierte: “[…] soñamos nuestro inacabado 
ser de muchas maneras, en la poesía, ante todo, en todo arte, y en la acción, hasta en la técni-
ca hay ensueño” (p. 63). Este momento histórico ha ubicado al ser humano en posición de 
saberse inacabado y de que, por alguna vía, en este caso específico podría ser la del arte, 
encontrar estados o momentos de completitud que le permitan sentirse y saberse escuchado, 
restaurado y/o renovado.

De hecho, filósofos como Ciorán (1996) caracterizado por el pesimismo y nihilismo 
que atraviesan su obra, encontró en la escritura un canal para expresarse y canalizar por esta 
vía su sentir desesperado, al respecto refiere: “Los seres humanos no han comprendido todavía 
que la época de los entusiasmos superficiales está superada, y que un grito de desesperación 
es mucho más revelador que la argucia más sutil” (p. 18). En otra esquina y con un pensamien-
to más permeado por la religiosidad, en especial por la fe cristiana, se escucha la voz del filóso-
fo y teólogo Kierkegaard (2019), quien respecto a la desesperación advierte:

 
Podría también decirse, conociendo bien al hombre, que no existe uno exento de 
desesperación, en cuyo fondo no habite una inquietud, una perturbación, una desar-
monía, un temor a algo desconocido o a algo que no se atreve a conocer, un temor 
a una eventualidad externa o un temor a sí mismo. (p. 27)
  
Esa causa externa, en el actual momento, y que por su magnanimidad ha permeado 

las esferas más íntimas del ser humano, es la pandemia. De la cual se desprende la inquietud, 
el desasosiego y la desesperanza. Sentires que han abonado copiosamente el terreno de la 
existencia de muchos, para que en ellos germine frondosamente la desesperación.

 
Ciorán y Kierkegaard muestran como desde diferentes posturas y por la vía de la 

escritura filosófica, por ejemplo, es posible canalizar, interpretar, proponer y disertar respecto 
a un sentir tan complejo como es la desesperación que, en ocasiones, deja al ser humano en 
estado de perturbación, perplejidad y hasta de inacción. Por su parte, Zambrano (1993) no fue 

ajena a este discernimiento, por el contrario, se detuvo en diversos momentos de su filosofar 
en este paraje del acontecer humano y desde allí sostuvo: “La esperanza esta prisionera en el 
terror” (p. 31). Su invitación entonces es imperativa, en el sentido de que anima a su lector a 
recrear alternativas en pro de la liberación de la esperanza que no es otra cosa que la liberación 
del hombre, en la medida en que se libera del miedo y de todo aquello que lo ata y no lo deja 
expresarse en su mejor versión. Su exhortación es a prodigar acciones altruistas y solidarias, 
en el convencimiento de que solo no podrá salir adelante, porque su vida depende de la respon-
sabilidad del otro hacia él y de él hacia los otros. Justo en esta misma línea uno de los aspectos 
que distingue Foucault (1994) en el concepto de épimeléia6 es la épiméleia heautou que es “una 
determinada forma de atención, de mirada. Preocuparse por uno mismo implica que uno recon-
vierta su mirada y la desplace desde el exterior, desde el mundo, y desde los otros, hacia sí 
mismo” (p. 35).

De ahí que el escenario de la convivencia responsable, vivida en términos del 
nosotros, será la única alternativa posible para emerger del desvalimiento, el miedo y la frustra-
ción.  Sí se tenía noticia del egoísmo del hombre, de su falta de sensibilidad frente al sufrimien-
to y desesperación del otro, es el  momento para darse cuenta que no es una isla y que aún a 
su pesar, esta realidad ha mostrado que los seres humanos existen en un estado de interrelación, 
unidos por hilos en ocasiones invisibles, pero con la certeza de que están ahí, tal como lo ha 
mostrado esta realidad pandémica de la cual emerge con afán, la necesidad impostergable de 
que el ser humano retome la utopía de pensarse y proyectarse en plural, es decir, en términos 
de un acuciante nosotros. En esta línea, autores como Tamayo (2012) declaran: “Es precisamente 
en estos tiempos cuando han surgido las utopías como elemento movilizador de las energías 
humanas” (p. 13).

  

Los momentos de crisis y desesperación, tienen su lado redentor porque permiten, 
entre otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de 
que el ser humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circuns-
tancias, muchas de estas fuera de su ámbito de control, a este respecto agrega Zambrano 
(2000a): “Lo que la crisis nos enseña, ante todo, es que el hombre es una criatura no hecha 
de una vez, no terminada […] Ni estamos acabados de hacer, ni nos es evidente lo que tenemos 
que hacer para acabarnos” (p. 104). Ser consciente de esto es la ocasión para darse cuenta que 
la desesperación no es solamente la anulación de la esperanza, es algo más trascendente, 
porque en el extremo de la anulación quizás sean posibles solo dos caminos. El uno, el de la 
anulación total y el otro, el de la anulación como punto de partida y es precisamente este 
último camino en el que se ubica el pensamiento salvífico de Zambrano (2000a): “La ardiente 
desesperación más bien muestra lo contrario; más bien diríamos que hay un ensanchamiento 
de la esperanza, o una esperanza nueva que envuelta y confundida, tímidamente aflora” (p. 
120). Este modo de aflorar como bien lo indica Zambrano es tímido y es entendible porque al 
regresar de la obscuridad, es apenas esperable que la luz duela y hasta ni permita ver lo fácil-
mente observable, pero poco a poco el renovado mirar irá acomodándose a la luz para avizorar 
con nuevos ojos la misma realidad, pero esta vez, con un espíritu renovado y transformado por 
la esperanza.

  
La desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento

 
El actual momento es una invitación a valorar en su justa dimensión el evento de 

estar vivo, de nacer cada mañana, poder levantarse y respirar naturalmente sin la ayuda de 
ningún artefacto. Se puede y se podrá asistir a la vida, mientras sea posible, como actores y 
también como espectadores. Al acontecimiento de la muerte, cada quien acudirá, generalmente 
sin previo aviso y desconociendo los detalles del trascendental evento. En Zambrano (2000a) 
por ejemplo, cuyo pensar estuvo permeado por la fe cristiana, advertía: “El cristiano al decidirse 
a aceptar la vida terrena se decide a algo muy grave para todos los hombres y más para él; se 
decide a resucitar aquí en la tierra, además de esperar resucitar en la vida eterna” (p. 154). Se 
observa aquí una exhortación a la resurrección permanente del ser que vive la experiencia de 
ser cristiano que conlleva, entre otras cosas, la valentía para sobreponerse a situaciones que lo 
superan, superación que en Zambrano comporta un nuevo nacimiento. 

La muerte, tal como se mostró anteriormente, ha sido un punto fuerte de inflexión, 
que ha traído a la cotidianidad momentos de persistente frustración y desesperación y quizás, 
según Zambrano, porque la cultura en la que se moviliza el hombre contemporáneo ha centrado 
más su atención en la muerte que en el nacimiento “Quizá hasta ahora haya obsesionado la 
mente occidental mucho más la muerte que el nacimiento. Y la verdad es que el haber de morir 
no es gran cosa comparada con haber nacido” (Zambrano, 2007, p. 159). De ahí que resucitar 
sea en Zambrano un verbo de significativa trascendencia, en términos de que es posible renacer 
después de haber vivido una experiencia tormentosa. Resurrección que solo es posible por la 
vía del amor y la esperanza: 

[…] cuando la razón estéril se retira, reseca de luchar sin resultado, y la sensibilidad 
quebrada sólo recoge el fragmento, el detalle, nos queda sólo una vía de esperanza: 
el sentimiento, el amor, que, repitiendo el milagro, vuelva a crear el mundo. (Zam-
brano, 1996, p. 269)
  
Estas líneas de la pensadora se dirigen a un público más universal porque, independiente 

de su sistema de creencias, la esperanza siempre será un motor para volver a empezar, para creer 
en la utopía de una humanidad más solidaria y compasiva, capacitada para re-crear un mundo, que 
como hoy, se encuentra desconcertado, fragmentado en su ser y en su esperanza.    

                       
Sin duda, el momento histórico que le ha correspondido vivir a esta generación, 

quedará signado por la pandemia y sus subsiguientes consecuencias. “Cada época, y dentro de 
ella cada generación, tiene su marcha, su ritmo que arrastra, y uno va adonde sea, porque el 
caso es marchar juntos, marchar con, hasta la muerte” (Zambrano, 1981, p. 30). Tal como se 
ha venido mostrando la desesperación ha revelado sus diversas caras, siendo la más extrema la 
que se deriva del evento de la muerte de los más próximos y de la humanidad en general. Pero 
también el estado de zozobra y hasta de desesperación que se produce en el ser humano, al 
recordar lo cercano y proclive que es ante la inminencia de la muerte. No obstante, y vista esta 
realidad desde otra perspectiva, es la oportunidad para recordar que el hombre en esencia es 
un ser gregario, solidario, compasivo, amoroso y justo. 

 De ahí que la exhortación desde Zambrano es que el ser humano renazca a su 
esencia, sacando a flote ese tesoro de humanidad que en él reside, dándose cuenta que pese a 
todo lo inevitable, lo relevante es en sentido metafórico, caminar juntos, así la meta de llegada 
-en muchos casos prematura e inesperada- sea la innegociable muerte. Momento que, por su 
significación, sea lo que quizás le otorgue más sentido a ese caminar; precisamente en esta 
línea Zambrano (2004a) hace un llamado: “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y 
reconocernos en los demás hombres como iguales” (p. 35).

  
La pandemia: escenario para la esperanza

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como categoría salví-
fica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es superable como 
comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación de las 
fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos. Zambrano 
(2000a) en este contexto anota: “La esperanza es, hambre de nacer del todo, de llevar a pleni-
tud, lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Nacer del todo en la filósofa malagueña 
significa nacer desde lo personal y lo colectivo, lo que implica nacer en todos los niveles perso-
nales y sociales, porque la realidad pandémica ha mostrado con suficientes argumentos que no 
basta con que un solo país o unos pocos seres humanos salgan de esta apabullante realidad. 
El entramado estructural del orden mundial y la red visible e invisible que conecta a todos los 
seres vivos del planeta, requiere que la sociedad en pleno regrese a la nueva normalidad 
cubriendo todas sus líneas. Si esto no sucede, la humanidad nuevamente habrá perdido la opor-
tunidad de aprender la lección y, por tanto, avizorar un nuevo amanecer estará cada vez más 
lejano. Porque no basta con tener esperanza, se requiere de una férrea voluntad que conduzca 
a acciones concretas. “[…] abrir camino es la acción humana entre todas; lo propio del hombre, 
algo así como poner en ejercicio su ser y al par manifestarlo, pues el propio hombre es camino, 
él mismo” (Zambrano, 1992, p. 31).

  
Sí, no es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 

abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio -como se ha venido mostrando- reside inequívocamente en el interior del hombre, 
en tal sentido Zambrano (2007) insiste: “[…] es la apertura del ser humano a lo que le rodea 

y no menos a lo que encuentra dentro de sí, hacia sí mismo. Es una disposición y una llamada 
a la realidad” (p. 61). Es decir, este llamado a la realidad se traduce en una apertura del ser 
humano en su total dimensión, lo que conlleva desde Zambrano a reflexionar sobre la categoría 
esperanza, la cual puede ser interpretada desde diferentes ámbitos, tal como se describe en las 
siguientes líneas.

La esperanza anclada en una razón de amor

En este escenario pandémico en el que la perplejidad provoca en muchos seres 
humanos una mirada atónita y desesperanzada, surge la necesidad de una razón integradora 
que al habitar el corazón del hombre le permita regresar fortalecido de un tiempo retador y 
colmado de incertidumbre, en esta línea Maillard (1992) sostiene: “Un tipo de razón, pues, que 
aun participando del saber original fuese capaz de ordenar el mundo -interior y exterior- en la 
conciencia despierta” (p. 174). Justamente esta razón es la zambraniana, aquella que en su 
esencia tiene como finalidad reconstruir lo destruido, mejorar lo que parece inmejorable, aque-
lla que acrecienta la fe, la que reconfigura el sentido de la vida y de la muerte, la que recrea 
el orden preestablecido afuera y dentro del hombre, aquella que permite ver más allá de lo que 
capta la mirada porque su andamiaje es trascedente.  

“Razón esencialmente antipolémica, humilde, dispersa, misericordiosa” (Zambrano, 
1989b, pp. 125-126). Es humilde porque no le interesa ser protagonista. Su acción va calando 
discretamente en el corazón humano para hacerlo más bondadoso y sensible al sufrimiento de 
los otros, en suma, son: “Razones de amor porque cumplen una función amorosa, de reintegrar 
a unidad los trozos de un mundo vacío” (Zambrano, 1989b, p. 68). Es precisamente desde esta 
razón de amor, que por su esencia misional es poética, en la que es posible recuperar la fe, 
dejar a un lado el miedo y volver a empezar recuperando lo perdido y más.

  
Partiendo del hecho de que en Zambrano (2000a): “[…] el lugar donde la esperanza 

se ha refugiado de manera más confiada es en la Utopía” (p. 150), vale la pena retomar la 
utopía de que es posible el hombre nuevo, tantas veces soñado en disposición de recrear el 
mundo y su mundo. En tal sentido, es reconfortante y esperanzador escuchar la voz de la 
pensadora cuando sostiene:

Hay que esperar a que esos presentimientos del hombre nuevo sean algo más que 
un presentimiento, a que vaya apareciendo su realidad, a que el hombre vaya siendo 
otro, a que las facetas inéditas de la hombría, las zonas no usadas de la humanidad, 
vayan apareciendo por obra de imprevistos acontecimientos, para que sobre esa 
nueva realidad no hecha presente hasta hoy se forje, se produzca, la intuición del 
nuevo proyecto de ser hombre. (Zambrano, 1989b, p. 38)

Este mensaje de Zambrano conlleva varios elementos sustantivos, que aportan a la 
interpretación de la presente realidad pandémica vista desde la categoría esperanza. Perspectiva 
que sin duda otorgará algunas claves que permitan transformar la utopía en realidad, tal como 
se mostrará seguidamente.

La esperanza al encuentro del hombre nuevo

Un primer elemento es el de hombre nuevo, en tanto la realidad pandémica que le 
ha correspondido vivir al hombre contemporáneo, a grandes rasgos muestra dos alternativas, la 
primera es la de la resignación ante el miedo paralizante y apabullante que lo agobia, situación 
frente a la cual señala Bloch (2007): “La esperanza, situada sobre el miedo, no es pasiva como 
éste, ni, menos aún, está encerrada en un anonadamiento” (p. 25). De ahí que se vislumbre 
una segunda posibilidad y es la que señala la razón poética que significa, entre otras cosas, la 
explosión de la esperanza activa reflejada en la reconstrucción del ser humano en todas sus 
dimensiones, lo cual permite interpretar ese segundo elemento planteado por Zambrano y es 
el que hace referencia a que el hombre vaya siendo otro, y será otro precisamente porque la trans-
formación interior, la más relevante y urgente, será la que direccionará con ímpetu la renova-
ción de la esfera externa que lo comporta y lo define como ser social.

  
En esta línea y retomando nuevamente a Bloch (2007): “Se trata de aprender la 

esperanza. Su labor no ceja, está enamorada del triunfo, no del fracaso” (p. 25).  El hombre 
nuevo entonces, en la ontología zambraniana, es un ser hecho de esperanza y para la esperan-
za, llamado con urgencia a explorar las zonas no usadas de la humanidad.

 

La esperanza y las zonas no usadas de la humanidad

Un segundo elemento, es el que hace referencia a que las zonas no usadas de la huma-
nidad, vayan apareciendo. Las zonas a las que hace referencia Zambrano, en esencia son aquellas 
donde reposa la bondad, la misericordia, la justicia, la filantropía, la solidaridad, entre otros. 
Aquellas que hacen sentir el dolor ajeno como propio, las que se sublevan contra la injusticia, 
las que no se resignan a la inequidad y al desequilibrio social, en razón a que dicha resignación 
ha provocado diversos eventos nefastos para la humanidad, como es el hecho de que unos 
tengan más oportunidades que otros.

  
Otra de esas zonas no usadas de la humanidad, que es menester que vayan apare-

ciendo y dejándose oír, son las que subyacen en los que tímidamente cuestionan los sistemas 
antropocéntricos en razón de los cuales, los seres humanos disponen irresponsablemente de la 
vida de los demás seres vivos que habitan el planeta y que, como él, hacen parte sustantiva de 
este. En el presente contexto, es decir, cuando el hombre se decida imperativamente a usar sus 
zonas no usadas el verbo vivir se conjugará en sentido de vocación, porque en Zambrano (2007): 
“[…] la vocación hace que la razón se concrete, se encarne, diríamos, que la vida se substancia-
lice y se realice al par, uniendo así vida, ser y realidad” (p. 109). La conjunción de esta triada 
dará como resultante un mundo y por tanto un ser humano, jalonado y reconstruido en virtud 
de la esperanza.

 
La esperanza y los imprevistos acontecimientos

Esta exhortación a la que convoca Zambrano de unir vida, ser y realidad abre paso a 
la interpretación de un tercer elemento y es el referido a: por obra de imprevistos acontecimientos, 
para que sobre esa nueva realidad no hecha presente hasta hoy. Lamentablemente la pandemia es sin 
duda un imprevisto acontecimiento que ni las personas ni los gobiernos tenían presente en la 
agenda del año 2019 y mucho menos del 2020 y 2021, y aún no se sabe durante cuántos años 
más deberá agendarse. Lo cierto es que fue y sigue siendo un evento que asaltó y sacó de la 
cotidianidad el trascurrir de la existencia humana y hasta la no humana dejando al hombre, en 
muchos casos, desolado y abandonado por la esperanza. “Cuando vacila la esperanza y se detie-

ne, cuando se encrespa y se confunde, estamos en una crisis que dura mientras la esperanza 
anda errante” (Zambrano, 2000a, p. 119).

  
Hoy, al momento de escribir este texto, el panorama mundial y nacional está pasan-

do por lo que se ha denominado la segunda ola de la pandemia. Lo esperanzador es que ya la 
ciencia se ha dejado sentir al poner a disposición de los gobiernos la tan esperada y anhelada 
vacuna. Por supuesto, no todos los países tendrán las mismas oportunidades, pues en este esce-
nario pandémico, es fácil releer las diversas facetas de la inequidad social y en el que se hace 
imperativo el nacimiento del hombre nuevo al que se refiere Zambrano y que aún hoy hace 
parte de la retadora, pero inspiradora utopía zambraniana que conlleva intuiciones como esta: 
“El ser no es una pregunta, es una respuesta. Y en esta necesidad de ir que el hombre experi-
menta, lo que late, un tanto encubierta, es su transcendencia” (Zambrano, 1989c, p. 52).  Tras-
cendencia jalonada por la esperanza y que en este escenario de imprevistos acontecimientos, como 
al que hoy asiste la humanidad, tiene la potestad de sostener al hombre mientras vive la pesa-
dilla y permitirle creer, sin desfallecer, en la promesa de un nuevo amanecer.

 
La esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre

Finalmente, aparece un cuarto elemento y es el que toca con el nuevo proyecto de ser 
hombre. Una de las acepciones de la Real Academia Española respecto a la palabra proyecto es: 
“Representado en perspectiva”, significación que armoniza con el pensamiento de Zambrano, en 
tanto el hombre al que hace referencia no es al que está situado exclusivamente en tiempo 
presente y en una circunstancia concreta, es también ese ser que independiente del tiempo que 
le corresponda vivir y las distintas circunstancias que lo rodeen deberá, en función del pensa-
miento zambraniano, situarse desde una perspectiva que le permita vivir orientado por la razón 
poética, que como se ha interpretado es una razón de amor cuya finalidad es encargarse del ser 
humano en toda su integridad lo que significa, como se ha señalado antes, ocuparse de todas 
las dimensiones que conforman su ser, intención en la que Zambrano (1989b) sostiene:

 
Acercar, en suma, el entendimiento a la vida, pero a la vida humana en su total 
integridad, para lo cual es menester una nueva y decisiva reforma del entendimiento 

humano o de la razón, que ponga a la razón a la altura histórica de los tiempos y 
al hombre en situación de entenderse a sí mismo. (pp. 79-80)
  
Sin duda, la razón poética en su esencia y en buena medida, ha prodigado una 

reforma al entendimiento humano. Por esta vía la autora se ha atrevido a sustentar y sostener 
la existencia de una nueva razón que se ocupe del ser en su dimensión interior que, según su 
pensamiento, es donde reside la utopía, ojalá vuelta realidad de un nuevo proyecto de ser hombre. 
La esperanza, entonces, en el pensamiento de María Zambrano es el remedio inequívoco para 
la desesperación. Es el bálsamo que le devuelve el consuelo al corazón del hombre, hoy tan 
atribulado por la, hasta hoy, inexorable realidad pandémica.

A modo de conclusión

“La vida humana es sistemática, más no de razones y sinrazones, sino de esperanzas 
y desesperanzas” (Zambrano, 2000b, p. 67). La esperanza y la desesperación, como se ha mos-
trado, son dos estados de ánimo, lo que significa dos estados del espíritu, a los que es proclive 
permanente el ser humano. No obstante, tanto una como otra categoría pudo observarse desde 
distintos matices, resaltando desde el pensamiento de María Zambrano que la vía más expedita 
y redentora para superar la desesperación es la esperanza, anclada en una razón de amor, deno-
minada por ella poética. Por tanto, en el contexto de la actual realidad pandémica, en la que 
pareciera por momentos que la desesperación ha ganado un significativo terreno, emerge el 
pensamiento de la filósofa para hablarle al corazón del hombre y anunciarle que: “Es la interio-
ridad atormentada y que no reposa, pues de ella mana ese hombre interior que quiere realizarse 
aquí abajo, ese clamor desde lo profundo por ser” (Zambrano, 2000b, p. 77). Ese clamor por 
ser al que hace referencia Zambrano, se intuye en el accionar humano, en estricta conjunción 
con la esperanza, en tanto la significación en su pensamiento es un llamado inequívoco a la 
renovación, a la reconstrucción, a levantarse y continuar el camino. Es decir, es una invitación 
a la resurrección permanente en el escenario de esta experiencia terrena, denominada vida. 
Porque en Zambrano (1992): “La esperanza no es un simple alentar, tiene sus eclipses, sus 
caídas, sus exaltaciones, su momentáneo anegamiento, su resurrección” (p. 34).
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Se puede rememorar que María Zambrano publicó numerosos textos, que además 
de ser apasionantes expresiones de su pensamiento, también le permitieron vivir de manera 
tácita en un mundo plagado de hombres filósofos; escritura y publicación que fue la mejor 
manera que encontró para no perderse a sí misma y subsistir en el exilio.

 
En este sentido, el pensamiento que se vislumbra en su inmejorable obra, invita al 

análisis y a la síntesis, asuntos difíciles en ocasiones, más cuando el conocimiento de una 
autora como María Zambrano que hace complejo el acercamiento a la totalidad de su acervo 
intelectual, pero que se logra mediante la investigación filosófica con la exigencia de la delimi-
tación exhaustiva del objeto sujeto de conocimiento. Dicho esto, este capítulo se desarrollará 
partiendo de las publicaciones que anteceden a este texto, y que exigen seguir en la indagación 
del maravilloso y hondo sentido del pensamiento filosófico y político zambraniano.

La investigación de la cual parte el presente texto, tuvo como objetivo principal el 
interpretar el sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, 
indicando su aporte efectivo a la democracia contemporánea en Occidente. En los resultados 
de la misma, se da cuenta de aspectos de la vida, obra y contexto de la autora, para entender 
su pensamiento sin reducirlo a hechos biográficos, sino encontrando su sentido político y 
filosófico.

Resulta novedosa la interpretación del sentido de la dimensión o perspectiva política 
en el pensamiento filosófico zambraniano, no porque no se haya realizado, sino por su escaso 
tratamiento. Retomo a Jorge Velásquez Delgado (2006) cuando dice que “La filosofía política 
de María Zambrano se define como una filosofía crítica de la Modernidad” (p. 59), lo que corro-
bora la pertinencia de plantear reflexiones sobre esta dimensión en su pensamiento y el aporte 
que se destaca sobre la democracia contemporánea. 

La investigación documental estuvo orientada bajo el método arqueológico de 
Foucault (2007), que reconoce el sentido interpretativo, contextual e histórico del fenómeno a 
estudiar mediante la búsqueda de construcción, deconstrucción y reconstrucción arqueológica, 
en este caso, de la dimensión política en el pensamiento de Zambrano. Con una metodología 
cualitativa (Hernández et al., 2003; Hurtado, 1998; Galeano, 2004; Bonilla y Rodríguez, 2003), 
se recurrió al análisis de contenido, como estrategia metodológica para el tratamiento analítico 
de la fuente bibliográfica, teniendo como base el acervo filosófico de la autora, así como el 
material de los teóricos que han tratado su obra.

 
En este estudio, el circunstancialismo ortegueliano fue develando su poder para la 

interpretación en busca del sentido de lo político zambraniano, ya que la dimensión política 
no solo recae en su obra, sino también en su vida y experiencia vital; por poner un ejemplo: 
el exilio y como este finalmente marcó su trabajo, en particular en relación con la democracia.

Proceso metodológico
 
La investigación se desarrolló en tres fases. Fase exploratoria: identificación bibliográ-

fica e indagación contextual. Fase de focalización: conocimiento de la dimensión política en la 
obra de la autora, filósofa de su tiempo y Zambrano como mujer en la filosofía. Finalmente, 
Fase de profundización: momento de la interpretación de la literatura, en relación a la configura-
ción de su pensamiento filosófico, construcción y sentido de la filosofía política.

  Las escasas investigaciones acerca de la dimensión política en María Zambrano 
(Vélez Málaga, 1904 – Madrid, 1991), dan cuenta de que poco se le reconoce como filósofa 
política, tanto entre los versados en este ámbito de la filosofía, como en quienes son los princi-
pales teóricos en el estudio de su obra, que han ahondado predominantemente en las dimensio-
nes poética, mística y educativa, de las cuales no se hizo énfasis en la investigación, para foca-
lizar el estudio en la dimensión de interés. Es así como, su valioso legado y el sentido que 

puede otorgarse a la dimensión política de su pensamiento, fueron expresados en las dos publi-
caciones que sustentan el presente capítulo.

 
La primera publicación en la Revista Eidos, que lleva por título “Mujer, filosofía y 

política. Acercamiento al pensamiento de María Zambrano” (Salinas y Giraldo, 2019).  En este 
artículo, se hace una crítica a la visión patriarcal predominante en la filosofía, en particular se 
resalta a María Zambrano como filósofa del siglo XX y su pensamiento político, como un giro 
en la mirada de lo que hasta el momento se ha destacado en su obra.

 
La segunda, es el capítulo “Ética y política en María Zambrano. Aporte a la demo-

cracia” (Salinas y Giraldo, 2020), publicado en la obra Construcción de paz, reflexiones y compromisos 
después del acuerdo, Editorial de la Universidad Pontificia Bolivariana. En esta publicación se 
destaca el aporte a la democracia contemporánea y a la configuración de una praxis política 
basada en la persona humana como sujeto político. Más aun, para pensar más allá de la coyun-
tura colombiana, se buscó traer a colación una reflexión histórico-filosófica sobre la ética, la 
política y la democracia aportada por el pensamiento zambraniano, concluyendo que, si la 
democracia en Zambrano está basada en una sociedad humanizada, la sociedad donde es no 
solo posible, sino necesario ser persona, dicha sociedad se encuentra en construcción, en la 
que vivir como persona y lograr serlo es la finalidad.

 
En ambas publicaciones, que dan respuesta al objetivo principal de la investigación, 

se develan los cinco aspectos que evidencian de manera sustancial el sentido político en el 
pensamiento de Zambrano, a saber: primero, en su obra que enfatiza específicamente lo políti-
co; segundo, en la postura ético política develada en sus actuaciones y en su obra; tercero, en 
el exilio, este como acto político en la medida en que se constituye en forma de resistencia 
ante la dictadura en España; cuarto, en el aporte a la democracia, cuando ubica a la persona 
como centralidad y no al pueblo, entendiéndose este como masa; y, quinto aspecto, Zambrano 
misma, como mujer en la filosofía.

 

Obras que enfatizan en la dimensión política3

 
De la vasta producción intelectual de María Zambrano se destacaron las obras que, 

por el tratamiento en temas como la democracia, el liberalismo, la persona, la libertad, entre 
otros, afirman la dimensión política de su pensamiento, tales como Horizonte del liberalismo; 
Persona y democracia. La historia sacrificial; El hombre y lo divino; El pensamiento vivo de Séneca; La 
agonía de Europa; Delirio y destino.

 
Barrientos (2009a), dice que para Zambrano la política no es entendida desde la 

filiación partidista, sino que es cuestión de “lucha social por ideas, de trabajo en pro de una 
ilusión, y de sentir el dolor de una nación desmoronándose” (p. 122). Es necesario indicar que 
la dimensión política en el pensamiento de Zambrano se evidencia desde sus primeras obras, 
como es el caso de Horizonte del liberalismo, obra en la que aborda explícitamente el concepto 
de política cuando plantea:

 
Hay una actitud política ante la vida, que es, simplemente, el intervenir en ella con 
un afán o voluntad de reforma. Se hace política siempre que se piensa en dirigir la 
vida. Dice Spranger, política es voluntad de poder. Pero no. El poder puede ser la 
raíz mediante la cual se inserte en algunos individuos esta actividad, pero ella, en 
sí misma, si ansía el poder, es para la reforma. (Zambrano, 2014, p. 58)

Los intelectuales en el drama de España, es escrito por Zambrano en Santiago de Chile 
en 1937, posterior a la sublevación española y que dejó a España dividida en dos facciones: 
una fascista y la otra democráticamente constituida y progresista; es un texto que para Paloma 

Llorente (s.f.), “puede ser considerado como uno de ejes centrales del pensamiento político de 
María Zambrano” (párr. 1).

Pero será en la obra Persona y democracia. La historia sacrificial (1992) en la que Zam-
brano revelará con mayor solidez su pensamiento filosófico en relación con la tragedia de Occi-
dente frente al debilitamiento del liberalismo y el principal aporte que propone para su fortale-
cimiento, la configuración de la persona humana en la idea de democracia basada en un 
profundo sentido ético político de su pensamiento. Esta obra, fundamental para este análisis, 
apareció en 1958 en Puerto Rico; en ella aborda como historia sacrificial la cultura de Occiden-
te, retomando en el curso histórico de la misma el sentido de su crisis, y con ello convoca a 
su audiencia a pensar en la necesidad de que nazca un nuevo hombre en Occidente, aquel que 
reivindique a la persona humana como centro de la democracia.

 
Quienes tratan el ámbito político en Zambrano, reconocen como ideas centrales el 

sentido ético político, la conversión del individuo en persona y el devenir sacrificial de la histo-
ria que habrá de superarse. Ideas que se enmarcan en el contexto histórico de la modernidad 
y la consecuente búsqueda de la democracia como escenario ideal para la confluencia de la 
persona humana en la sociedad.

 
En este apartado, valga indicar la importancia de tres autores que plantean aspectos 

distintos de la dimensión política zambraniana: el primero es Jorge Velásquez Delgado (2006), 
quien considera como filósofa política de la modernidad a Zambrano y enuncia su defensa al 
liberalismo. Indica:

 
La filosofía política de María Zambrano se define como una filosofía crítica de la 
modernidad. Concretamente, como una reflexión filosófica en torno a la posibilidad 
que históricamente inclina a los hombres a realizar el viejo sueño de llegar a ser 
personas. (p. 59)

 El segundo es su coterráneo Adolfo Sánchez Vázquez (2007), quien presenta el 
compromiso político intelectual de Zambrano a modo de ejemplo de la relación ética política. 

En tercer lugar, Ana Bundgard (2009), quien apela a la propuesta de análisis político de la 
filósofa en dos dimensiones, uno racional y cognoscible de tema sociopolítico y otro suprarra-
cional o espiritual que trasciende cualquier referencia a la realidad histórica, mediante la ubica-
ción contextual de la obra Horizonte del liberalismo, abriendo de este modo un canal comunicante 
entre la razón poética zambraniana y la postura política en su obra. En otro de sus escritos 
titulado Un compromiso apasionado. María Zambrano una intelectual al servicio del pueblo (1928 - 1939), 
Bundgard (2009) aborda los primeros años de la obra de la filósofa, en los que su compromiso 
político configuraría su pensamiento y se reflejaría en sus primeras obras.

 
Postura ético política en Zambrano4

   
Es imprescindible para el análisis de la obra, su autora y contexto, la relación inse-

parable del pensamiento forjado a partir de un contexto marcado por los años previos a la 
dictadura, la Guerra Civil y el exilio. La vida y obra de María Zambrano muestran no solo a 
una filósofa pensando su tiempo y sus problemas, sino también el propio ejercicio del compro-
miso político, como persona e intelectual, dada la situación política de España en el transcurso 
del siglo XX. Esto posibilita revindicar de su obra, a Zambrano como sujeto histórico.

En María Zambrano, el compromiso intelectual es político, no ligado a la militancia 
en algún partido, sino a su concepción del hombre, de la vida y su devenir. La concepción zam-
braniana de la política se encuentra en principio asociada a su obra de 1930, Horizonte del libera-
lismo, en la que da cuenta de que “se hace política siempre que se piensa en dirigir la vida” 
(Zambrano, 2014, p. 58), como ya se resaltaba más arriba. Y ya en estas primeras expresiones 
de su compromiso, la política no es para ella una actividad humana entre otras, sino “Tal vez 
-escribe- la actividad más estrechamente humana (Sánchez Vázquez, 2007, p. 149).

La relación que hace Zambrano de la política con la vida es lo que debe mostrar lo ético 
político en su pensamiento, reforma, creación y revolución asociada a la política como la concibe 
ella. En sus palabras, reiteramos nuevamente lo que plantea en la obra Horizonte del liberalismo:

 
Hay una actitud política ante la vida, que es, simplemente, el intervenir en ella con 
un afán o voluntad de reforma. Se hace política siempre que se piensa en dirigir la 
vida. […] El poder puede ser la raíz mediante la cual se inserte en algunos indivi-
duos esta actividad; pero ella, en sí misma, si ansía el poder, es para la reforma. 
(Zambrano, 2014, p. 58)
 
Siendo Zambrano discípula de Ortega y Gasset, recupera el legado vitalista, pero 

desde su propia perspectiva de la razón poética, por tanto, es comprensible la integridad de sus 
convicciones respecto al sentido de la vida, de la política y la idea de humanidad, todo ello como 
una forma de articular su compromiso como intelectual. Uno de los postulados ético políticos de 
María Zambrano se fundamenta en amar al hombre y a sus valores. Es así que, para María Zambra-
no, la política “es inseparable de la vida, pues no es un apéndice de la razón ni de la “suprarra-
zón” y, por ello, está comprometida con la vida misma” (Sánchez Vázquez, 2007, p. 150).

  
A la vez, es comprensible su crítica al intelectual no comprometido, al pensarlo 

como un intelectual inactivo. Al respecto, dice Ana Bundgard (2009):
 
El pensamiento político-social de María Zambrano tiene unas características deter-
minadas en una coyuntura histórica dada y cambia en otra […] Zambrano entendió 
la relación del intelectual con la política con una radicalidad sin parangón, si se 
compara su compromiso con el de otros intelectuales que colaboraron con ella 
durante la República y la guerra civil y que, tuvieron que salir hacia el exilio en 
enero de 1939. (p. 13)

Aunque comparte con el pueblo al hacer parte de procesos ciudadanos generados 
en la búsqueda de la República y en la superación de la Guerra Civil, el compromiso político 
de María Zambrano se devela en su actitud y posición como una intelectual activa. Al respecto 
Sánchez Vázquez (2007) dice:

Lo cumple justamente en su condición de intelectual, poniendo su palabra escrita 
en ensayos y artículos y la oral en la plaza pública al servicio de la noble causa 
con la que se ha comprometido. Porque comprometerse es-como ella ha dicho- 
servir. Y comprometerse intelectualmente es servir mediante la palabra y el ejercicio 
de la razón vinculada a la vida. (p. 160)

El exilio como acto político y de resistencia5

  
No se puede entender la filosofía de María Zambrano, y menos el sentido político 

de esta, por fuera del proceso de la República, luego la Guerra Civil y la llegada del fascismo 
a España, ya que su idea de hombre nuevo es una forma de resistencia a las ideas fascistas de 
su época, al régimen de las armas y al silenciamiento producto del miedo. Por esto, su obra 
es profundamente política. Su aporte a la democracia es un grito desesperado por superar el 
abatimiento que genera el desconocimiento de la democracia misma, representada en la abdica-
ción de la República a manos de los fascistas.

El fundamento del compromiso intelectual de María Zambrano es que no considera 
posible la división entre razón y vida. Es por ello que, en el exilio que duró 44 años, existe 
una acción profundamente política, aunque dolorosa. En Cartas sobre el exilio, la misma María 
Zambrano (como se citó en Sánchez Vázquez, 2007) nombra el exilio como tener “´un horizonte 
sin realidad´, o también la de estar ´sin lugar en él (en el mundo), habiendo de vivir sin poder 
estar´” (p. 162).

El exilio, por tanto, para María Zambrano no es un periodo de su vida que pueda 
cerrarse, trasplantándose, integrándose, ni tampoco una experiencia vivida que se 
disuelva al llegar a su fin, pues ella no concibe su vida sin el exilio que ha vivido 
[…] Ya mucho antes de su regreso a España en sus ya citadas Cartas sobre el exilio, 
María Zambrano se revuelve contra aquellos para quienes, en España, “el exiliado 
ha dejado de existir” al sumirle en el olvido. “Se teme de la memoria -agrega- el 
que se presente para que se reproduzca, es decir, algo de lo pasado que no ha de 
volver a suceder”. Pero, como escribe también con toda razón: “sólo no vuelve lo 
pasado rescatado, clarificado por la conciencia”. (Sánchez Vázquez, 2007, p. 163)

De este modo, pese a la experiencia sobrecogedora de ser exilada, su ética permane-
ció férrea y su convicción política frente a la necesidad de la democracia se nutrió para aportar 
desde la distancia reflexiones profundas a España y al mundo. El llamado a la conciencia, como 
principio de un hombre nuevo que se hace persona, surge en su pensamiento en este período.

 
El aporte a la democracia6

   
Su obra aporta a la democracia, al ubicar en su filosofía como centro a la persona 

humana, característica fundamental de su visión vitalista, en la concepción de ser persona capaz de 
incidir en el devenir de la historia, a partir de su integridad política y ética, pero también como 
llamado a ser constructor de un acontecer mejor para sus congéneres, basado en la libertad.

 
La conciencia histórica de la que habla Zambrano, sin anacronismos sino desde el 

pensamiento filosófico, contribuye a diseñar una estrategia integral para la paz, la cual es de 
largo aliento, ya que los inmediatismos no permiten la reflexión, favorecen a los totalitarismos 
y a los sesgos ideológicos. Tomar distancia en el tiempo, permite mirar siempre con nuevos 

ojos el trasegar de la historia, es la limitación del mirar en lo próximo lo que hace que se 
pierda la prospectiva de lo venidero. Y en el ir tomando conciencia en la relación pasado, 
presente y futuro es que se va construyendo un nuevo hombre, aquel comprometido con su 
devenir y el de los otros, lo que va constituyendo, en últimas, lo que será la persona humana, 
centro del pensamiento democrático de María Zambrano.

 
Es por ello por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en 

el valor de la persona, pues en una sociedad “[…] no todos han despertado a ser persona. De 
que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, podemos dejarla inerte, como yacente y 
dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una vez despierta, vivir desde ella” (Zambra-
no, 1992, p. 125).

Al hablar de la democracia, Zambrano dice: “si se hubiera de definir la democracia 
podría hacerse diciendo que es la sociedad en la cual no sólo es permitido, sino exigido, el ser 
persona” (Zambrano, 1992, p. 133). Lo cual no comulga con la idea de la democracia de masa 
o como gobierno del pueblo – masa, sino como la sociedad que se compone de personas que 
tienen conciencia histórica, que toman decisiones a conciencia, que deliberan pensando en 
beneficio de un colectivo de personas y no de anónimos, que está basada en la libertad. La 
persona que adquiere conciencia de sí y de su historia común con otros.

 
En este sentido, desde la perspectiva zambraniana, la democracia se logrará con la 

participación de las Personas; hay que alcanzar para ello la igualdad en tanto personas huma-
nas y no en la uniformidad de cualidades. Así mismo, valida aceptar en este medio las diferen-
cias, como parte de la riqueza humana. Es así como:

 
Si el hombre occidental arroja su máscara, renuncia a ser personaje en la historia, 
quedará disponible para elegirse como persona. Y no es posible elegirse a sí mismos 
como persona sin elegir, al mismo tiempo, a los demás. Y los demás son todos los 
hombres. (Zambrano, 1992, p. 165)

Podría decirse también que, el pensamiento político zambraniano evoca una suerte 
de elementos para promover entre personas humanas la convivencia y la comunidad, que según 
Juana Sánchez-Gey (2012): “ésta consiste en unidad, armonía y paz como realización no de lo 

que hay, sino en muchos casos, de lo que se sueña” (p. 121). Este soñar es esperanzador, mues-
tra una prospectiva de futuro posible que se realiza mediante la educación de las virtudes públi-
cas, en una evidente evocación a la Grecia Antigua y la configuración de la democracia.

 
Es así que la política, la educación y la persona como centralidad, hacen parte de 

la visión zambraniana de “humanización de la acción política” (Sánchez-Gey, 2012, p. 117), la 
cual se consolida en la conciencia histórica que se expresa en la visibilización de la condición 
humana y la necesidad de conquistar la libertad de acción y pensamiento, para la superación 
de los totalitarismos y la exaltación de la Democracia como logro alcanzado por la humanidad 
contemporánea.

 
Zambrano como mujer en la filosofía7 

Respecto a la mujer en la filosofía, se muestra una “abierta animadversión hacia el 
pensamiento que pudiera brotar de la mente femenina” (Guardiola, 2014, p. 26). El discurso de 
que la opresión padecida por las mujeres en la historia y por su naturaleza diferente a la de 
los hombres, según el cual este es un ser racional- lógico y la mujer emocional - intuitiva, 
resta de entrada la posibilidad cultural de ser filósofas y ubica a la mujer en desventaja respecto 
al pensamiento filosófico, mostrando de este modo que “la racionalidad, pretendidamente 
neutral y con aspiraciones de objetividad, aparece, sin ambages, como un concepto de género 
que, solo de manera residual, se aplica a las mujeres” (Guardiola, 2014, p. 27).

María Zambrano no tuvo consideraciones explícitas de género respecto a la labor 
filosófica, es así que en una entrevista en la década de los años 80 planteó que nunca quiso 
hacer una filosofía femenina. Según ella, la filosofía estaba por encima de la distinción entre el 
hombre y la mujer, por lo que tal diferenciación carecería de sentido (Barrientos, 2009b, p. 23).

La autora muestra que ella sin un discurso de género, ni feminista y superando 
cualquier rótulo que se le pueda atribuir como filósofa femenina, logra edificar una sólida y 
bella articulación entre la racionalidad y la poética. La primera basada en una racionalidad 
tradicional de la filosofía, más cientificista, con atribuciones de características masculinas (que 
se ha argumentado desde teóricas feministas en la masculinización de la filosofía de Occidente), 
con lo que Zambrano no pelea, pero sí matiza, a partir de lo segundo, la poética, que, se inclina 
hacia aspectos de carácter femenino como la esperanza, la bondad y el amor, temas a los que 
refiere permanentemente en su obra.

La concepción de la persona como centro de la sociedad, de la democracia, es una 
evocación permanente a lo femenino, a la conciliación, a la integración, de nuevo a la esperan-
za. Se evidencia que con la razón poética Zambrano pone en diálogo dos lógicas de pensamien-
to filosófico, haciendo que la filosofía vuelva la mirada a temas olvidados, subestimados u 
omitidos. Pero también que integre lo masculino y lo femenino en la comprensión del mundo. 
“Zambrano tempranamente ha reivindicado el pensamiento como la forma más alta de feminei-
dad, conforme avance en el camino de la razón poética, también reivindicará ese terreno del 
que la mujer ha estado ausente, el de la creación simbólica” (Maillard, 2018, p. 71).

 
Existe la idea de que la filosofía occidental tradicionalmente ha sido estrictamente 

patriarcal. Sin embargo, otra parte de la filosofía, aquella que se ocupa de lo sensible, las 
cosmovisiones, valores, ritmos, también ha sido pensada. De hecho, el método de la razón 
poética de María Zambrano logra conjugar el ver desde el pensamiento racional y el escuchar 
desde lo sensible de la poética para entender y comprender el mundo, superando con esto la 
dualidad y división de la filosofía moderna.

Otro aspecto para tener en cuenta es el de la mujer en su contexto, que en el caso 
de Zambrano va en dos sentidos. El primero, en relación a la influencia de su tiempo, y el 
segundo, al ser, con su experiencia de vida, transgresora de un modelo de ser mujer asignado 
socioculturalmente. Es así como su tiempo y su transgresión, al no seguir el orden social 
demarcado para las mujeres de su época, en la España del siglo XX, antes y durante la dictadu-
ra de Franco, así como la experiencia del exilio y el periodo de guerra y posguerra, forjaría su 

pensamiento y desarrollo filosófico, así mismo, como mujer marcaría una enorme diferencia en 
su época. En este orden, su filosofía está atravesada por su contexto. Desde nuestra perspectiva, 
su vida, obra y filosofía son los mayores actos de rebeldía y resistencia ante el totalitarismo 
de su tiempo, haciéndole frente al exilio, al ostracismo y a la pobreza padecida. Es por eso que 
en sí misma su obra encierra una dimensión política que habrá que releer y entender.

Hoy Zambrano, en el contexto filosófico, tiene reconocimiento y valoración, pero 
inquieta como logró forjarse un destino diferente al del resto de las mujeres, llegando a ser 
filósofa en una España conservadora, católica y apegada a la tradición; como sería su época 
como estudiante de filosofía, en medio de tantos hombres, en una clase en la que solo había 
dos mujeres. Zambrano crea su propia voz como filósofa y como mujer.

En los cinco aspectos expuestos: su obra, su posición ético política, el exilio como 
resistencia, en su aporte a la democracia y como mujer en la filosofía se encuentra que el senti-
do de la dimensión política en el pensamiento de Zambrano, se articula a la conciencia históri-
ca que propone en su obra, en su vida y en la defensa de la persona humana. Conciencia histó-
rica que nos responsabiliza por nuestro hacer en el mundo y en nuestras experiencias vitales.

Un autor es todo un universo de complejidades. Su pensamiento se configura tanto 
con su obra como con su formación, las influencias intelectuales, su propia vida y las circunstan-
cias de los contextos históricos que le rodean y habitan. Por tanto, encontrar el sentido del 
pensamiento y más aun de la dimensión política en Zambrano, no solo se circunscribe a su obra, 
siendo esta fundamental porque reúne su legado y memoria intelectual, sino también debe verse 
la política como acción (en sentido arendtniano), la dimensión política en Zambrano socaba otros 
aspectos de orden fáctico y simbólico, que han de tenerse en cuenta, por supuesto, para com-
prender su pensamiento y el valioso aporte a la democracia, en su vida y obra, pues ella en sí 
como mujer en la filosofía, propone posturas ético políticas, evidenciadas desde su juventud hasta 
el exilio. Pero en todo ello, una obra en particular, Persona y democracia, encierra su mayor y 
primordial legado a la democracia en Occidente, en la que ubica a la persona como centralidad.

Adquiere mayor relevancia el circunstancialismo, en este trabajo, para encontrar el 
sentido de la dimensión política. Sentido desde el vitalismo de Ortega, que devela también 
como se construye este a partir de las circunstancias, tal como podría plantearse el sentido 
existencial de la dimensión política desde la experiencia de Zambrano en el exilio o el hecho 
de que sea una mujer filósofa en un momento tan complejo de la historia, muestra una forma 
de reivindicación política de la mujer desde una perspectiva de género, que se constituye 
también en aspecto que hace parte de la dimensión política de su pensamiento.

La tarea de estudiar a Zambrano no termina aquí, su obra es tan vasta y rica que 
el propósito y compromiso es continuar escudriñando su legado. Este trabajo también abre las 
puertas para que Zambrano sea reconocida especialmente en la filosofía política, lugar en el 
que se saben nombres como Hannah Arendt, Martha Nussbaum, Adela Cortina, pero muy poco 
se sabe, al menos en Latinoamérica, de María Zambrano, quien tanto puede aportar, justo en 
momentos en los que se evidencian prácticas políticas en países latinoamericanos,  respecto a 
los nuevos peligros presentes en los caudillismos, mesianismos, totalitarismos, extremismos que 
han venido apareciendo tanto en derecha como en izquierdas extremas en nuestro continente. 
Aquí el pensamiento zambraniano tendría mucho que aportar, donde la ciudadanía se activa y 
se hace necesario el reconocimiento de la persona como sujeto central de la democracia. 



En marzo de 2020 la realidad colombiana y con ella la realidad del resto del mundo 
empezó a cambiar abruptamente, aunque valga resaltar que los cambios empezaron a darse a 
finales de 2019 en otros países. La cotidianidad dejó de serlo y en su lugar fue necesario asumir 
nuevas conductas, caracterizadas por novedosas y extrañas maneras de relacionarse consigo 
mismo, con los otros y lo otro. Era cierto que la desconfianza ya había hecho historia en la 
sociedad contemporánea, pero, aun así, era parte del saberse humano, buscar y disfrutar la 
cercanía de los más próximos, llámese familia, compañeros de trabajo, vecinos, entre otros. 
Toda esta cercanía quedó de repente entre paréntesis. Estar cerca del otro a menos de uno o 
dos metros de distancia, era y aún sigue siendo vetado. Todo, incluyendo a los demás seres 
humanos, puede ser fuente de contaminación y quizás de muerte. Pero además, el rostro del 
otro en su sentido metafísico levinasiano2, deja de ser ese paisaje revelador. El rostro del otro 
ya no aparece como una anunciación, ha dejado de ser una epifanía, en su lugar está una 
mascarilla, que garantiza entre otras cosas, defender la salud propia y la de los demás, y por 
tanto la conservación de la vida.

Estas circunstancias son algunas de esta nueva realidad que confunde, despersonali-
za y deja a muchos seres humanos perplejos ante una realidad en la que es urgente encontrar 
razones para la esperanza. Es decir, razones para proyectar una renovada y humanizada realidad 
porque en Zambrano (2000a) “La esperanza es hambre de nacer del todo, de llevar a plenitud, 
lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Un proyecto cuya semilla debe nacer en este 
terreno abonado por la incertidumbre, en el que urge la esperanza salvadora. El reto es sobre-
ponerse a una realidad que en ocasiones asfixia y convierte al hombre en un ser en estado de 
desesperación, porque siente que nada lo sostiene, sus certezas tambalean y con ellas su totali-
dad. En esta línea declara Zambrano (2004b): “Todas las cosas son allí preludios no más, puntos 
de partida, problemas para la mirada que se hace ascética” (p. 58).  Sí, de esta realidad que 
abruma emergen preludios, entendidos como esa antesala en la que es preciso provocar que 
algo esperanzador suceda. Es un punto de partida para que lo bondadoso y trascendente que 
habita el corazón humano, brote y luzca en su mejor esplendor. 

 
En el marco del actual panorama se propone una reflexión en la que sin duda María 

Zambrano y su legado filosófico, aportarán pistas clave para emerger de esta realidad más 
solidarios, bondadosos, humildes y, por tanto, más humanos. La razón poética3 como eje central 
de su filosofar, será ese insumo orientador desde el cual pueda ser interpretada la desespera-
ción y la esperanza. De ahí, que la presente reflexión sea un pretexto para entrar en interlocu-
ción con la realidad y sus actores. Pues escribir, entre otras cosas, es una manera de entrar en 
diálogo con alguien, con aquel que de una u otra forma ha transitado análogos o disímiles 
caminos; pero también, porque como dice Zambrano (2000a) “se escribe para reconquistar la 
derrota sufrida siempre que hemos hablado largamente” (p. 36).

  
En consecuencia, se proponen dos momentos: El primero denominado Desesperación y 

pandemia, en el que se aportarán elementos relevantes que permitan comprender desde el pensa-
miento de Zambrano, que la desesperación, tan propia de los avatares de la existencia humana, 
puede transformarse en algo trascendente para desarrollar el proyecto de ser humano pensado 
desde la autora. Para tal efecto, se desarrollarán tres subtemas: Desesperación y muerte; la desespera-
ción como punto de partida y, por último, la desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento.

 
En un segundo momento nombrado La pandemia: escenario para la esperanza, se hará 

referencia a esta categoría como eje dinamizador del ser humano en medio de una situación 
inesperada que ha traído consigo expectación y angustia; situaciones que se agregan a una socie-
dad ya duramente golpeada por las diversas circunstancias de violencia, hambre y desigualdad. 
Los subtemas que conforman este momento son: la esperanza anclada en una razón de amor; la 
esperanza al encuentro del hombre nuevo; la esperanza y las zonas no usadas de la humanidad; la 
esperanza y los imprevistos acontecimientos y finalmente, la esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre.

 

Desesperación y pandemia

Vivimos en una sociedad que Bauman (2007) designa como líquida, porque es 
proclive a que las certezas que generan estabilidad en el ser humano y en sus estructuras socia-
les, cada vez sean más endebles y perecederas. Muestra de ello, es la realidad a la que hoy el 
ser humano asiste como espectador y protagonista. Precisamente el COVID-19, causal de la 
pandemia, puso nuevamente a la humanidad en un estado de inconmensurable incertidumbre, 
caracterizado en lo social y/o personal por la quietud obligada, la desconfianza, el miedo, la 
enfermedad y hasta la muerte.  Igualmente, esta incertidumbre atravesó la dinámica propia de 
la institucionalidad global en distintos órdenes, pues puso a tambalear los sistemas de salud 
mejor consolidados del mundo, en la medida que retó el saber científico, en tanto fue el deto-
nante para que rápidamente diferentes grupos de investigación centraran su atención en un 
virus que podía llegar a producir enfermedad e incluso muerte en determinados grupos etarios. 
Responder a este reto, era encontrar de manera urgente la vacuna como medida de prevención 
e igualmente su adecuado tratamiento. De similar forma, desestabilizó entre otros, las econo-
mías4 y estructuras sociales más sólidas, como también algunos de los sistemas políticos más 
robustos del planeta.

  
En este panorama es preciso resaltar el papel de la ciencia que, junto con la buena 

voluntad de los jefes de Estado, pretenden por la vía de una vacunación masiva restablecer el 
orden y regresar, hasta donde sea posible, a lo que se ha denominado una nueva normalidad.  
No obstante, es claro que no todo volverá a ser igual que antes, ni fuera ni dentro del ser 
humano. Pues se teme, entre otras cosas, que la pobreza alcance sus más altos indicadores y 
con ello el deterioro social que esto conlleva. Un deslustre que se presiente alcance, todas las 
dimensiones que comportan la integralidad del ser humano.

El COVID-19, entre otras cosas, prodigó a la humanidad el sentir y la certeza de 
que, bajo ciertas circunstancias, todos los seres humanos son iguales, asunto frente al cual 
señala Zambrano (2004a): “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y reconocernos en 
los demás hombres como iguales” (p. 35). El concepto de igualdad entre los hombres es un 
llamado permanente desde el pensar zambraniano, al igual que la exhortación para degustar la 
vida, en la medida que se acepta y valora el milagro que encarna, porque desde la valoración y 
el respeto de la propia existencia, será posible respetar y estimar en la más alta valía la vida de 
los demás seres vivientes, entre ellos, la de los humanos. Experiencia que lleva a su vez a la 
comprensión y aceptación de un evento irrenunciable en la vida del hombre, cual es, la muerte.

  
De ahí que los conceptos de igualdad, vida y muerte, interpretados desde Zambrano, 

han servido de puntales para reflexionar e intentar comprender las diversas circunstancias en 
las que el ser humano se ha visto inmerso, confundido y en ocasiones desesperado, ante esta 
realidad pandémica que lo abruma y lo reta; valga resaltar en esta línea lo que señalaba Ortega 
y Gasset (como se citó en Marías, 1981):

 
Yo soy yo y mi circunstancia -escribía ya Ortega en su primer libro de 1914-. Y no se 
trata de dos elementos -yo y las cosas-  separables al menos en principio, que se 
encuentren juntos por azar, sino que la realidad radical es ese quehacer del yo con 
las cosas, que llamamos la vida. (p. 435)
 
Justamente, hoy ese es el reto de cada ser humano y de la sociedad en general, 

darse cuenta de esta realidad radical omnipresente que requiere de la esperanza vuelta acción 
para dar respuesta a este desafío, que por sus relevantes dimensiones reclama el ejercicio de 
la solidaridad y la responsabilidad individual y colectiva, en pro de la protección y conservación 
de la vida.

  
Deberá transcurrir un tiempo considerable para precisar cuántos, cuales, y en que 

dimensión se dieron cambios como sociedad y como personas, para dirimir que tanto se trans-
formó el ser en su esfera interna y externa, y en su experiencia y concepción universal del 
convivir, entendido desde Zambrano (1992) como “sentir y saber que nuestra vida, aun en su 

trayectoria personal, está abierta a la de los demás, no importa sean nuestros próximos o no” 
(p. 16). Es ahí precisamente donde es relevante redescubrir como ciudadanos del mundo esa 
razón orientadora, ordenadora, humilde y mediadora, que posibilite la reconstrucción del ser 
en su integridad. Es decir, una razón que en Zambrano (1989c) “ha de ser mediadora entre la 
nada y el ser, entre la soberbia de la vida y su acabamiento, su humillación” (p. 129).

 
Desesperación y muerte: Un rostro de la pandemia

Son muchas las caras que ha mostrado la desesperación en estos tiempos de desa-
fiante pandemia, valga resaltar el hambre, la enfermedad, el desempleo, la soledad, el abando-
no, la fatiga física y emocional, las presiones de diversos órdenes, el aislamiento social y claro 
está, la muerte.  Respecto a esta última cara, que podría decirse es la irremediable e irrenuncia-
ble, Zambrano desde su pensamiento prodiga algunas claves para desentrañar su sentido que, 
por su magnanimidad y trascendencia, en ocasiones deja inmerso al hombre en una atmósfera 
de desamparo y sinsentido de la vida y por tanto de la muerte. De ahí que uno de los rostros 
que más haya impactado y singularizado estos tiempos de pandemia, sea la enigmática y, para 
muchos, temida muerte, hoy tan cercana y tantas veces acuciante.

  
Desde otra perspectiva, es preciso señalar que en Zambrano no se muere solamente 

cuando han cesado las funciones fisiológicas que sostienen la vida, también se muere de otras 
formas aun estando vivos.  Por ejemplo, cuando en alguien que se ama cesa la existencia 
llevándose consigo el sentido de la vida del otro o de los otros. En el pensamiento zambraniano 
la muerte puede revestirse de soledad, situación que deja al ser humano, en muchos casos, en 
la imposibilidad de comunicarse y estar en contacto directo con aquellos a quienes ama.

 
Se muere de muchas maneras, en ciertos padeceres sin nombre, en la muerte del 
prójimo, y más todavía en la muerte de lo que se ama y en la soledad que produce 
la total ausencia de posibilidad de comunicarse, cuando a nadie le podemos contar 
nuestra historia. (Zambrano, 1981, p. 6) 

 

Esta pandemia ha mostrado la muerte de muchos seres humanos en la soledad de 
sus casas, asilos u hospitales, todos con algo en común, y es el estar lejos de sus familias y 
demás seres amados. Situación que al final del día, simplemente se traduce en el engrosamiento 
de una categoría recurrente, estremecedora y desafiante denominada para efectos de la noticia 
como fallecidos. En el pensar zambraniano podría inferirse, que estas personas que mueren en 
soledad, han muerto mucho antes de lo señalado por la fecha oficial de su deceso.

Fue y sigue siendo difícil no fijar en la retina y el corazón aquellas imágenes dantes-
cas, transmitidas por algunos medios de comunicación, de bastos terrenos poblados de numero-
sas fosas que asemejan mosaicos tenebrosos de muerte, soledad y abandono. La muerte, evento 
tan cercano al acontecer humano, pero que quizá por lo que significa dentro de la cultura 
occidental5, suela verse desde lejos y pensarse en tercera persona. No obstante, la realidad ha 
mostrado lo frágil que es la vida y lo proclive que es el ser humano a perderla, independiente 
de la edad y el estrato social; aunque es preciso resaltar que ha sido más feroz con las personas 
mayores, de antaño muchos de ellos en soledad; entre otras cosas, por la inclemencia social.

  
La desesperación como punto de partida

La pandemia iniciada a finales del año 2019 y que subsiste hasta hoy, es un aconte-
cimiento histórico por excelencia. De hecho, se podría hacer una lectura omnímoda de la huma-
nidad, en términos de la historia de sus epidemias y pandemias. Es un evento tan relevante que, 
según se ve en retrospectiva, otras pandemias han servido de insumo para revolucionar diversas 
esferas del accionar humano. Entre ellas, el arte en sus distintas expresiones. Al respecto, estu-
dios recientes como los de Lorenzo et al. (2021), concluyen que “las epidemias y las pandemias 
han estado presentes a lo largo de la historia de la humanidad, y algunas de ellas se han 
plasmado en el arte” (p. 7). Precisamente se hace referencia al arte, dado que en términos de 
Zambrano (2004a) “sin una profunda desesperación el hombre no saldría de sí” (p. 33).

    

Quizás el arte, en sus múltiples manifestaciones, sea una vía emergente que tiene 
el ser humano para exteriorizar un sentir contenido dentro de sí, una forma de sobrevivir a 
algo que lo sobrepasa. Al respecto Zambrano (1989a) advierte: “[…] soñamos nuestro inacabado 
ser de muchas maneras, en la poesía, ante todo, en todo arte, y en la acción, hasta en la técni-
ca hay ensueño” (p. 63). Este momento histórico ha ubicado al ser humano en posición de 
saberse inacabado y de que, por alguna vía, en este caso específico podría ser la del arte, 
encontrar estados o momentos de completitud que le permitan sentirse y saberse escuchado, 
restaurado y/o renovado.

De hecho, filósofos como Ciorán (1996) caracterizado por el pesimismo y nihilismo 
que atraviesan su obra, encontró en la escritura un canal para expresarse y canalizar por esta 
vía su sentir desesperado, al respecto refiere: “Los seres humanos no han comprendido todavía 
que la época de los entusiasmos superficiales está superada, y que un grito de desesperación 
es mucho más revelador que la argucia más sutil” (p. 18). En otra esquina y con un pensamien-
to más permeado por la religiosidad, en especial por la fe cristiana, se escucha la voz del filóso-
fo y teólogo Kierkegaard (2019), quien respecto a la desesperación advierte:

 
Podría también decirse, conociendo bien al hombre, que no existe uno exento de 
desesperación, en cuyo fondo no habite una inquietud, una perturbación, una desar-
monía, un temor a algo desconocido o a algo que no se atreve a conocer, un temor 
a una eventualidad externa o un temor a sí mismo. (p. 27)
  
Esa causa externa, en el actual momento, y que por su magnanimidad ha permeado 

las esferas más íntimas del ser humano, es la pandemia. De la cual se desprende la inquietud, 
el desasosiego y la desesperanza. Sentires que han abonado copiosamente el terreno de la 
existencia de muchos, para que en ellos germine frondosamente la desesperación.

 
Ciorán y Kierkegaard muestran como desde diferentes posturas y por la vía de la 

escritura filosófica, por ejemplo, es posible canalizar, interpretar, proponer y disertar respecto 
a un sentir tan complejo como es la desesperación que, en ocasiones, deja al ser humano en 
estado de perturbación, perplejidad y hasta de inacción. Por su parte, Zambrano (1993) no fue 

ajena a este discernimiento, por el contrario, se detuvo en diversos momentos de su filosofar 
en este paraje del acontecer humano y desde allí sostuvo: “La esperanza esta prisionera en el 
terror” (p. 31). Su invitación entonces es imperativa, en el sentido de que anima a su lector a 
recrear alternativas en pro de la liberación de la esperanza que no es otra cosa que la liberación 
del hombre, en la medida en que se libera del miedo y de todo aquello que lo ata y no lo deja 
expresarse en su mejor versión. Su exhortación es a prodigar acciones altruistas y solidarias, 
en el convencimiento de que solo no podrá salir adelante, porque su vida depende de la respon-
sabilidad del otro hacia él y de él hacia los otros. Justo en esta misma línea uno de los aspectos 
que distingue Foucault (1994) en el concepto de épimeléia6 es la épiméleia heautou que es “una 
determinada forma de atención, de mirada. Preocuparse por uno mismo implica que uno recon-
vierta su mirada y la desplace desde el exterior, desde el mundo, y desde los otros, hacia sí 
mismo” (p. 35).

De ahí que el escenario de la convivencia responsable, vivida en términos del 
nosotros, será la única alternativa posible para emerger del desvalimiento, el miedo y la frustra-
ción.  Sí se tenía noticia del egoísmo del hombre, de su falta de sensibilidad frente al sufrimien-
to y desesperación del otro, es el  momento para darse cuenta que no es una isla y que aún a 
su pesar, esta realidad ha mostrado que los seres humanos existen en un estado de interrelación, 
unidos por hilos en ocasiones invisibles, pero con la certeza de que están ahí, tal como lo ha 
mostrado esta realidad pandémica de la cual emerge con afán, la necesidad impostergable de 
que el ser humano retome la utopía de pensarse y proyectarse en plural, es decir, en términos 
de un acuciante nosotros. En esta línea, autores como Tamayo (2012) declaran: “Es precisamente 
en estos tiempos cuando han surgido las utopías como elemento movilizador de las energías 
humanas” (p. 13).

  

Los momentos de crisis y desesperación, tienen su lado redentor porque permiten, 
entre otras cosas, colocar al hombre en estado de creativa reconstrucción, bajo la premisa de 
que el ser humano es un proyecto que se materializa día a día dependiente de diversas circuns-
tancias, muchas de estas fuera de su ámbito de control, a este respecto agrega Zambrano 
(2000a): “Lo que la crisis nos enseña, ante todo, es que el hombre es una criatura no hecha 
de una vez, no terminada […] Ni estamos acabados de hacer, ni nos es evidente lo que tenemos 
que hacer para acabarnos” (p. 104). Ser consciente de esto es la ocasión para darse cuenta que 
la desesperación no es solamente la anulación de la esperanza, es algo más trascendente, 
porque en el extremo de la anulación quizás sean posibles solo dos caminos. El uno, el de la 
anulación total y el otro, el de la anulación como punto de partida y es precisamente este 
último camino en el que se ubica el pensamiento salvífico de Zambrano (2000a): “La ardiente 
desesperación más bien muestra lo contrario; más bien diríamos que hay un ensanchamiento 
de la esperanza, o una esperanza nueva que envuelta y confundida, tímidamente aflora” (p. 
120). Este modo de aflorar como bien lo indica Zambrano es tímido y es entendible porque al 
regresar de la obscuridad, es apenas esperable que la luz duela y hasta ni permita ver lo fácil-
mente observable, pero poco a poco el renovado mirar irá acomodándose a la luz para avizorar 
con nuevos ojos la misma realidad, pero esta vez, con un espíritu renovado y transformado por 
la esperanza.

  
La desesperación como exhortación a un nuevo nacimiento

 
El actual momento es una invitación a valorar en su justa dimensión el evento de 

estar vivo, de nacer cada mañana, poder levantarse y respirar naturalmente sin la ayuda de 
ningún artefacto. Se puede y se podrá asistir a la vida, mientras sea posible, como actores y 
también como espectadores. Al acontecimiento de la muerte, cada quien acudirá, generalmente 
sin previo aviso y desconociendo los detalles del trascendental evento. En Zambrano (2000a) 
por ejemplo, cuyo pensar estuvo permeado por la fe cristiana, advertía: “El cristiano al decidirse 
a aceptar la vida terrena se decide a algo muy grave para todos los hombres y más para él; se 
decide a resucitar aquí en la tierra, además de esperar resucitar en la vida eterna” (p. 154). Se 
observa aquí una exhortación a la resurrección permanente del ser que vive la experiencia de 
ser cristiano que conlleva, entre otras cosas, la valentía para sobreponerse a situaciones que lo 
superan, superación que en Zambrano comporta un nuevo nacimiento. 

La muerte, tal como se mostró anteriormente, ha sido un punto fuerte de inflexión, 
que ha traído a la cotidianidad momentos de persistente frustración y desesperación y quizás, 
según Zambrano, porque la cultura en la que se moviliza el hombre contemporáneo ha centrado 
más su atención en la muerte que en el nacimiento “Quizá hasta ahora haya obsesionado la 
mente occidental mucho más la muerte que el nacimiento. Y la verdad es que el haber de morir 
no es gran cosa comparada con haber nacido” (Zambrano, 2007, p. 159). De ahí que resucitar 
sea en Zambrano un verbo de significativa trascendencia, en términos de que es posible renacer 
después de haber vivido una experiencia tormentosa. Resurrección que solo es posible por la 
vía del amor y la esperanza: 

[…] cuando la razón estéril se retira, reseca de luchar sin resultado, y la sensibilidad 
quebrada sólo recoge el fragmento, el detalle, nos queda sólo una vía de esperanza: 
el sentimiento, el amor, que, repitiendo el milagro, vuelva a crear el mundo. (Zam-
brano, 1996, p. 269)
  
Estas líneas de la pensadora se dirigen a un público más universal porque, independiente 

de su sistema de creencias, la esperanza siempre será un motor para volver a empezar, para creer 
en la utopía de una humanidad más solidaria y compasiva, capacitada para re-crear un mundo, que 
como hoy, se encuentra desconcertado, fragmentado en su ser y en su esperanza.    

                       
Sin duda, el momento histórico que le ha correspondido vivir a esta generación, 

quedará signado por la pandemia y sus subsiguientes consecuencias. “Cada época, y dentro de 
ella cada generación, tiene su marcha, su ritmo que arrastra, y uno va adonde sea, porque el 
caso es marchar juntos, marchar con, hasta la muerte” (Zambrano, 1981, p. 30). Tal como se 
ha venido mostrando la desesperación ha revelado sus diversas caras, siendo la más extrema la 
que se deriva del evento de la muerte de los más próximos y de la humanidad en general. Pero 
también el estado de zozobra y hasta de desesperación que se produce en el ser humano, al 
recordar lo cercano y proclive que es ante la inminencia de la muerte. No obstante, y vista esta 
realidad desde otra perspectiva, es la oportunidad para recordar que el hombre en esencia es 
un ser gregario, solidario, compasivo, amoroso y justo. 

 De ahí que la exhortación desde Zambrano es que el ser humano renazca a su 
esencia, sacando a flote ese tesoro de humanidad que en él reside, dándose cuenta que pese a 
todo lo inevitable, lo relevante es en sentido metafórico, caminar juntos, así la meta de llegada 
-en muchos casos prematura e inesperada- sea la innegociable muerte. Momento que, por su 
significación, sea lo que quizás le otorgue más sentido a ese caminar; precisamente en esta 
línea Zambrano (2004a) hace un llamado: “[…]  aceptar el nacimiento, no temer la muerte y 
reconocernos en los demás hombres como iguales” (p. 35).

  
La pandemia: escenario para la esperanza

En medio de tanta obscuridad y desolación surge la esperanza como categoría salví-
fica para el ser humano, convencido de que esta acuciante realidad solo es superable como 
comunidad, como una sola aldea global en la que sea posible la utopía de la anulación de las 
fronteras, del estigma de las razas, de los colores y poderes políticos y económicos. Zambrano 
(2000a) en este contexto anota: “La esperanza es, hambre de nacer del todo, de llevar a pleni-
tud, lo que solamente llevamos en proyecto” (p. 112). Nacer del todo en la filósofa malagueña 
significa nacer desde lo personal y lo colectivo, lo que implica nacer en todos los niveles perso-
nales y sociales, porque la realidad pandémica ha mostrado con suficientes argumentos que no 
basta con que un solo país o unos pocos seres humanos salgan de esta apabullante realidad. 
El entramado estructural del orden mundial y la red visible e invisible que conecta a todos los 
seres vivos del planeta, requiere que la sociedad en pleno regrese a la nueva normalidad 
cubriendo todas sus líneas. Si esto no sucede, la humanidad nuevamente habrá perdido la opor-
tunidad de aprender la lección y, por tanto, avizorar un nuevo amanecer estará cada vez más 
lejano. Porque no basta con tener esperanza, se requiere de una férrea voluntad que conduzca 
a acciones concretas. “[…] abrir camino es la acción humana entre todas; lo propio del hombre, 
algo así como poner en ejercicio su ser y al par manifestarlo, pues el propio hombre es camino, 
él mismo” (Zambrano, 1992, p. 31).

  
Sí, no es suficiente con esperar a que aparezcan nuevos caminos, la invitación es a 

abrirlos desde dentro, para que puedan traducirse acertadamente en el afuera, porque el verda-
dero cambio -como se ha venido mostrando- reside inequívocamente en el interior del hombre, 
en tal sentido Zambrano (2007) insiste: “[…] es la apertura del ser humano a lo que le rodea 

y no menos a lo que encuentra dentro de sí, hacia sí mismo. Es una disposición y una llamada 
a la realidad” (p. 61). Es decir, este llamado a la realidad se traduce en una apertura del ser 
humano en su total dimensión, lo que conlleva desde Zambrano a reflexionar sobre la categoría 
esperanza, la cual puede ser interpretada desde diferentes ámbitos, tal como se describe en las 
siguientes líneas.

La esperanza anclada en una razón de amor

En este escenario pandémico en el que la perplejidad provoca en muchos seres 
humanos una mirada atónita y desesperanzada, surge la necesidad de una razón integradora 
que al habitar el corazón del hombre le permita regresar fortalecido de un tiempo retador y 
colmado de incertidumbre, en esta línea Maillard (1992) sostiene: “Un tipo de razón, pues, que 
aun participando del saber original fuese capaz de ordenar el mundo -interior y exterior- en la 
conciencia despierta” (p. 174). Justamente esta razón es la zambraniana, aquella que en su 
esencia tiene como finalidad reconstruir lo destruido, mejorar lo que parece inmejorable, aque-
lla que acrecienta la fe, la que reconfigura el sentido de la vida y de la muerte, la que recrea 
el orden preestablecido afuera y dentro del hombre, aquella que permite ver más allá de lo que 
capta la mirada porque su andamiaje es trascedente.  

“Razón esencialmente antipolémica, humilde, dispersa, misericordiosa” (Zambrano, 
1989b, pp. 125-126). Es humilde porque no le interesa ser protagonista. Su acción va calando 
discretamente en el corazón humano para hacerlo más bondadoso y sensible al sufrimiento de 
los otros, en suma, son: “Razones de amor porque cumplen una función amorosa, de reintegrar 
a unidad los trozos de un mundo vacío” (Zambrano, 1989b, p. 68). Es precisamente desde esta 
razón de amor, que por su esencia misional es poética, en la que es posible recuperar la fe, 
dejar a un lado el miedo y volver a empezar recuperando lo perdido y más.

  
Partiendo del hecho de que en Zambrano (2000a): “[…] el lugar donde la esperanza 

se ha refugiado de manera más confiada es en la Utopía” (p. 150), vale la pena retomar la 
utopía de que es posible el hombre nuevo, tantas veces soñado en disposición de recrear el 
mundo y su mundo. En tal sentido, es reconfortante y esperanzador escuchar la voz de la 
pensadora cuando sostiene:

Hay que esperar a que esos presentimientos del hombre nuevo sean algo más que 
un presentimiento, a que vaya apareciendo su realidad, a que el hombre vaya siendo 
otro, a que las facetas inéditas de la hombría, las zonas no usadas de la humanidad, 
vayan apareciendo por obra de imprevistos acontecimientos, para que sobre esa 
nueva realidad no hecha presente hasta hoy se forje, se produzca, la intuición del 
nuevo proyecto de ser hombre. (Zambrano, 1989b, p. 38)

Este mensaje de Zambrano conlleva varios elementos sustantivos, que aportan a la 
interpretación de la presente realidad pandémica vista desde la categoría esperanza. Perspectiva 
que sin duda otorgará algunas claves que permitan transformar la utopía en realidad, tal como 
se mostrará seguidamente.

La esperanza al encuentro del hombre nuevo

Un primer elemento es el de hombre nuevo, en tanto la realidad pandémica que le 
ha correspondido vivir al hombre contemporáneo, a grandes rasgos muestra dos alternativas, la 
primera es la de la resignación ante el miedo paralizante y apabullante que lo agobia, situación 
frente a la cual señala Bloch (2007): “La esperanza, situada sobre el miedo, no es pasiva como 
éste, ni, menos aún, está encerrada en un anonadamiento” (p. 25). De ahí que se vislumbre 
una segunda posibilidad y es la que señala la razón poética que significa, entre otras cosas, la 
explosión de la esperanza activa reflejada en la reconstrucción del ser humano en todas sus 
dimensiones, lo cual permite interpretar ese segundo elemento planteado por Zambrano y es 
el que hace referencia a que el hombre vaya siendo otro, y será otro precisamente porque la trans-
formación interior, la más relevante y urgente, será la que direccionará con ímpetu la renova-
ción de la esfera externa que lo comporta y lo define como ser social.

  
En esta línea y retomando nuevamente a Bloch (2007): “Se trata de aprender la 

esperanza. Su labor no ceja, está enamorada del triunfo, no del fracaso” (p. 25).  El hombre 
nuevo entonces, en la ontología zambraniana, es un ser hecho de esperanza y para la esperan-
za, llamado con urgencia a explorar las zonas no usadas de la humanidad.

 

La esperanza y las zonas no usadas de la humanidad

Un segundo elemento, es el que hace referencia a que las zonas no usadas de la huma-
nidad, vayan apareciendo. Las zonas a las que hace referencia Zambrano, en esencia son aquellas 
donde reposa la bondad, la misericordia, la justicia, la filantropía, la solidaridad, entre otros. 
Aquellas que hacen sentir el dolor ajeno como propio, las que se sublevan contra la injusticia, 
las que no se resignan a la inequidad y al desequilibrio social, en razón a que dicha resignación 
ha provocado diversos eventos nefastos para la humanidad, como es el hecho de que unos 
tengan más oportunidades que otros.

  
Otra de esas zonas no usadas de la humanidad, que es menester que vayan apare-

ciendo y dejándose oír, son las que subyacen en los que tímidamente cuestionan los sistemas 
antropocéntricos en razón de los cuales, los seres humanos disponen irresponsablemente de la 
vida de los demás seres vivos que habitan el planeta y que, como él, hacen parte sustantiva de 
este. En el presente contexto, es decir, cuando el hombre se decida imperativamente a usar sus 
zonas no usadas el verbo vivir se conjugará en sentido de vocación, porque en Zambrano (2007): 
“[…] la vocación hace que la razón se concrete, se encarne, diríamos, que la vida se substancia-
lice y se realice al par, uniendo así vida, ser y realidad” (p. 109). La conjunción de esta triada 
dará como resultante un mundo y por tanto un ser humano, jalonado y reconstruido en virtud 
de la esperanza.

 
La esperanza y los imprevistos acontecimientos

Esta exhortación a la que convoca Zambrano de unir vida, ser y realidad abre paso a 
la interpretación de un tercer elemento y es el referido a: por obra de imprevistos acontecimientos, 
para que sobre esa nueva realidad no hecha presente hasta hoy. Lamentablemente la pandemia es sin 
duda un imprevisto acontecimiento que ni las personas ni los gobiernos tenían presente en la 
agenda del año 2019 y mucho menos del 2020 y 2021, y aún no se sabe durante cuántos años 
más deberá agendarse. Lo cierto es que fue y sigue siendo un evento que asaltó y sacó de la 
cotidianidad el trascurrir de la existencia humana y hasta la no humana dejando al hombre, en 
muchos casos, desolado y abandonado por la esperanza. “Cuando vacila la esperanza y se detie-

ne, cuando se encrespa y se confunde, estamos en una crisis que dura mientras la esperanza 
anda errante” (Zambrano, 2000a, p. 119).

  
Hoy, al momento de escribir este texto, el panorama mundial y nacional está pasan-

do por lo que se ha denominado la segunda ola de la pandemia. Lo esperanzador es que ya la 
ciencia se ha dejado sentir al poner a disposición de los gobiernos la tan esperada y anhelada 
vacuna. Por supuesto, no todos los países tendrán las mismas oportunidades, pues en este esce-
nario pandémico, es fácil releer las diversas facetas de la inequidad social y en el que se hace 
imperativo el nacimiento del hombre nuevo al que se refiere Zambrano y que aún hoy hace 
parte de la retadora, pero inspiradora utopía zambraniana que conlleva intuiciones como esta: 
“El ser no es una pregunta, es una respuesta. Y en esta necesidad de ir que el hombre experi-
menta, lo que late, un tanto encubierta, es su transcendencia” (Zambrano, 1989c, p. 52).  Tras-
cendencia jalonada por la esperanza y que en este escenario de imprevistos acontecimientos, como 
al que hoy asiste la humanidad, tiene la potestad de sostener al hombre mientras vive la pesa-
dilla y permitirle creer, sin desfallecer, en la promesa de un nuevo amanecer.

 
La esperanza y el nuevo proyecto de ser hombre

Finalmente, aparece un cuarto elemento y es el que toca con el nuevo proyecto de ser 
hombre. Una de las acepciones de la Real Academia Española respecto a la palabra proyecto es: 
“Representado en perspectiva”, significación que armoniza con el pensamiento de Zambrano, en 
tanto el hombre al que hace referencia no es al que está situado exclusivamente en tiempo 
presente y en una circunstancia concreta, es también ese ser que independiente del tiempo que 
le corresponda vivir y las distintas circunstancias que lo rodeen deberá, en función del pensa-
miento zambraniano, situarse desde una perspectiva que le permita vivir orientado por la razón 
poética, que como se ha interpretado es una razón de amor cuya finalidad es encargarse del ser 
humano en toda su integridad lo que significa, como se ha señalado antes, ocuparse de todas 
las dimensiones que conforman su ser, intención en la que Zambrano (1989b) sostiene:

 
Acercar, en suma, el entendimiento a la vida, pero a la vida humana en su total 
integridad, para lo cual es menester una nueva y decisiva reforma del entendimiento 

humano o de la razón, que ponga a la razón a la altura histórica de los tiempos y 
al hombre en situación de entenderse a sí mismo. (pp. 79-80)
  
Sin duda, la razón poética en su esencia y en buena medida, ha prodigado una 

reforma al entendimiento humano. Por esta vía la autora se ha atrevido a sustentar y sostener 
la existencia de una nueva razón que se ocupe del ser en su dimensión interior que, según su 
pensamiento, es donde reside la utopía, ojalá vuelta realidad de un nuevo proyecto de ser hombre. 
La esperanza, entonces, en el pensamiento de María Zambrano es el remedio inequívoco para 
la desesperación. Es el bálsamo que le devuelve el consuelo al corazón del hombre, hoy tan 
atribulado por la, hasta hoy, inexorable realidad pandémica.

A modo de conclusión

“La vida humana es sistemática, más no de razones y sinrazones, sino de esperanzas 
y desesperanzas” (Zambrano, 2000b, p. 67). La esperanza y la desesperación, como se ha mos-
trado, son dos estados de ánimo, lo que significa dos estados del espíritu, a los que es proclive 
permanente el ser humano. No obstante, tanto una como otra categoría pudo observarse desde 
distintos matices, resaltando desde el pensamiento de María Zambrano que la vía más expedita 
y redentora para superar la desesperación es la esperanza, anclada en una razón de amor, deno-
minada por ella poética. Por tanto, en el contexto de la actual realidad pandémica, en la que 
pareciera por momentos que la desesperación ha ganado un significativo terreno, emerge el 
pensamiento de la filósofa para hablarle al corazón del hombre y anunciarle que: “Es la interio-
ridad atormentada y que no reposa, pues de ella mana ese hombre interior que quiere realizarse 
aquí abajo, ese clamor desde lo profundo por ser” (Zambrano, 2000b, p. 77). Ese clamor por 
ser al que hace referencia Zambrano, se intuye en el accionar humano, en estricta conjunción 
con la esperanza, en tanto la significación en su pensamiento es un llamado inequívoco a la 
renovación, a la reconstrucción, a levantarse y continuar el camino. Es decir, es una invitación 
a la resurrección permanente en el escenario de esta experiencia terrena, denominada vida. 
Porque en Zambrano (1992): “La esperanza no es un simple alentar, tiene sus eclipses, sus 
caídas, sus exaltaciones, su momentáneo anegamiento, su resurrección” (p. 34).
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El sentido de la dimensión política en el
pensamiento filosófico de María Zambrano:
Un aporte a la democracia contemporánea
en Occidente

C a p í t u l o  V

Resumen

La investigación que dio lugar a este capítulo, tuvo como objetivo principal el inter-
pretar el sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, 
indicando su aporte efectivo a la democracia contemporánea en Occidente. En los resultados 
de la misma, se da cuenta de aspectos de la vida, obra y contexto de la autora, para entender 
su pensamiento, sin reducirlo a hechos biográficos, sino encontrando su sentido político y 
filosófico. Perspectiva política en el pensamiento filosófico zambraniano que puede resultar 
novedosa, no porque no se haya realizado, sino por su escaso tratamiento.

Palabras clave: aporte político, filosofía política, María Zambrano, mujer en la filoso-
fía, pensamiento filosófico. 
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Se puede rememorar que María Zambrano publicó numerosos textos, que además 
de ser apasionantes expresiones de su pensamiento, también le permitieron vivir de manera 
tácita en un mundo plagado de hombres filósofos; escritura y publicación que fue la mejor 
manera que encontró para no perderse a sí misma y subsistir en el exilio.

 
En este sentido, el pensamiento que se vislumbra en su inmejorable obra, invita al 

análisis y a la síntesis, asuntos difíciles en ocasiones, más cuando el conocimiento de una 
autora como María Zambrano que hace complejo el acercamiento a la totalidad de su acervo 
intelectual, pero que se logra mediante la investigación filosófica con la exigencia de la delimi-
tación exhaustiva del objeto sujeto de conocimiento. Dicho esto, este capítulo se desarrollará 
partiendo de las publicaciones que anteceden a este texto, y que exigen seguir en la indagación 
del maravilloso y hondo sentido del pensamiento filosófico y político zambraniano.

La investigación de la cual parte el presente texto, tuvo como objetivo principal el 
interpretar el sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, 
indicando su aporte efectivo a la democracia contemporánea en Occidente. En los resultados 
de la misma, se da cuenta de aspectos de la vida, obra y contexto de la autora, para entender 
su pensamiento sin reducirlo a hechos biográficos, sino encontrando su sentido político y 
filosófico.

Resulta novedosa la interpretación del sentido de la dimensión o perspectiva política 
en el pensamiento filosófico zambraniano, no porque no se haya realizado, sino por su escaso 
tratamiento. Retomo a Jorge Velásquez Delgado (2006) cuando dice que “La filosofía política 
de María Zambrano se define como una filosofía crítica de la Modernidad” (p. 59), lo que corro-
bora la pertinencia de plantear reflexiones sobre esta dimensión en su pensamiento y el aporte 
que se destaca sobre la democracia contemporánea. 

La investigación documental estuvo orientada bajo el método arqueológico de 
Foucault (2007), que reconoce el sentido interpretativo, contextual e histórico del fenómeno a 
estudiar mediante la búsqueda de construcción, deconstrucción y reconstrucción arqueológica, 
en este caso, de la dimensión política en el pensamiento de Zambrano. Con una metodología 
cualitativa (Hernández et al., 2003; Hurtado, 1998; Galeano, 2004; Bonilla y Rodríguez, 2003), 
se recurrió al análisis de contenido, como estrategia metodológica para el tratamiento analítico 
de la fuente bibliográfica, teniendo como base el acervo filosófico de la autora, así como el 
material de los teóricos que han tratado su obra.

 
En este estudio, el circunstancialismo ortegueliano fue develando su poder para la 

interpretación en busca del sentido de lo político zambraniano, ya que la dimensión política 
no solo recae en su obra, sino también en su vida y experiencia vital; por poner un ejemplo: 
el exilio y como este finalmente marcó su trabajo, en particular en relación con la democracia.

Proceso metodológico
 
La investigación se desarrolló en tres fases. Fase exploratoria: identificación bibliográ-

fica e indagación contextual. Fase de focalización: conocimiento de la dimensión política en la 
obra de la autora, filósofa de su tiempo y Zambrano como mujer en la filosofía. Finalmente, 
Fase de profundización: momento de la interpretación de la literatura, en relación a la configura-
ción de su pensamiento filosófico, construcción y sentido de la filosofía política.

  Las escasas investigaciones acerca de la dimensión política en María Zambrano 
(Vélez Málaga, 1904 – Madrid, 1991), dan cuenta de que poco se le reconoce como filósofa 
política, tanto entre los versados en este ámbito de la filosofía, como en quienes son los princi-
pales teóricos en el estudio de su obra, que han ahondado predominantemente en las dimensio-
nes poética, mística y educativa, de las cuales no se hizo énfasis en la investigación, para foca-
lizar el estudio en la dimensión de interés. Es así como, su valioso legado y el sentido que 

puede otorgarse a la dimensión política de su pensamiento, fueron expresados en las dos publi-
caciones que sustentan el presente capítulo.

 
La primera publicación en la Revista Eidos, que lleva por título “Mujer, filosofía y 

política. Acercamiento al pensamiento de María Zambrano” (Salinas y Giraldo, 2019).  En este 
artículo, se hace una crítica a la visión patriarcal predominante en la filosofía, en particular se 
resalta a María Zambrano como filósofa del siglo XX y su pensamiento político, como un giro 
en la mirada de lo que hasta el momento se ha destacado en su obra.

 
La segunda, es el capítulo “Ética y política en María Zambrano. Aporte a la demo-

cracia” (Salinas y Giraldo, 2020), publicado en la obra Construcción de paz, reflexiones y compromisos 
después del acuerdo, Editorial de la Universidad Pontificia Bolivariana. En esta publicación se 
destaca el aporte a la democracia contemporánea y a la configuración de una praxis política 
basada en la persona humana como sujeto político. Más aun, para pensar más allá de la coyun-
tura colombiana, se buscó traer a colación una reflexión histórico-filosófica sobre la ética, la 
política y la democracia aportada por el pensamiento zambraniano, concluyendo que, si la 
democracia en Zambrano está basada en una sociedad humanizada, la sociedad donde es no 
solo posible, sino necesario ser persona, dicha sociedad se encuentra en construcción, en la 
que vivir como persona y lograr serlo es la finalidad.

 
En ambas publicaciones, que dan respuesta al objetivo principal de la investigación, 

se develan los cinco aspectos que evidencian de manera sustancial el sentido político en el 
pensamiento de Zambrano, a saber: primero, en su obra que enfatiza específicamente lo políti-
co; segundo, en la postura ético política develada en sus actuaciones y en su obra; tercero, en 
el exilio, este como acto político en la medida en que se constituye en forma de resistencia 
ante la dictadura en España; cuarto, en el aporte a la democracia, cuando ubica a la persona 
como centralidad y no al pueblo, entendiéndose este como masa; y, quinto aspecto, Zambrano 
misma, como mujer en la filosofía.

 

Obras que enfatizan en la dimensión política3

 
De la vasta producción intelectual de María Zambrano se destacaron las obras que, 

por el tratamiento en temas como la democracia, el liberalismo, la persona, la libertad, entre 
otros, afirman la dimensión política de su pensamiento, tales como Horizonte del liberalismo; 
Persona y democracia. La historia sacrificial; El hombre y lo divino; El pensamiento vivo de Séneca; La 
agonía de Europa; Delirio y destino.

 
Barrientos (2009a), dice que para Zambrano la política no es entendida desde la 

filiación partidista, sino que es cuestión de “lucha social por ideas, de trabajo en pro de una 
ilusión, y de sentir el dolor de una nación desmoronándose” (p. 122). Es necesario indicar que 
la dimensión política en el pensamiento de Zambrano se evidencia desde sus primeras obras, 
como es el caso de Horizonte del liberalismo, obra en la que aborda explícitamente el concepto 
de política cuando plantea:

 
Hay una actitud política ante la vida, que es, simplemente, el intervenir en ella con 
un afán o voluntad de reforma. Se hace política siempre que se piensa en dirigir la 
vida. Dice Spranger, política es voluntad de poder. Pero no. El poder puede ser la 
raíz mediante la cual se inserte en algunos individuos esta actividad, pero ella, en 
sí misma, si ansía el poder, es para la reforma. (Zambrano, 2014, p. 58)

Los intelectuales en el drama de España, es escrito por Zambrano en Santiago de Chile 
en 1937, posterior a la sublevación española y que dejó a España dividida en dos facciones: 
una fascista y la otra democráticamente constituida y progresista; es un texto que para Paloma 

Llorente (s.f.), “puede ser considerado como uno de ejes centrales del pensamiento político de 
María Zambrano” (párr. 1).

Pero será en la obra Persona y democracia. La historia sacrificial (1992) en la que Zam-
brano revelará con mayor solidez su pensamiento filosófico en relación con la tragedia de Occi-
dente frente al debilitamiento del liberalismo y el principal aporte que propone para su fortale-
cimiento, la configuración de la persona humana en la idea de democracia basada en un 
profundo sentido ético político de su pensamiento. Esta obra, fundamental para este análisis, 
apareció en 1958 en Puerto Rico; en ella aborda como historia sacrificial la cultura de Occiden-
te, retomando en el curso histórico de la misma el sentido de su crisis, y con ello convoca a 
su audiencia a pensar en la necesidad de que nazca un nuevo hombre en Occidente, aquel que 
reivindique a la persona humana como centro de la democracia.

 
Quienes tratan el ámbito político en Zambrano, reconocen como ideas centrales el 

sentido ético político, la conversión del individuo en persona y el devenir sacrificial de la histo-
ria que habrá de superarse. Ideas que se enmarcan en el contexto histórico de la modernidad 
y la consecuente búsqueda de la democracia como escenario ideal para la confluencia de la 
persona humana en la sociedad.

 
En este apartado, valga indicar la importancia de tres autores que plantean aspectos 

distintos de la dimensión política zambraniana: el primero es Jorge Velásquez Delgado (2006), 
quien considera como filósofa política de la modernidad a Zambrano y enuncia su defensa al 
liberalismo. Indica:

 
La filosofía política de María Zambrano se define como una filosofía crítica de la 
modernidad. Concretamente, como una reflexión filosófica en torno a la posibilidad 
que históricamente inclina a los hombres a realizar el viejo sueño de llegar a ser 
personas. (p. 59)

 El segundo es su coterráneo Adolfo Sánchez Vázquez (2007), quien presenta el 
compromiso político intelectual de Zambrano a modo de ejemplo de la relación ética política. 

En tercer lugar, Ana Bundgard (2009), quien apela a la propuesta de análisis político de la 
filósofa en dos dimensiones, uno racional y cognoscible de tema sociopolítico y otro suprarra-
cional o espiritual que trasciende cualquier referencia a la realidad histórica, mediante la ubica-
ción contextual de la obra Horizonte del liberalismo, abriendo de este modo un canal comunicante 
entre la razón poética zambraniana y la postura política en su obra. En otro de sus escritos 
titulado Un compromiso apasionado. María Zambrano una intelectual al servicio del pueblo (1928 - 1939), 
Bundgard (2009) aborda los primeros años de la obra de la filósofa, en los que su compromiso 
político configuraría su pensamiento y se reflejaría en sus primeras obras.

 
Postura ético política en Zambrano4

   
Es imprescindible para el análisis de la obra, su autora y contexto, la relación inse-

parable del pensamiento forjado a partir de un contexto marcado por los años previos a la 
dictadura, la Guerra Civil y el exilio. La vida y obra de María Zambrano muestran no solo a 
una filósofa pensando su tiempo y sus problemas, sino también el propio ejercicio del compro-
miso político, como persona e intelectual, dada la situación política de España en el transcurso 
del siglo XX. Esto posibilita revindicar de su obra, a Zambrano como sujeto histórico.

En María Zambrano, el compromiso intelectual es político, no ligado a la militancia 
en algún partido, sino a su concepción del hombre, de la vida y su devenir. La concepción zam-
braniana de la política se encuentra en principio asociada a su obra de 1930, Horizonte del libera-
lismo, en la que da cuenta de que “se hace política siempre que se piensa en dirigir la vida” 
(Zambrano, 2014, p. 58), como ya se resaltaba más arriba. Y ya en estas primeras expresiones 
de su compromiso, la política no es para ella una actividad humana entre otras, sino “Tal vez 
-escribe- la actividad más estrechamente humana (Sánchez Vázquez, 2007, p. 149).

La relación que hace Zambrano de la política con la vida es lo que debe mostrar lo ético 
político en su pensamiento, reforma, creación y revolución asociada a la política como la concibe 
ella. En sus palabras, reiteramos nuevamente lo que plantea en la obra Horizonte del liberalismo:

 
Hay una actitud política ante la vida, que es, simplemente, el intervenir en ella con 
un afán o voluntad de reforma. Se hace política siempre que se piensa en dirigir la 
vida. […] El poder puede ser la raíz mediante la cual se inserte en algunos indivi-
duos esta actividad; pero ella, en sí misma, si ansía el poder, es para la reforma. 
(Zambrano, 2014, p. 58)
 
Siendo Zambrano discípula de Ortega y Gasset, recupera el legado vitalista, pero 

desde su propia perspectiva de la razón poética, por tanto, es comprensible la integridad de sus 
convicciones respecto al sentido de la vida, de la política y la idea de humanidad, todo ello como 
una forma de articular su compromiso como intelectual. Uno de los postulados ético políticos de 
María Zambrano se fundamenta en amar al hombre y a sus valores. Es así que, para María Zambra-
no, la política “es inseparable de la vida, pues no es un apéndice de la razón ni de la “suprarra-
zón” y, por ello, está comprometida con la vida misma” (Sánchez Vázquez, 2007, p. 150).

  
A la vez, es comprensible su crítica al intelectual no comprometido, al pensarlo 

como un intelectual inactivo. Al respecto, dice Ana Bundgard (2009):
 
El pensamiento político-social de María Zambrano tiene unas características deter-
minadas en una coyuntura histórica dada y cambia en otra […] Zambrano entendió 
la relación del intelectual con la política con una radicalidad sin parangón, si se 
compara su compromiso con el de otros intelectuales que colaboraron con ella 
durante la República y la guerra civil y que, tuvieron que salir hacia el exilio en 
enero de 1939. (p. 13)

Aunque comparte con el pueblo al hacer parte de procesos ciudadanos generados 
en la búsqueda de la República y en la superación de la Guerra Civil, el compromiso político 
de María Zambrano se devela en su actitud y posición como una intelectual activa. Al respecto 
Sánchez Vázquez (2007) dice:

Lo cumple justamente en su condición de intelectual, poniendo su palabra escrita 
en ensayos y artículos y la oral en la plaza pública al servicio de la noble causa 
con la que se ha comprometido. Porque comprometerse es-como ella ha dicho- 
servir. Y comprometerse intelectualmente es servir mediante la palabra y el ejercicio 
de la razón vinculada a la vida. (p. 160)

El exilio como acto político y de resistencia5

  
No se puede entender la filosofía de María Zambrano, y menos el sentido político 

de esta, por fuera del proceso de la República, luego la Guerra Civil y la llegada del fascismo 
a España, ya que su idea de hombre nuevo es una forma de resistencia a las ideas fascistas de 
su época, al régimen de las armas y al silenciamiento producto del miedo. Por esto, su obra 
es profundamente política. Su aporte a la democracia es un grito desesperado por superar el 
abatimiento que genera el desconocimiento de la democracia misma, representada en la abdica-
ción de la República a manos de los fascistas.

El fundamento del compromiso intelectual de María Zambrano es que no considera 
posible la división entre razón y vida. Es por ello que, en el exilio que duró 44 años, existe 
una acción profundamente política, aunque dolorosa. En Cartas sobre el exilio, la misma María 
Zambrano (como se citó en Sánchez Vázquez, 2007) nombra el exilio como tener “´un horizonte 
sin realidad´, o también la de estar ´sin lugar en él (en el mundo), habiendo de vivir sin poder 
estar´” (p. 162).

El exilio, por tanto, para María Zambrano no es un periodo de su vida que pueda 
cerrarse, trasplantándose, integrándose, ni tampoco una experiencia vivida que se 
disuelva al llegar a su fin, pues ella no concibe su vida sin el exilio que ha vivido 
[…] Ya mucho antes de su regreso a España en sus ya citadas Cartas sobre el exilio, 
María Zambrano se revuelve contra aquellos para quienes, en España, “el exiliado 
ha dejado de existir” al sumirle en el olvido. “Se teme de la memoria -agrega- el 
que se presente para que se reproduzca, es decir, algo de lo pasado que no ha de 
volver a suceder”. Pero, como escribe también con toda razón: “sólo no vuelve lo 
pasado rescatado, clarificado por la conciencia”. (Sánchez Vázquez, 2007, p. 163)

De este modo, pese a la experiencia sobrecogedora de ser exilada, su ética permane-
ció férrea y su convicción política frente a la necesidad de la democracia se nutrió para aportar 
desde la distancia reflexiones profundas a España y al mundo. El llamado a la conciencia, como 
principio de un hombre nuevo que se hace persona, surge en su pensamiento en este período.

 
El aporte a la democracia6

   
Su obra aporta a la democracia, al ubicar en su filosofía como centro a la persona 

humana, característica fundamental de su visión vitalista, en la concepción de ser persona capaz de 
incidir en el devenir de la historia, a partir de su integridad política y ética, pero también como 
llamado a ser constructor de un acontecer mejor para sus congéneres, basado en la libertad.

 
La conciencia histórica de la que habla Zambrano, sin anacronismos sino desde el 

pensamiento filosófico, contribuye a diseñar una estrategia integral para la paz, la cual es de 
largo aliento, ya que los inmediatismos no permiten la reflexión, favorecen a los totalitarismos 
y a los sesgos ideológicos. Tomar distancia en el tiempo, permite mirar siempre con nuevos 

ojos el trasegar de la historia, es la limitación del mirar en lo próximo lo que hace que se 
pierda la prospectiva de lo venidero. Y en el ir tomando conciencia en la relación pasado, 
presente y futuro es que se va construyendo un nuevo hombre, aquel comprometido con su 
devenir y el de los otros, lo que va constituyendo, en últimas, lo que será la persona humana, 
centro del pensamiento democrático de María Zambrano.

 
Es por ello por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en 

el valor de la persona, pues en una sociedad “[…] no todos han despertado a ser persona. De 
que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, podemos dejarla inerte, como yacente y 
dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una vez despierta, vivir desde ella” (Zambra-
no, 1992, p. 125).

Al hablar de la democracia, Zambrano dice: “si se hubiera de definir la democracia 
podría hacerse diciendo que es la sociedad en la cual no sólo es permitido, sino exigido, el ser 
persona” (Zambrano, 1992, p. 133). Lo cual no comulga con la idea de la democracia de masa 
o como gobierno del pueblo – masa, sino como la sociedad que se compone de personas que 
tienen conciencia histórica, que toman decisiones a conciencia, que deliberan pensando en 
beneficio de un colectivo de personas y no de anónimos, que está basada en la libertad. La 
persona que adquiere conciencia de sí y de su historia común con otros.

 
En este sentido, desde la perspectiva zambraniana, la democracia se logrará con la 

participación de las Personas; hay que alcanzar para ello la igualdad en tanto personas huma-
nas y no en la uniformidad de cualidades. Así mismo, valida aceptar en este medio las diferen-
cias, como parte de la riqueza humana. Es así como:

 
Si el hombre occidental arroja su máscara, renuncia a ser personaje en la historia, 
quedará disponible para elegirse como persona. Y no es posible elegirse a sí mismos 
como persona sin elegir, al mismo tiempo, a los demás. Y los demás son todos los 
hombres. (Zambrano, 1992, p. 165)

Podría decirse también que, el pensamiento político zambraniano evoca una suerte 
de elementos para promover entre personas humanas la convivencia y la comunidad, que según 
Juana Sánchez-Gey (2012): “ésta consiste en unidad, armonía y paz como realización no de lo 

que hay, sino en muchos casos, de lo que se sueña” (p. 121). Este soñar es esperanzador, mues-
tra una prospectiva de futuro posible que se realiza mediante la educación de las virtudes públi-
cas, en una evidente evocación a la Grecia Antigua y la configuración de la democracia.

 
Es así que la política, la educación y la persona como centralidad, hacen parte de 

la visión zambraniana de “humanización de la acción política” (Sánchez-Gey, 2012, p. 117), la 
cual se consolida en la conciencia histórica que se expresa en la visibilización de la condición 
humana y la necesidad de conquistar la libertad de acción y pensamiento, para la superación 
de los totalitarismos y la exaltación de la Democracia como logro alcanzado por la humanidad 
contemporánea.

 
Zambrano como mujer en la filosofía7 

Respecto a la mujer en la filosofía, se muestra una “abierta animadversión hacia el 
pensamiento que pudiera brotar de la mente femenina” (Guardiola, 2014, p. 26). El discurso de 
que la opresión padecida por las mujeres en la historia y por su naturaleza diferente a la de 
los hombres, según el cual este es un ser racional- lógico y la mujer emocional - intuitiva, 
resta de entrada la posibilidad cultural de ser filósofas y ubica a la mujer en desventaja respecto 
al pensamiento filosófico, mostrando de este modo que “la racionalidad, pretendidamente 
neutral y con aspiraciones de objetividad, aparece, sin ambages, como un concepto de género 
que, solo de manera residual, se aplica a las mujeres” (Guardiola, 2014, p. 27).

María Zambrano no tuvo consideraciones explícitas de género respecto a la labor 
filosófica, es así que en una entrevista en la década de los años 80 planteó que nunca quiso 
hacer una filosofía femenina. Según ella, la filosofía estaba por encima de la distinción entre el 
hombre y la mujer, por lo que tal diferenciación carecería de sentido (Barrientos, 2009b, p. 23).

La autora muestra que ella sin un discurso de género, ni feminista y superando 
cualquier rótulo que se le pueda atribuir como filósofa femenina, logra edificar una sólida y 
bella articulación entre la racionalidad y la poética. La primera basada en una racionalidad 
tradicional de la filosofía, más cientificista, con atribuciones de características masculinas (que 
se ha argumentado desde teóricas feministas en la masculinización de la filosofía de Occidente), 
con lo que Zambrano no pelea, pero sí matiza, a partir de lo segundo, la poética, que, se inclina 
hacia aspectos de carácter femenino como la esperanza, la bondad y el amor, temas a los que 
refiere permanentemente en su obra.

La concepción de la persona como centro de la sociedad, de la democracia, es una 
evocación permanente a lo femenino, a la conciliación, a la integración, de nuevo a la esperan-
za. Se evidencia que con la razón poética Zambrano pone en diálogo dos lógicas de pensamien-
to filosófico, haciendo que la filosofía vuelva la mirada a temas olvidados, subestimados u 
omitidos. Pero también que integre lo masculino y lo femenino en la comprensión del mundo. 
“Zambrano tempranamente ha reivindicado el pensamiento como la forma más alta de feminei-
dad, conforme avance en el camino de la razón poética, también reivindicará ese terreno del 
que la mujer ha estado ausente, el de la creación simbólica” (Maillard, 2018, p. 71).

 
Existe la idea de que la filosofía occidental tradicionalmente ha sido estrictamente 

patriarcal. Sin embargo, otra parte de la filosofía, aquella que se ocupa de lo sensible, las 
cosmovisiones, valores, ritmos, también ha sido pensada. De hecho, el método de la razón 
poética de María Zambrano logra conjugar el ver desde el pensamiento racional y el escuchar 
desde lo sensible de la poética para entender y comprender el mundo, superando con esto la 
dualidad y división de la filosofía moderna.

Otro aspecto para tener en cuenta es el de la mujer en su contexto, que en el caso 
de Zambrano va en dos sentidos. El primero, en relación a la influencia de su tiempo, y el 
segundo, al ser, con su experiencia de vida, transgresora de un modelo de ser mujer asignado 
socioculturalmente. Es así como su tiempo y su transgresión, al no seguir el orden social 
demarcado para las mujeres de su época, en la España del siglo XX, antes y durante la dictadu-
ra de Franco, así como la experiencia del exilio y el periodo de guerra y posguerra, forjaría su 

pensamiento y desarrollo filosófico, así mismo, como mujer marcaría una enorme diferencia en 
su época. En este orden, su filosofía está atravesada por su contexto. Desde nuestra perspectiva, 
su vida, obra y filosofía son los mayores actos de rebeldía y resistencia ante el totalitarismo 
de su tiempo, haciéndole frente al exilio, al ostracismo y a la pobreza padecida. Es por eso que 
en sí misma su obra encierra una dimensión política que habrá que releer y entender.

Hoy Zambrano, en el contexto filosófico, tiene reconocimiento y valoración, pero 
inquieta como logró forjarse un destino diferente al del resto de las mujeres, llegando a ser 
filósofa en una España conservadora, católica y apegada a la tradición; como sería su época 
como estudiante de filosofía, en medio de tantos hombres, en una clase en la que solo había 
dos mujeres. Zambrano crea su propia voz como filósofa y como mujer.

En los cinco aspectos expuestos: su obra, su posición ético política, el exilio como 
resistencia, en su aporte a la democracia y como mujer en la filosofía se encuentra que el senti-
do de la dimensión política en el pensamiento de Zambrano, se articula a la conciencia históri-
ca que propone en su obra, en su vida y en la defensa de la persona humana. Conciencia histó-
rica que nos responsabiliza por nuestro hacer en el mundo y en nuestras experiencias vitales.

Un autor es todo un universo de complejidades. Su pensamiento se configura tanto 
con su obra como con su formación, las influencias intelectuales, su propia vida y las circunstan-
cias de los contextos históricos que le rodean y habitan. Por tanto, encontrar el sentido del 
pensamiento y más aun de la dimensión política en Zambrano, no solo se circunscribe a su obra, 
siendo esta fundamental porque reúne su legado y memoria intelectual, sino también debe verse 
la política como acción (en sentido arendtniano), la dimensión política en Zambrano socaba otros 
aspectos de orden fáctico y simbólico, que han de tenerse en cuenta, por supuesto, para com-
prender su pensamiento y el valioso aporte a la democracia, en su vida y obra, pues ella en sí 
como mujer en la filosofía, propone posturas ético políticas, evidenciadas desde su juventud hasta 
el exilio. Pero en todo ello, una obra en particular, Persona y democracia, encierra su mayor y 
primordial legado a la democracia en Occidente, en la que ubica a la persona como centralidad.

Adquiere mayor relevancia el circunstancialismo, en este trabajo, para encontrar el 
sentido de la dimensión política. Sentido desde el vitalismo de Ortega, que devela también 
como se construye este a partir de las circunstancias, tal como podría plantearse el sentido 
existencial de la dimensión política desde la experiencia de Zambrano en el exilio o el hecho 
de que sea una mujer filósofa en un momento tan complejo de la historia, muestra una forma 
de reivindicación política de la mujer desde una perspectiva de género, que se constituye 
también en aspecto que hace parte de la dimensión política de su pensamiento.

La tarea de estudiar a Zambrano no termina aquí, su obra es tan vasta y rica que 
el propósito y compromiso es continuar escudriñando su legado. Este trabajo también abre las 
puertas para que Zambrano sea reconocida especialmente en la filosofía política, lugar en el 
que se saben nombres como Hannah Arendt, Martha Nussbaum, Adela Cortina, pero muy poco 
se sabe, al menos en Latinoamérica, de María Zambrano, quien tanto puede aportar, justo en 
momentos en los que se evidencian prácticas políticas en países latinoamericanos,  respecto a 
los nuevos peligros presentes en los caudillismos, mesianismos, totalitarismos, extremismos que 
han venido apareciendo tanto en derecha como en izquierdas extremas en nuestro continente. 
Aquí el pensamiento zambraniano tendría mucho que aportar, donde la ciudadanía se activa y 
se hace necesario el reconocimiento de la persona como sujeto central de la democracia. 



Se puede rememorar que María Zambrano publicó numerosos textos, que además 
de ser apasionantes expresiones de su pensamiento, también le permitieron vivir de manera 
tácita en un mundo plagado de hombres filósofos; escritura y publicación que fue la mejor 
manera que encontró para no perderse a sí misma y subsistir en el exilio.

 
En este sentido, el pensamiento que se vislumbra en su inmejorable obra, invita al 

análisis y a la síntesis, asuntos difíciles en ocasiones, más cuando el conocimiento de una 
autora como María Zambrano que hace complejo el acercamiento a la totalidad de su acervo 
intelectual, pero que se logra mediante la investigación filosófica con la exigencia de la delimi-
tación exhaustiva del objeto sujeto de conocimiento. Dicho esto, este capítulo se desarrollará 
partiendo de las publicaciones que anteceden a este texto, y que exigen seguir en la indagación 
del maravilloso y hondo sentido del pensamiento filosófico y político zambraniano.

La investigación de la cual parte el presente texto, tuvo como objetivo principal el 
interpretar el sentido de la dimensión política en el pensamiento filosófico de María Zambrano, 
indicando su aporte efectivo a la democracia contemporánea en Occidente. En los resultados 
de la misma, se da cuenta de aspectos de la vida, obra y contexto de la autora, para entender 
su pensamiento sin reducirlo a hechos biográficos, sino encontrando su sentido político y 
filosófico.

Resulta novedosa la interpretación del sentido de la dimensión o perspectiva política 
en el pensamiento filosófico zambraniano, no porque no se haya realizado, sino por su escaso 
tratamiento. Retomo a Jorge Velásquez Delgado (2006) cuando dice que “La filosofía política 
de María Zambrano se define como una filosofía crítica de la Modernidad” (p. 59), lo que corro-
bora la pertinencia de plantear reflexiones sobre esta dimensión en su pensamiento y el aporte 
que se destaca sobre la democracia contemporánea. 

La investigación documental estuvo orientada bajo el método arqueológico de 
Foucault (2007), que reconoce el sentido interpretativo, contextual e histórico del fenómeno a 
estudiar mediante la búsqueda de construcción, deconstrucción y reconstrucción arqueológica, 
en este caso, de la dimensión política en el pensamiento de Zambrano. Con una metodología 
cualitativa (Hernández et al., 2003; Hurtado, 1998; Galeano, 2004; Bonilla y Rodríguez, 2003), 
se recurrió al análisis de contenido, como estrategia metodológica para el tratamiento analítico 
de la fuente bibliográfica, teniendo como base el acervo filosófico de la autora, así como el 
material de los teóricos que han tratado su obra.

 
En este estudio, el circunstancialismo ortegueliano fue develando su poder para la 

interpretación en busca del sentido de lo político zambraniano, ya que la dimensión política 
no solo recae en su obra, sino también en su vida y experiencia vital; por poner un ejemplo: 
el exilio y como este finalmente marcó su trabajo, en particular en relación con la democracia.

Proceso metodológico
 
La investigación se desarrolló en tres fases. Fase exploratoria: identificación bibliográ-

fica e indagación contextual. Fase de focalización: conocimiento de la dimensión política en la 
obra de la autora, filósofa de su tiempo y Zambrano como mujer en la filosofía. Finalmente, 
Fase de profundización: momento de la interpretación de la literatura, en relación a la configura-
ción de su pensamiento filosófico, construcción y sentido de la filosofía política.

  Las escasas investigaciones acerca de la dimensión política en María Zambrano 
(Vélez Málaga, 1904 – Madrid, 1991), dan cuenta de que poco se le reconoce como filósofa 
política, tanto entre los versados en este ámbito de la filosofía, como en quienes son los princi-
pales teóricos en el estudio de su obra, que han ahondado predominantemente en las dimensio-
nes poética, mística y educativa, de las cuales no se hizo énfasis en la investigación, para foca-
lizar el estudio en la dimensión de interés. Es así como, su valioso legado y el sentido que 

puede otorgarse a la dimensión política de su pensamiento, fueron expresados en las dos publi-
caciones que sustentan el presente capítulo.

 
La primera publicación en la Revista Eidos, que lleva por título “Mujer, filosofía y 

política. Acercamiento al pensamiento de María Zambrano” (Salinas y Giraldo, 2019).  En este 
artículo, se hace una crítica a la visión patriarcal predominante en la filosofía, en particular se 
resalta a María Zambrano como filósofa del siglo XX y su pensamiento político, como un giro 
en la mirada de lo que hasta el momento se ha destacado en su obra.

 
La segunda, es el capítulo “Ética y política en María Zambrano. Aporte a la demo-

cracia” (Salinas y Giraldo, 2020), publicado en la obra Construcción de paz, reflexiones y compromisos 
después del acuerdo, Editorial de la Universidad Pontificia Bolivariana. En esta publicación se 
destaca el aporte a la democracia contemporánea y a la configuración de una praxis política 
basada en la persona humana como sujeto político. Más aun, para pensar más allá de la coyun-
tura colombiana, se buscó traer a colación una reflexión histórico-filosófica sobre la ética, la 
política y la democracia aportada por el pensamiento zambraniano, concluyendo que, si la 
democracia en Zambrano está basada en una sociedad humanizada, la sociedad donde es no 
solo posible, sino necesario ser persona, dicha sociedad se encuentra en construcción, en la 
que vivir como persona y lograr serlo es la finalidad.

 
En ambas publicaciones, que dan respuesta al objetivo principal de la investigación, 

se develan los cinco aspectos que evidencian de manera sustancial el sentido político en el 
pensamiento de Zambrano, a saber: primero, en su obra que enfatiza específicamente lo políti-
co; segundo, en la postura ético política develada en sus actuaciones y en su obra; tercero, en 
el exilio, este como acto político en la medida en que se constituye en forma de resistencia 
ante la dictadura en España; cuarto, en el aporte a la democracia, cuando ubica a la persona 
como centralidad y no al pueblo, entendiéndose este como masa; y, quinto aspecto, Zambrano 
misma, como mujer en la filosofía.

 

Obras que enfatizan en la dimensión política3

 
De la vasta producción intelectual de María Zambrano se destacaron las obras que, 

por el tratamiento en temas como la democracia, el liberalismo, la persona, la libertad, entre 
otros, afirman la dimensión política de su pensamiento, tales como Horizonte del liberalismo; 
Persona y democracia. La historia sacrificial; El hombre y lo divino; El pensamiento vivo de Séneca; La 
agonía de Europa; Delirio y destino.

 
Barrientos (2009a), dice que para Zambrano la política no es entendida desde la 

filiación partidista, sino que es cuestión de “lucha social por ideas, de trabajo en pro de una 
ilusión, y de sentir el dolor de una nación desmoronándose” (p. 122). Es necesario indicar que 
la dimensión política en el pensamiento de Zambrano se evidencia desde sus primeras obras, 
como es el caso de Horizonte del liberalismo, obra en la que aborda explícitamente el concepto 
de política cuando plantea:

 
Hay una actitud política ante la vida, que es, simplemente, el intervenir en ella con 
un afán o voluntad de reforma. Se hace política siempre que se piensa en dirigir la 
vida. Dice Spranger, política es voluntad de poder. Pero no. El poder puede ser la 
raíz mediante la cual se inserte en algunos individuos esta actividad, pero ella, en 
sí misma, si ansía el poder, es para la reforma. (Zambrano, 2014, p. 58)

Los intelectuales en el drama de España, es escrito por Zambrano en Santiago de Chile 
en 1937, posterior a la sublevación española y que dejó a España dividida en dos facciones: 
una fascista y la otra democráticamente constituida y progresista; es un texto que para Paloma 

Llorente (s.f.), “puede ser considerado como uno de ejes centrales del pensamiento político de 
María Zambrano” (párr. 1).

Pero será en la obra Persona y democracia. La historia sacrificial (1992) en la que Zam-
brano revelará con mayor solidez su pensamiento filosófico en relación con la tragedia de Occi-
dente frente al debilitamiento del liberalismo y el principal aporte que propone para su fortale-
cimiento, la configuración de la persona humana en la idea de democracia basada en un 
profundo sentido ético político de su pensamiento. Esta obra, fundamental para este análisis, 
apareció en 1958 en Puerto Rico; en ella aborda como historia sacrificial la cultura de Occiden-
te, retomando en el curso histórico de la misma el sentido de su crisis, y con ello convoca a 
su audiencia a pensar en la necesidad de que nazca un nuevo hombre en Occidente, aquel que 
reivindique a la persona humana como centro de la democracia.

 
Quienes tratan el ámbito político en Zambrano, reconocen como ideas centrales el 

sentido ético político, la conversión del individuo en persona y el devenir sacrificial de la histo-
ria que habrá de superarse. Ideas que se enmarcan en el contexto histórico de la modernidad 
y la consecuente búsqueda de la democracia como escenario ideal para la confluencia de la 
persona humana en la sociedad.

 
En este apartado, valga indicar la importancia de tres autores que plantean aspectos 

distintos de la dimensión política zambraniana: el primero es Jorge Velásquez Delgado (2006), 
quien considera como filósofa política de la modernidad a Zambrano y enuncia su defensa al 
liberalismo. Indica:

 
La filosofía política de María Zambrano se define como una filosofía crítica de la 
modernidad. Concretamente, como una reflexión filosófica en torno a la posibilidad 
que históricamente inclina a los hombres a realizar el viejo sueño de llegar a ser 
personas. (p. 59)

 El segundo es su coterráneo Adolfo Sánchez Vázquez (2007), quien presenta el 
compromiso político intelectual de Zambrano a modo de ejemplo de la relación ética política. 

En tercer lugar, Ana Bundgard (2009), quien apela a la propuesta de análisis político de la 
filósofa en dos dimensiones, uno racional y cognoscible de tema sociopolítico y otro suprarra-
cional o espiritual que trasciende cualquier referencia a la realidad histórica, mediante la ubica-
ción contextual de la obra Horizonte del liberalismo, abriendo de este modo un canal comunicante 
entre la razón poética zambraniana y la postura política en su obra. En otro de sus escritos 
titulado Un compromiso apasionado. María Zambrano una intelectual al servicio del pueblo (1928 - 1939), 
Bundgard (2009) aborda los primeros años de la obra de la filósofa, en los que su compromiso 
político configuraría su pensamiento y se reflejaría en sus primeras obras.

 
Postura ético política en Zambrano4

   
Es imprescindible para el análisis de la obra, su autora y contexto, la relación inse-

parable del pensamiento forjado a partir de un contexto marcado por los años previos a la 
dictadura, la Guerra Civil y el exilio. La vida y obra de María Zambrano muestran no solo a 
una filósofa pensando su tiempo y sus problemas, sino también el propio ejercicio del compro-
miso político, como persona e intelectual, dada la situación política de España en el transcurso 
del siglo XX. Esto posibilita revindicar de su obra, a Zambrano como sujeto histórico.

En María Zambrano, el compromiso intelectual es político, no ligado a la militancia 
en algún partido, sino a su concepción del hombre, de la vida y su devenir. La concepción zam-
braniana de la política se encuentra en principio asociada a su obra de 1930, Horizonte del libera-
lismo, en la que da cuenta de que “se hace política siempre que se piensa en dirigir la vida” 
(Zambrano, 2014, p. 58), como ya se resaltaba más arriba. Y ya en estas primeras expresiones 
de su compromiso, la política no es para ella una actividad humana entre otras, sino “Tal vez 
-escribe- la actividad más estrechamente humana (Sánchez Vázquez, 2007, p. 149).

La relación que hace Zambrano de la política con la vida es lo que debe mostrar lo ético 
político en su pensamiento, reforma, creación y revolución asociada a la política como la concibe 
ella. En sus palabras, reiteramos nuevamente lo que plantea en la obra Horizonte del liberalismo:

 
Hay una actitud política ante la vida, que es, simplemente, el intervenir en ella con 
un afán o voluntad de reforma. Se hace política siempre que se piensa en dirigir la 
vida. […] El poder puede ser la raíz mediante la cual se inserte en algunos indivi-
duos esta actividad; pero ella, en sí misma, si ansía el poder, es para la reforma. 
(Zambrano, 2014, p. 58)
 
Siendo Zambrano discípula de Ortega y Gasset, recupera el legado vitalista, pero 

desde su propia perspectiva de la razón poética, por tanto, es comprensible la integridad de sus 
convicciones respecto al sentido de la vida, de la política y la idea de humanidad, todo ello como 
una forma de articular su compromiso como intelectual. Uno de los postulados ético políticos de 
María Zambrano se fundamenta en amar al hombre y a sus valores. Es así que, para María Zambra-
no, la política “es inseparable de la vida, pues no es un apéndice de la razón ni de la “suprarra-
zón” y, por ello, está comprometida con la vida misma” (Sánchez Vázquez, 2007, p. 150).

  
A la vez, es comprensible su crítica al intelectual no comprometido, al pensarlo 

como un intelectual inactivo. Al respecto, dice Ana Bundgard (2009):
 
El pensamiento político-social de María Zambrano tiene unas características deter-
minadas en una coyuntura histórica dada y cambia en otra […] Zambrano entendió 
la relación del intelectual con la política con una radicalidad sin parangón, si se 
compara su compromiso con el de otros intelectuales que colaboraron con ella 
durante la República y la guerra civil y que, tuvieron que salir hacia el exilio en 
enero de 1939. (p. 13)

Aunque comparte con el pueblo al hacer parte de procesos ciudadanos generados 
en la búsqueda de la República y en la superación de la Guerra Civil, el compromiso político 
de María Zambrano se devela en su actitud y posición como una intelectual activa. Al respecto 
Sánchez Vázquez (2007) dice:

Lo cumple justamente en su condición de intelectual, poniendo su palabra escrita 
en ensayos y artículos y la oral en la plaza pública al servicio de la noble causa 
con la que se ha comprometido. Porque comprometerse es-como ella ha dicho- 
servir. Y comprometerse intelectualmente es servir mediante la palabra y el ejercicio 
de la razón vinculada a la vida. (p. 160)

El exilio como acto político y de resistencia5

  
No se puede entender la filosofía de María Zambrano, y menos el sentido político 

de esta, por fuera del proceso de la República, luego la Guerra Civil y la llegada del fascismo 
a España, ya que su idea de hombre nuevo es una forma de resistencia a las ideas fascistas de 
su época, al régimen de las armas y al silenciamiento producto del miedo. Por esto, su obra 
es profundamente política. Su aporte a la democracia es un grito desesperado por superar el 
abatimiento que genera el desconocimiento de la democracia misma, representada en la abdica-
ción de la República a manos de los fascistas.

El fundamento del compromiso intelectual de María Zambrano es que no considera 
posible la división entre razón y vida. Es por ello que, en el exilio que duró 44 años, existe 
una acción profundamente política, aunque dolorosa. En Cartas sobre el exilio, la misma María 
Zambrano (como se citó en Sánchez Vázquez, 2007) nombra el exilio como tener “´un horizonte 
sin realidad´, o también la de estar ´sin lugar en él (en el mundo), habiendo de vivir sin poder 
estar´” (p. 162).

El exilio, por tanto, para María Zambrano no es un periodo de su vida que pueda 
cerrarse, trasplantándose, integrándose, ni tampoco una experiencia vivida que se 
disuelva al llegar a su fin, pues ella no concibe su vida sin el exilio que ha vivido 
[…] Ya mucho antes de su regreso a España en sus ya citadas Cartas sobre el exilio, 
María Zambrano se revuelve contra aquellos para quienes, en España, “el exiliado 
ha dejado de existir” al sumirle en el olvido. “Se teme de la memoria -agrega- el 
que se presente para que se reproduzca, es decir, algo de lo pasado que no ha de 
volver a suceder”. Pero, como escribe también con toda razón: “sólo no vuelve lo 
pasado rescatado, clarificado por la conciencia”. (Sánchez Vázquez, 2007, p. 163)

De este modo, pese a la experiencia sobrecogedora de ser exilada, su ética permane-
ció férrea y su convicción política frente a la necesidad de la democracia se nutrió para aportar 
desde la distancia reflexiones profundas a España y al mundo. El llamado a la conciencia, como 
principio de un hombre nuevo que se hace persona, surge en su pensamiento en este período.

 
El aporte a la democracia6

   
Su obra aporta a la democracia, al ubicar en su filosofía como centro a la persona 

humana, característica fundamental de su visión vitalista, en la concepción de ser persona capaz de 
incidir en el devenir de la historia, a partir de su integridad política y ética, pero también como 
llamado a ser constructor de un acontecer mejor para sus congéneres, basado en la libertad.

 
La conciencia histórica de la que habla Zambrano, sin anacronismos sino desde el 

pensamiento filosófico, contribuye a diseñar una estrategia integral para la paz, la cual es de 
largo aliento, ya que los inmediatismos no permiten la reflexión, favorecen a los totalitarismos 
y a los sesgos ideológicos. Tomar distancia en el tiempo, permite mirar siempre con nuevos 

ojos el trasegar de la historia, es la limitación del mirar en lo próximo lo que hace que se 
pierda la prospectiva de lo venidero. Y en el ir tomando conciencia en la relación pasado, 
presente y futuro es que se va construyendo un nuevo hombre, aquel comprometido con su 
devenir y el de los otros, lo que va constituyendo, en últimas, lo que será la persona humana, 
centro del pensamiento democrático de María Zambrano.

 
Es por ello por lo que se requiere educación política y una ética fundamentada en 

el valor de la persona, pues en una sociedad “[…] no todos han despertado a ser persona. De 
que siendo la persona nuestra íntima, única verdad, podemos dejarla inerte, como yacente y 
dormida; se requiere la decisión de involucrarla y una vez despierta, vivir desde ella” (Zambra-
no, 1992, p. 125).

Al hablar de la democracia, Zambrano dice: “si se hubiera de definir la democracia 
podría hacerse diciendo que es la sociedad en la cual no sólo es permitido, sino exigido, el ser 
persona” (Zambrano, 1992, p. 133). Lo cual no comulga con la idea de la democracia de masa 
o como gobierno del pueblo – masa, sino como la sociedad que se compone de personas que 
tienen conciencia histórica, que toman decisiones a conciencia, que deliberan pensando en 
beneficio de un colectivo de personas y no de anónimos, que está basada en la libertad. La 
persona que adquiere conciencia de sí y de su historia común con otros.

 
En este sentido, desde la perspectiva zambraniana, la democracia se logrará con la 

participación de las Personas; hay que alcanzar para ello la igualdad en tanto personas huma-
nas y no en la uniformidad de cualidades. Así mismo, valida aceptar en este medio las diferen-
cias, como parte de la riqueza humana. Es así como:

 
Si el hombre occidental arroja su máscara, renuncia a ser personaje en la historia, 
quedará disponible para elegirse como persona. Y no es posible elegirse a sí mismos 
como persona sin elegir, al mismo tiempo, a los demás. Y los demás son todos los 
hombres. (Zambrano, 1992, p. 165)

Podría decirse también que, el pensamiento político zambraniano evoca una suerte 
de elementos para promover entre personas humanas la convivencia y la comunidad, que según 
Juana Sánchez-Gey (2012): “ésta consiste en unidad, armonía y paz como realización no de lo 

que hay, sino en muchos casos, de lo que se sueña” (p. 121). Este soñar es esperanzador, mues-
tra una prospectiva de futuro posible que se realiza mediante la educación de las virtudes públi-
cas, en una evidente evocación a la Grecia Antigua y la configuración de la democracia.

 
Es así que la política, la educación y la persona como centralidad, hacen parte de 

la visión zambraniana de “humanización de la acción política” (Sánchez-Gey, 2012, p. 117), la 
cual se consolida en la conciencia histórica que se expresa en la visibilización de la condición 
humana y la necesidad de conquistar la libertad de acción y pensamiento, para la superación 
de los totalitarismos y la exaltación de la Democracia como logro alcanzado por la humanidad 
contemporánea.

 
Zambrano como mujer en la filosofía7 

Respecto a la mujer en la filosofía, se muestra una “abierta animadversión hacia el 
pensamiento que pudiera brotar de la mente femenina” (Guardiola, 2014, p. 26). El discurso de 
que la opresión padecida por las mujeres en la historia y por su naturaleza diferente a la de 
los hombres, según el cual este es un ser racional- lógico y la mujer emocional - intuitiva, 
resta de entrada la posibilidad cultural de ser filósofas y ubica a la mujer en desventaja respecto 
al pensamiento filosófico, mostrando de este modo que “la racionalidad, pretendidamente 
neutral y con aspiraciones de objetividad, aparece, sin ambages, como un concepto de género 
que, solo de manera residual, se aplica a las mujeres” (Guardiola, 2014, p. 27).

María Zambrano no tuvo consideraciones explícitas de género respecto a la labor 
filosófica, es así que en una entrevista en la década de los años 80 planteó que nunca quiso 
hacer una filosofía femenina. Según ella, la filosofía estaba por encima de la distinción entre el 
hombre y la mujer, por lo que tal diferenciación carecería de sentido (Barrientos, 2009b, p. 23).

La autora muestra que ella sin un discurso de género, ni feminista y superando 
cualquier rótulo que se le pueda atribuir como filósofa femenina, logra edificar una sólida y 
bella articulación entre la racionalidad y la poética. La primera basada en una racionalidad 
tradicional de la filosofía, más cientificista, con atribuciones de características masculinas (que 
se ha argumentado desde teóricas feministas en la masculinización de la filosofía de Occidente), 
con lo que Zambrano no pelea, pero sí matiza, a partir de lo segundo, la poética, que, se inclina 
hacia aspectos de carácter femenino como la esperanza, la bondad y el amor, temas a los que 
refiere permanentemente en su obra.

La concepción de la persona como centro de la sociedad, de la democracia, es una 
evocación permanente a lo femenino, a la conciliación, a la integración, de nuevo a la esperan-
za. Se evidencia que con la razón poética Zambrano pone en diálogo dos lógicas de pensamien-
to filosófico, haciendo que la filosofía vuelva la mirada a temas olvidados, subestimados u 
omitidos. Pero también que integre lo masculino y lo femenino en la comprensión del mundo. 
“Zambrano tempranamente ha reivindicado el pensamiento como la forma más alta de feminei-
dad, conforme avance en el camino de la razón poética, también reivindicará ese terreno del 
que la mujer ha estado ausente, el de la creación simbólica” (Maillard, 2018, p. 71).

 
Existe la idea de que la filosofía occidental tradicionalmente ha sido estrictamente 

patriarcal. Sin embargo, otra parte de la filosofía, aquella que se ocupa de lo sensible, las 
cosmovisiones, valores, ritmos, también ha sido pensada. De hecho, el método de la razón 
poética de María Zambrano logra conjugar el ver desde el pensamiento racional y el escuchar 
desde lo sensible de la poética para entender y comprender el mundo, superando con esto la 
dualidad y división de la filosofía moderna.

Otro aspecto para tener en cuenta es el de la mujer en su contexto, que en el caso 
de Zambrano va en dos sentidos. El primero, en relación a la influencia de su tiempo, y el 
segundo, al ser, con su experiencia de vida, transgresora de un modelo de ser mujer asignado 
socioculturalmente. Es así como su tiempo y su transgresión, al no seguir el orden social 
demarcado para las mujeres de su época, en la España del siglo XX, antes y durante la dictadu-
ra de Franco, así como la experiencia del exilio y el periodo de guerra y posguerra, forjaría su 

pensamiento y desarrollo filosófico, así mismo, como mujer marcaría una enorme diferencia en 
su época. En este orden, su filosofía está atravesada por su contexto. Desde nuestra perspectiva, 
su vida, obra y filosofía son los mayores actos de rebeldía y resistencia ante el totalitarismo 
de su tiempo, haciéndole frente al exilio, al ostracismo y a la pobreza padecida. Es por eso que 
en sí misma su obra encierra una dimensión política que habrá que releer y entender.

Hoy Zambrano, en el contexto filosófico, tiene reconocimiento y valoración, pero 
inquieta como logró forjarse un destino diferente al del resto de las mujeres, llegando a ser 
filósofa en una España conservadora, católica y apegada a la tradición; como sería su época 
como estudiante de filosofía, en medio de tantos hombres, en una clase en la que solo había 
dos mujeres. Zambrano crea su propia voz como filósofa y como mujer.

En los cinco aspectos expuestos: su obra, su posición ético política, el exilio como 
resistencia, en su aporte a la democracia y como mujer en la filosofía se encuentra que el senti-
do de la dimensión política en el pensamiento de Zambrano, se articula a la conciencia históri-
ca que propone en su obra, en su vida y en la defensa de la persona humana. Conciencia histó-
rica que nos responsabiliza por nuestro hacer en el mundo y en nuestras experiencias vitales.

Un autor es todo un universo de complejidades. Su pensamiento se configura tanto 
con su obra como con su formación, las influencias intelectuales, su propia vida y las circunstan-
cias de los contextos históricos que le rodean y habitan. Por tanto, encontrar el sentido del 
pensamiento y más aun de la dimensión política en Zambrano, no solo se circunscribe a su obra, 
siendo esta fundamental porque reúne su legado y memoria intelectual, sino también debe verse 
la política como acción (en sentido arendtniano), la dimensión política en Zambrano socaba otros 
aspectos de orden fáctico y simbólico, que han de tenerse en cuenta, por supuesto, para com-
prender su pensamiento y el valioso aporte a la democracia, en su vida y obra, pues ella en sí 
como mujer en la filosofía, propone posturas ético políticas, evidenciadas desde su juventud hasta 
el exilio. Pero en todo ello, una obra en particular, Persona y democracia, encierra su mayor y 
primordial legado a la democracia en Occidente, en la que ubica a la persona como centralidad.

Adquiere mayor relevancia el circunstancialismo, en este trabajo, para encontrar el 
sentido de la dimensión política. Sentido desde el vitalismo de Ortega, que devela también 
como se construye este a partir de las circunstancias, tal como podría plantearse el sentido 
existencial de la dimensión política desde la experiencia de Zambrano en el exilio o el hecho 
de que sea una mujer filósofa en un momento tan complejo de la historia, muestra una forma 
de reivindicación política de la mujer desde una perspectiva de género, que se constituye 
también en aspecto que hace parte de la dimensión política de su pensamiento.

La tarea de estudiar a Zambrano no termina aquí, su obra es tan vasta y rica que 
el propósito y compromiso es continuar escudriñando su legado. Este trabajo también abre las 
puertas para que Zambrano sea reconocida especialmente en la filosofía política, lugar en el 
que se saben nombres como Hannah Arendt, Martha Nussbaum, Adela Cortina, pero muy poco 
se sabe, al menos en Latinoamérica, de María Zambrano, quien tanto puede aportar, justo en 
momentos en los que se evidencian prácticas políticas en países latinoamericanos,  respecto a 
los nuevos peligros presentes en los caudillismos, mesianismos, totalitarismos, extremismos que 
han venido apareciendo tanto en derecha como en izquierdas extremas en nuestro continente. 
Aquí el pensamiento zambraniano tendría mucho que aportar, donde la ciudadanía se activa y 
se hace necesario el reconocimiento de la persona como sujeto central de la democracia. 

__
* VIGILADA MINEDUCACIÓN

"Nada separa más a los hombres que aquello que esperan, y 
la esperanza más difícil de abandonar es la que todavía no ha 
encontrado su argumento".

(El Hombre y lo Divino, María Zambrano)
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